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PRESENTACIÓN

I

Es posible periodizar la historia de Bolivia de la si-
guiente manera:

1. Desde la fundación de la república, 6 de agosto de 
1825 al 18 de noviembre de 1841 en que se produjo la 
batalla de Ingavi. 

2. De 1841 a la finalización de la guerra del Pacífico 
en 1880.

3. De 1880 a la revolución nacional del 9 de abril de 
1952.

4. De 1952 al 29 de agosto de 1985 en que se dictó el 
Decreto Supremo 21060.

5. Del 18 de diciembre de 2005 a nuestros días.

Cada una de estas etapas se caracteriza por las particu-
laridades de su formación social. 

La fundación de la república fue el final de la lucha 
independista de criollos y mestizos contra la metrópo-
li colonial española que por trescientos años impuso 
un sistema económico basado fundamentalmente en la 
exacción de recursos naturales y humanos de las comu-
nidades precolombinas aymaras y quechuas, para sub-
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vencionar el sistema de explotación laboral de la mita 
(trabajo forzado aunque asalariado) en las minas de 
plata de Potosí y otros distritos mineros como Porco; 
sistema que colapsó en 1825. Los primeros tres lustros 
fueron de asentamiento económico y político, con el 
consiguiente reacomodo del bloque histórico de poder 
compuesto por una burocracia de abogados, militares y 
curas proveniente de antiguos encomenderos beneficia-
dos con repartimientos, dueños de minas y comercian-
tes. La invasión militar peruana de Agustín Gamarra, 
derrotada el 18 de noviembre de 1841 en la batalla de 
Ingavi, consolidó la existencia de Bolivia, a partir de 
entonces las guerras internacionales que se libraron no 
pusieron en peligro al estado boliviano como tal sino 
que ocasionó la pérdida territorial de los hinterland 
descuidados o abandonados correspondientes a cada 
una de esa guerra.

De 1841 a 1880 y como producto del realineamiento de 
clases e intereses sociales del periodo anterior, se libró 
una guerra civil con consecuencias desastrosas para el 
país. Dos partidos se enfrentaron: Ballivianistas o rojos 
y Belcistas o populares. Es decir Ballivianistas o lati-
fundistas en principio, pero que luego con el desarrollo 
capitalista de la minería de la plata, darían lugar a una 
oligarquía darwinista social, ávida de capitales priva-
dos internacionales (básicamente ingleses), librecam-
bistas en materia financiera y económica; debe tomarse 
en cuenta que los latifundios se formaron mediante el 
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asalto y usurpación de las tierras de comunidad (resa-
bios de los ayllus deformados por la colonia) de los 
pueblos aymara y quechua y su conversión en mano 
de obra servil a través del colonato y el pongueaje. En 
contraposición, los belcistas, fueron proteccionistas 
de la incipiente industria de las ciudades principales 
y defensores de los intereses de artesanos y corpora-
ciones de oficios, así como de las comunidades indíge-
nas. Esta lucha fratricida que tuvo momentos épicos y 
decisivos en marzo de 1865 y enero de 1871, finalizó 
con la guerra del Pacífico, sobre la cual Ovando Sáenz 
declara que además fue una guerra civil, puesto que los 
ballivianistas utilizaron a los populares como carne de 
cañón al ponerlos intencionalmente en primera fila, ha-
biendo así destruido físicamente a estos combatientes 
mediante la metralla chilena, preservando en cambio 
en retaguardia a las unidades militares ballivianistas 
que fueron el aparato de represión que permitió la do-
minación del bloque histórico de poder de la rosca.

Bolivia salió de la guerra después de la batalla del Alto 
de la Alianza el 26 de mayo de 1880. Se reconfiguró la 
mecánica de clases, la oligarquía asumió el control ple-
no del país. Así también, esa oligarquía se constituyó 
en lo que posteriormente se denominó como rosca mi-
nero-feudal. Su poder fue tal, que le permitió dividirse 
en dos partidos: conservadores y liberales, que con un 
mismo programa económico y político dirigieron el 
país cada uno por veinte años. Y los siguientes años 
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mediante alianzas conjuntas o en sus postreros días con 
elementos de los nuevos grupos de poder.

El dominio de la rosca tuvo sobresaltos con la lucha co-
munaria, la guerra civil federal de 1899, la sublevación 
de Pablo Zárate Willka a través de la mencionada guerra 
civil, y luego con la resistencia y lucha comunaria así 
como los combates del naciente proletariado minero e 
industrial. Pero también la guerra del Acre a inicios de 
1900 en el norte amazónico boliviano. Si en el occi-
dente altiplánico y los valles, la rosca dominó con un 
antiguo proyecto de poder, en cambio circunstancias in-
ternacionales hicieron que productos como la quina y el 
cacao fueran muy apetecidos por Europa, lo que llevó 
en las zonas del oriente boliviano a su producción y ex-
portación. Pero el producto más importante de la Ama-
zonia para los mercados internacionales, sin duda fue 
la goma elástica, lo que ocasionó a Bolivia una nueva 
guerra, la del Acre. Precisamente es el tema central que 
aborda el libro que el Ministerio de Trabajo, Empleo y 
Previsión Social, se honra en presentar con esta edición, 
y obviamente es el motivo del estudio de este trabajo.

Pero volvamos a nuestro análisis histórico general. El 
crack o crisis económica Norteamericana de 1929 re-
percutió en la economía boliviana. En esas condiciones 
se produjo la guerra del Chaco con el Paraguay de 1932 
al 35, que le costó a Bolivia el territorio en disputa y 
por lo menos 50.000 muertos. La guerra quebró al esta-
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do de la rosca, fue el crisol de una nueva generación en 
busca del cambio, que debió testimoniar los profundos 
y terribles acontecimientos de la segunda guerra mun-
dial de 1939 a 1945. Todo lo que finalmente concluyó 
con la revolución nacional del 9 de abril de 1952, acau-
dillada en lo partidista por el MNR y en lo social por 
los sindicatos obreros y de clase media.

Para Bolivia, la revolución nacional de 1952 fue el 
acontecimiento más importante del siglo XX. En ple-
na guerra fría entre las súper potencias triunfantes de 
la segunda guerra mundial: Unión Soviética socialista y 
Norteamérica capitalista, nuestro país comenzó a transi-
tar bajo teorías económicas keynesianas de capitalismo 
de estado. Se hizo la nacionalización de las minas de los 
tres grandes Barones del Estado creando COMIBOL, se 
realizó la reforma agraria liberando a los pongos y do-
tándoles de tierras, se implementó el voto universal para 
hombres y mujeres; el estado a través de nacionalizacio-
nes y creación de nuevos emprendimientos se convirtió 
en el más importante agente estratégico de la economía. 
El país vivió de los recursos generados por las empresas 
estatales, tanto bajo el régimen civil del MNR como de 
los distintos militares golpistas; vale lo mismo para el 
régimen democrático de la UDP al final de este periodo 
histórico; pero la economía mundial y nacional ingresa-
ron en una crisis económica profunda que unida al de-
ficiente manejo económico y administrativo del estado 
por parte de la UDP ocasionaron una situación de ano-
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mia que culminó con el acortamiento del mandato del 
gobierno y la convocatoria a elecciones nacionales.

Posesionado el 6 de agosto de 1985, el nuevo gobierno 
del MNR de Víctor Paz, como abierto representante de 
los intereses imperialistas y del empresariado privado, 
en concomitancia con otros partidos políticos como el 
neofascista ADN de Hugo Bánzer Suárez, dictaron el 
Decreto Supremo 21060 el 29 de agosto de ese año, 
por el que  Bolivia ingresó al neoliberalismo como par-
te de la norteamericanización de la economía mundial, 
mientras se derrumbaba la Unión Soviética y los países 
socialistas de Europa del este. Se produjo el cierre ma-
sivo de cientos de empresas privadas y estatales, con 
el consiguiente despido de decenas de miles de traba-
jadores. Se privatizaron las empresas estatales renta-
bles, se entregaron los recursos naturales renovables y 
no renovables a las transnacionales a precios ínfimos. 
Si bien se estabilizó la economía, en cambio las esta-
dísticas mostraron que la miseria se extendió en todo 
el país, convirtiendo a Bolivia en lo económico en un 
país de mendigos, y en lo político en una colonia nor-
teamericana. Las fuerzas militares, policiales y de inte-
ligencia de Estados Unidos se acantonaron en Bolivia 
tomando bajo su control el aparato estatal y económico. 
La embajada norteamericana decidía quiénes serían los 
ministros, generales y gerentes, daban cursos obliga-
torios a los candidatos a la presidencia de la república 
sin cuyo requisito era imposible que optasen a ser po-
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sesionados en el cargo. Nuestra Patria fue un país de 
mendigos miserables sin soberanía ni dignidad, eso fue 
el neoliberalismo en Bolivia.

A partir de abril del 2.000, la resistencia de quince años 
finalmente se hizo general, produciéndose una suble-
vación nacional que culminó en octubre de 2003 con 
la caída del virrey Gonzalo Sánchez de Lozada y luego 
en junio de 2005 de Carlos Meza. En las elecciones 
convocadas para el 18 de diciembre de 2005, en plena 
crisis económica, social y política, el pueblo en forma 
histórica ungió con su voto como presidente a Evo Mo-
rales y como vicepresidente a Álvaro García Linera con 
un histórico y espectacular apoyo del 54% en las urnas.

El revolucionario proceso de cambio se inició en Bo-
livia. Las grandes mayorías nacionales iniciaron un 
nuevo camino que ya tiene diez años de edificación en 
libertad, progreso social y desarrollo económico.

II

Dijimos que coincidente con el inicio de la fase del mo-
nopolio del capitalismo en Europa o más propiamente 
como su efecto, se produjo el proceso de desarrollo eco-
nómico de mediados del siglo XIX en Bolivia, acom-
pañado por la lucha social de clases entre Ballivián y 
Belzu, con sus propuestas ideológicas. Ese periodo que 
permitió una economía capitalista en el enclave altiplá-
nico tradicional con la minería de la plata, asimismo 
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fue la economía del guano y el salitre en el Litoral bo-
liviano por vía del pago de impuestos de las empresas 
anglo-chilenas, y lo propio en nuevas zonas del oriente 
hasta entonces abandonadas, con la producción de qui-
na, cacao y goma, fueron los motores económicos hasta 
inicios del siglo XX.

Pasada la guerra del Pacífico (1879 – 1880), el eje eco-
nómico se redujo a la minería de la plata en occidente y 
la quina, cacao y goma en el oriente. Sobre el tema de 
la minería en la segunda mitad del siglo XIX se ha es-
crito bastante y no es motivo de este trabajo. En cambio 
sí lo es el estudio de la producción de la goma en aquel 
tiempo en el territorio del actual Departamento de Pan-
do. Es necesario conocer cómo se produjo ese polo de 
desarrollo económico, y cómo la legislación acompa-
ñó ese proceso. Un derecho laboral mundial y bolivia-
no que estaba todavía conformándose sin terminar de 
independizarse de los derechos civil y comercial. La 
realidad en el caso boliviano hizo que fuera necesario 
dictar normas jurídicas que acompañen el proceso pro-
ductivo de la goma, así como que se suscribieran con-
tratos que reflejen lo que en los hechos eran relaciones 
obrero-patronales.

Sobre aquello referido a la economía del oriente en ese 
tiempo, Isaac Sandoval Rodríguez, señala:

“La consolidación del Estado Oligarca que se da 
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con el ejercicio personal del gobierno por los em-
presarios de la plata, conlleva no solamente el na-
cimiento de los partidos políticos, sino el esfuerzo 
por estructurar una administración estable. En 
ésta época, paralelamente de la actividad minera 
y con mucha significación económica en el presu-
puesto a la Nación, aparece la explotación de los 
recursos primarios de la castaña y la goma en el 
Nor-Oeste y Oriente del país. Actividad producti-
va que moviliza contingentes humanos de todo el 
territorio nacional. Permite la ocupación de gran 
parte de la región en competencia con los bandei-
rantes brasileros y exige la dictación de normas 
del trabajo sobre el enganche de peones y neófitos 
de las misiones religiosas. 

En el primer caso, los peones eran contratados 
bajo el sistema del “enganche, según los térmi-
nos de la Ley de 16 de noviembre de 1896 y su 
Decreto Reglamentario de Febrero siguiente. En 
todo caso, el contrato debía ser suscrito ante No-
tario Público y con intervención del fiscal, reco-
nociendo el pago del traslado a cuenta del patrón 
o del enganchador, sujeto este último que estaba 
obligado a realizar un depósito de 200 pesos por 
cada peón enganchado ante los Bancos de emisión 
o Tesoros Departamentales, como garantía del re-
torno del peón contratado. 
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Los contratos de enganche, según la Ley, debe-
rían estipularse por un año, y en ellos fijarse la 
remuneración en moneda corriente, incluyendo 
el tiempo de ida y regreso del peón enganchado 
como días de trabajo. Se prohíben los anticipos 
mayores a 400 pesos para evitar el endeudamiento 
del peón, y se prohíben las penas de azotes y cepo 
en las barracas de las empresas. 

En cuanto a los neófitos de las misiones religiosas, 
por Decreto de 23 de Diciembre de 1905 se auto-
riza la contratación de los mismos por conducto 
de los padres conversores una vez que los neófitos, 
ejercen el goce de los derechos civiles que la Cons-
titución reconoce a todo hombre boliviano, por in-
termedio de aquéllos. Los neófitos están obligados 
a trabajar bajo la dependencia del patrón o engan-
chador, pero dejando el 20 por ciento al fomento 
de la misión. Por su parte, el conversor gozaba de 
un haber mensual como funcionario público, cuyo 
monto se fijaba en el presupuesto nacional.

El enganche de peones que no solamente se da en 
las actividades agrícolas sino en la minería de fi-
nes de siglo y comienzos del actual, considerado 
por los tratadistas del derecho del trabajo como 
“tráfico humano”, caracteriza y domina las rela-
ciones laborales de la época. Y significa de hecho 
una permanencia indefinida del peón en el centro 
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de trabajo debido al endeudamiento en que cae al 
adquirir alimentos, bebidas, vestidos, herramien-
tas y enseres en las barracas empresariales, sin 
que le sea permitido abandonar el lugar debido a 
la distancia y vigilancia armada existente. De don-
de las condiciones formales de la norma sobre el 
salario, la dependencia, los anticipas, el trato que 
debe otorgarse, encuentran como contrapartida la 
práctica brutal de empresarios y enganchadores 
que definen una especie de coacción adicional en 
dichas relaciones.

Esto es, elementos del trabajo libre como el sala-
rio en dinero corriente según la norma, o salario 
en especie según la práctica, pero también deduc-
ciones salariales para el enganchador y conver-
sor, que al mediar en la relación de trabajo agre-
gan un elemento extraño al trabajo libre. También 
la dependencia del peón a una relación de por 
vida originada en el endeudamiento, al agregar un  
elemento de coacción empresarial directa, defor-
ma la relación de trabajo libre, particularizando 
modalidades capitalistas atrasadas.

Andando el tiempo, el contrato de enganche se 
practica a través del Estado, el que mediante las 
oficinas de reocupación dependientes del Minis-
terio de Trabajo, llevan a cabo el reclutamiento 
de personal, conforme a lo dispuesto por el Art. 
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31 de la Ley General del Trabajo, el Decreto de 4 
de Abril de 1945 y otras disposiciones. Pero en la 
realidad, el intermediario reclutador de personal 
existe en las actividades de producción extensivas 
del Oriente y Nor-Oeste del país, sin que la fuerza 
de la Ley muerta pueda evitarlo. 

Durante la época liberal, que históricamente co-
rresponde a la Oligarquía del estaño, se legisla 
sobre problemas importantes que, dan lugar al 
nacimiento del Derecho individual del Trabajo 
contemporáneo. Fundamentalmente, se busca la 
implantación de mejores condiciones de traba-
jo, inherentes al salario en dinero corriente y el 
descanso dominical, indispensables al perfeccio-
namiento del trabajo libre. Así, Por Ley de 7 de 
Septiembre de 1901, se prohíbe a los particulares, 
industriales y comerciantes pagar el salario del 
obrero mediante fichas, señales, vales o etique-
tas emitidas para tal fin, en atención a que en las 
barracas gomeras, establecimientos agrícolas del 
oriente, centros mineros y urbanos, se habla gene-
ralizado esta modalidad remunerativa.” 

Bolivia estaba saliendo de una experiencia desastrosa 
como fue la guerra civil federal que se inició en diciem-
bre de 1898 y que final izó en abril de 1899. En la cual 
se enfrentaron los dos partidos políticos representan-
tes de la oligarquía dominante minera y terrateniente, 
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conservadores y liberales. Conservadores que habían 
detentado el control del aparato estatal desde 1880 en 
forma democrática, y liberales que al no poder triun-
far en las urnas, se decidieron por la lucha armada. En 
el fondo estaba en pugna el poder de intereses econó-
micos de una fracción oligárquica asentada territorial-
mente en el norte boliviano, propiamente en el eje de 
La Paz – Oruro – Cochabamba, en contra la fracción 
oligárquica también establecida geográficamente en 
el sur, en el eje Potosí – Sucre. En esta conflagración 
interna, los liberales (igual que lo hicieran los popula-
res en 1871) se aliaron con aymaras y quechuas de las 
haciendas, quienes organizaron un ejército indígena, 
este esfuerzo militar combinado derrotó a los constitu-
cionales; sin embargo, el General José Manuel Pando 
líder de los liberales, traicionó a los indígenas repri-
miéndolos y reduciéndolos nuevamente a su estado de 
servidumbre anterior. 

El país estaba curando sus heridas y reorganizándose 
cuando se supo de los problemas separatistas en la fron-
tera norte. Esa frontera norte que no participó en la gue-
rra civil federal debido a su lejanía y a la que para llegar 
había que cruzar la nevada cordillera de los Andes y 
posteriormente la selva amazónica con sus grandes ríos.

Pero los acontecimientos hicieron que el país, entero 
debiera fijarse en lo que sucedía allende el horizonte de 
su realidad inmediata, allá lejos de cualquier estampa 
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que pudiera imaginar.

Había estallado la guerra del Acre, una nueva confronta-
ción internacional para Bolivia, que no terminaba de dige-
rir la anterior que implicó la pérdida de su litoral marítimo 
en manos de Chile, y ahora había que enfrentar al Brasil.

III

Como se ha podido comprender de la lectura de las pá-
ginas anteriores, el sistema capitalista de producción de 
manera deformada se había instalado en el Acre, con 
todos sus abusos estaba generando su modalidad de 
acumulación primitiva de capital. Esto dio lugar a la 
aparición de relaciones obrero-patronales, que la norma 
legal y los contratos empezaron a reflejar. Por tanto, la 
historia de la explotación de la goma elástica es parte de 
la historia del derecho laboral boliviano. Una historia 
no conocida, porque lo normal en nuestros historiadores 
ha sido el ignorar las vivencias de la totalidad de la for-
mación social boliviana, y peor aun en los historiado-
res del derecho boliviano. Esta es la razón fundamental 
para que la Biblioteca Laboral del Ministerio del Tra-
bajo, Empleo y Previsión Social, se honre al publicar 
este episodio bélico, pero contextualizándolo dentro de 
la historia patria y jurídica laboral boliviana. 

En consecuencia hemos incorporado parte de esa legis-
lación, que fue la que estuvo vigente antes, durante y 
después de los acontecimientos de la guerra del Acre.
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ENGANCHE

Peones

LEY 16 Noviembre 1896

Art. 1º Los contratos de enganche de personas que se 
destinaren a la explotación de goma elástica y caucho, 
u otra industria extractiva, agrícola o comercial en la 
región Situada al Norte del paralelo 14º de latitud Sur, 
se extenderán ante un notario público y con interven-
ción fiscal, sujetándose a las siguientes cláusulas: 

1º Será en todo caso, estipulada la duración del contra-
to, el salario anual o mensual, desde el día de firmado el 
contrato y el género de los servicios alquilados. 

2º Los gastos de viaje, la prima de enganche o cual-
quier otro desembolso que exija la traslación del peón 
enganchado hasta el lugar de su destino, serán de cuen-
ta del patrón o enganchador, sin que en manera alguna 
estos gastos sean Imputados al enganchado. 

3º Durante el mismo viaje sólo podrá emplearse a los 
mozos o peones, en la tripulación de embarcaciones 
menores o cualquier otro servicio de transporte con 
ocasión de viaje. 

4º En todo el periodo de duración de los contratos, el 
patrón o contratista queda obligado a proporcionar bue-
na y suficiente alimentación a los enganchados fuera 
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del pre-anual o mensual estipulado y a su curación gra-
tuita, en caso de enfermedad. 

5º Se proporcionará siempre a los trabajadores una li-
breta, en la que se hará constar el movimiento diario de 
cada cuenta corriente, sin perjuicio de pasar trimestral-
mente a los mismos un extracto de ella para la verifica-
ción de su conformidad. 

6º Fenecido el tiempo del contrato, el patrón propor-
cionará pasaje fluvial y terrestre de regreso hasta su 
domicilio respectivo, a los peones enganchados o les 
abonará una prima de cien bolivianos en caso de pre-
ferir éstos permanecer más tiempo en la región gomera 
o renovar su contrato. En este caso el patrón está obli-
gado a dar parte a la autoridad política, la cual a su 
vez comunicará a la notaría pública donde se hubiese 
celebrado el contrato. 

7º No se podrá imponer el cambio de patrón, sin pre-
via consulta de su voluntad, a los peones enganchados, 
especialmente a las mujeres que concurran de igual 
manera, por enganche, a los trabajos de explotación de 
goma elástica. 

8º El monto de los anticipos a la cuenta de salarios, en 
ningún caso excederá la suma de cuatrocientos bolivia-
nos, única por la que será legalmente responsable el en-
ganchado, en caso de sobrepasarlo por cualquiera causa. 
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Art. 2º Todo contratista de peones para los trabajos in-
dicados en el artículo anterior, estará obligado al depó-
sito de Bs. 200 mínimum por cada peón enganchado, en 
cualquiera oficina de los Bancos de emisión, u donde 
ésta no exista, en el tesoro del consejo departamental 
respectivo, cualquiera que sea el lugar donde se ajusta 
el contrato. Este depósito responde principalmente a 
los gastos de regreso y al cumplimiento de las obliga-
ciones estipuladas. En caso de fallecer el peón dentro 
del término del contrato, pasará dicha suma a sus here-
deros. La partida del libro que haga constar el depósito, 
se publicará por la prensa. 

Art.3º  Las policías de seguridad respectivas llevarán 
un registro de los contratos de enganche, anotando el 
tiempo de su duración y expedirán pasaportes en los que 
conste la filiación de la persona y el término del contrato. 

Art.4º  Se dará preferencia en el registro a los contra-
tos celebrados bajo la condición de libertad de trabajo, 
esto es, de explotación por cuenta propia y venta del 
producto a precio convencional. 

Art.5º  Es prohibido todo enganche forzado o por en-
gaño, de indígenas para trabajos o empresas de cual-
quiera naturaleza fuera de la República, bajo la in-
mediata responsabilidad de las autoridades políticas 
y representantes del ministerio público que teniendo 
conocimiento del hecho o atentado dentro de los lími-
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tes de su respectiva jurisdicción no lo impidan pronta 
y enérgicamente, quedando sujetas dichas autoridades 
y funcionarios, en caso de comprobarse su omisión o 
negligencia, a la sanción prescrita por el capítulo IV, 
título lº, libro 2º del Código Penal. 

Art.6º El Poder Ejecutivo reglamentará la presente ley. 

ENGANCHE

Reglamentos

DECRETO 25 Febrero 1897

Art.1º  Son personas aptas para contratar su enganche 
los mayores de 21 años que expresen voluntad mani-
fiesta de hacerlo y que obren con toda libertad sin coac-
ción alguna. 

Art.2º  En contrato de enganche se otorgará en las ca-
pitales de departamento ante el notario de hacienda con 
intervención fiscal y el de munícipe; y en las capita-
les de provincia ante un alcalde parroquial, el agente 
cantonal, el párroco y un vecino notable designado por 
éste. Tales contratos no tendrán valor sino se registran 
en la notaría de hacienda, previo examen de la junta 
municipal respectiva. Los testimonios que se otorgue, 
serán legalizados por la prefectura para surtir sus efec-
tos, y los gastos que ocasionen correrán de cuenta del 
contratista o enganchador. 
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Art.3º El contrato a que se prefiere el artículo anterior, 
se sujetará a las siguientes cláusulas: 

1ra. Se estipulará en todo caso la duración del contrato, 
que nunca podrá exceder de un año.

2da. El salario anual o mensual, que se pagará en mo-
neda corriente desde el día de firmado el contrato, sin 
que se admitan traspasos de deudas por anticipas, de-
biendo reputarse todo anticipo de dinero como simple 
deuda y no como obligación de trabajo forzado;

3ra. El género de los trabajos alquilados; 

4ta, El tiempo de viaje de ida y regreso del peón engan-
chado se estimará en días de trabajo, que serán abona-
dos por el patrón o enganchados así como la prima de 
enganche y cualquier otro desembolso, sin que en ma-
nera alguna estos gastos sean imputados al enganchado. 

Art. 4º Los peones enganchados no podrán ser emplea-
dos, durante el viaje, sino en la tripulación de embar-
caciones menores y en los servicios emergentes del 
mismo viaje; sin podérseles imponer trabajo alguno 
diferente a su contrato. 

 Art. 5º En todo el período de duración de los contratos, 
los patrones, sus agentes o administradores, están obliga-
dos: a llevar un libro en que conste la edad, estado, vecin-
dad última de cada enganchado; a consignar en el mismo 
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libro, las condiciones del contrato, tiempo, salario, etc.; a 
llevar la cuenta corriente de cada enganchado y de cada 
trabajador de residencia transitoria; a facilitar a los traba-
jadores una libreta en que se hará constar el movimiento 
diario de la respectiva cuenta corriente, las cantidades 
semanales que reciba o abone, debiendo pasarse trimes-
tralmente a los mismos, un extracto de ella que acusen 
su conformidad; a procurar el enganchado habitación 
higiénica o los materiales para que la construya, y a pro-
porcionarle alimentación sana y suficiente si el patrón a 
ello se obligare; a facilitarle medicamentos y asistencia 
médica, en caso de enfermedad del enganchado o de su 
familia; a comunicar a la autoridad más próxima la posta 
de los trabajadores que corren a su cargo.

Art. 6º Fenecido el tiempo del contrato, el patrón está 
obligado a proporcionales su pasaje fluvial y terrestre a 
los peones enganchados hasta el lugar de su domicilio, 
o les abonará un premio o ajuste de cien bolivianos, si 
prefiriesen quedarse en la región gomera o renovar su 
contrato transcurridos tres meses de su fenecimiento. 

Art.7º En los casos de rescisión o fenecimiento del con-
trato de enganche, cuando los peones quieran regresar 
a sus domicilios, el patrón expedirá un certificado en 
favor de aquellos, dando parte a la autoridad política, la 
cual a su vez comunicará a la notaría donde se hubiese 
celebrado el contrato.  
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Art.8º Se prohíbe en lo absoluto el imponer trabajos dife-
rentes o un patrón distinto de los pactados en el contrato 
sin previa consulta de la voluntad de los peones engan-
chados, especialmente a las mujeres que concurren por 
enganche a los trabajos de explotación de goma elástica. 

Art.9º Los patrones no pueden conceder anticipos a la 
cuenta de salarios, sino por una suma que en ningún caso 
exceda de cuatrocientos bolivianos, única por la qué será 
legalmente responsable el enganchado. Las cantidades 
que sobrepasen de la suma indicada, las perderá el pa-
trón sin poderlas reputar como obligación de trabajo 
forzado. No podrá hacerse el anticipo permitido por Bs 
400, en los últimos tres meses del contrato.   

Art.10º Para el cumplimiento de las obligaciones im-
puesta en los artículos anteriores, todos los engancha-
dores y sus agentes están obligados a depositar la suma 
de doscientos bolivianos como mínimum, por cada per-
sona enganchada y a origen del supremo gobierno en 
cualquiera oficina de los bancos de emisión; y donde 
éstas no existan, en el tesoro del concejo municipal res-
pectivo, cualquiera que sea el lugar donde se ajuste el 
contrato, prefiriéndose en todo caso que el depósito se 
verifique en los Bancos. Esté depósito se comprobará 
mediante el certificado que debe quedar en poder del 
prefecto del departamento, publicándose por la prensa. 

Art.11º Están obligados al depósito de que habla el ar-
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tículo anterior, los patrones sus agentes que enganchan 
peones para lugares que están fuera del paralelo 14 gra-
dos de latitud Sur; y les será devuelto sin menoscabo 
alguno siempre que comprueben en debida forma, que 
sus peones no han pasado del paralelo expresado.

Art.12º Los enganchadores para Trinidad, Loreto, San 
Ignacio, San Javier y otros pueblos situados tuera del 
paralelo 14 grados de latitud Sur, están sujetos a las le-
yes reglamentos anteriores a la ley del 16 de noviembre 
de 1896, relativos a enganche de peones. 

Art.13º Toda persona que quiera abrir casa de enganche, 
se presentará al prefecto o subprefecto, respectivamente, 
con un certificado de vita et moribus otorgado por la mu-
nicipalidad del lugar, y si le fuere concedido el permiso 
dará aviso a la policía de seguridad indicando la calle y 
casa donde la sitúe y el nombre de los agentes que em-
plee, debiendo colocar sobre la puerta un letrero con la 
siguiente inscripción; casa de enganche de N.N.   

Art. 14º Las policías abrirán una matrícula para la ins-
cripción de los enganchados, especificando en ella el 
nombre y apellido, edad, profesión, estado y filiación, 
precisa y duración del contrato de enganche para com-
probar la identidad de la persona en los casos de fuga 
o muerte. La policía expedirá, pasaportes para cada 
uno de los enganchados con todas las circunstancias 
anotadas. El enganchador llevará un rol completo de 
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la matricula de sus enganchados, extendido en debida 
forma por la intendencia, para que haga fe ante las au-
toridades del tránsito, que están obligadas a controlar la 
exactitud de dicho rol. 

Art .15º Todo jefe o agente enganchador está obligado 
a inscribirse en un registro, que se abrirán las respecti-
vas policías.  

Art. 16º Las casas de enganche están sujetas a la ins-
pecci6n de los fiscales y de la policía,  a quienes, de-
jarán penetrar en ellas a cualquiera hora del día o de la 
noche y cuantas veces sea preciso, a fin de precautelar 
la moralidad de dichas casas y evitar el uso de toda 
clase de licores (bebidas alcohólicas) y los contratos 
clandestinos que se efectúen, sin sujeción a las pres-
cripciones de los artículos anteriores. 

Art. 17º El depósito de que había el artículo 10 responde 
principalmente a los gastos regreso del peón engancha-
do y al cumplimiento de las obligaciones estipuladas. 

Art. 18º El fiscal de partido, a simple petición de la 
familia interesada, requerirá la entrega a ésta del de-
pósito, si el peón enganchado no regresare a su domi-
cilio dentro de los términos señalados en el contrato; y 
la prefectura lo determinará así, sin más trámites, bajo 
de responsabilidad. Lo mismo se procederá en caso de 
fallecer el peón dentro del término del contrato; y la 
prefectura determinara así, sin más trámites, bajo de 
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responsabilidad. Lo mismo se procederá en caso de fa-
llecer el peón dentro del término del contrato. 

Art. 19° Toda violencia, engaño o fraude que se com-
pruebe en el enganche, será penado con una multa de 
25 a 50 Bs, fuera de la acción penal correspondiente. 

Art. 20º Se dará preferencia en el registro de enganches 
a los contratos celebrados sobre la base de la libertad 
del trabajo, esto es, de la explotación y venta del pro-
ducto a precio convencional. 

Art. 21º Se prohíbe en lo absoluto el enganche para 
trabajos forzados o empresas de cualquiera naturaleza 
radicados fuera del territorio de la República. Las au-
toridades políticas y los representantes del ministerio 
público, que teniendo conocimiento del hecho, dentro 
del límite de su respectiva jurisdicción, no lo impidan 
pronta y enérgicamente, quedan sujetos, comprobada 
que sea su negligencia, a la sanción prescrita por el ca-
pítulo IV, título 1ro. Libro 2do. del Código Penal. 

Art. 22º Los prefectos, subprefectos, corregidores y alcaldes 
parroquiales, en los límites de su respectiva jurisdicción, es-
tán obligados a desplegar la mayor vigilancia y dictar las 
ordenanzas y disposiciones precisas para el estricto cumpli-
miento de este decreto. El delegado nacional en el noroeste 
de la República, impartirá a los empleados de su dependen-
cia las instrucciones convenientes para el efecto, y trans-
cribirá este decreto a los industriales o dueños de barracas.
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Art. 23º El enganche de los neófitos de las misiones 
para trabajos de cualquiera naturaleza, será vigilado y 
fiscalizado por los P. P. Conversores, quienes darán par-
te a la autoridad política más inmediata de los abusos 
que se pretendiera cometer con dichos neófitos, que go-
zan de todas las garantías establecidas para los peones 
de enganche voluntario. 

Art. 24º En caso de que se eluda por algún enganchador 
el depósito y seguridades a que está obligado por las 
disposiciones de este decreto, quedará responsable el 
intendente o el corregidor del pueblo de donde parta 
solidariamente con los socios o agentes de aquél. Los 
funcionarios de la delegación nacional, tendrán igual 
responsabilidad en el territorio de sus funciones. 

Art.25º  Los peones enganchados están obligados el 
prestar sus trabajos por el salario y tiempo estipulado a 
cumplir las órdenes del patrón  o de sus encargados de 
lo relativo al buen orden y ejecución de los trabajos; a 
conservar su libreta; a no recibir de otro patrón anticipo 
alguno por cuenta de trabajo que deba verificarse antes 
de cumplir sus compromisos. 

Art.26º Los trabajadores que recibieren anticipo per-
mitido  serán obligados a llenar los compromisos que 
hubiesen contraído, conforme a este decreto. 

Art.27º Se prohíbe la pena de azotes y zepo en las ba-
rracas: no se aplicarán a los delitos y culpas otras penas 
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que las designadas por el Código Penal, ni por otras 
autoridades que las establecidas por las leyes. La in-
fracción de este precepto se castigará con todo el rigor 
de las leyes. 

Art. 28º Los prefectos de departamento y el delegado 
nacional en el N.O. de la República, elevarán semestral-
mente el Supremo Gobierno, informes especiales sobre 
la aplicación, vacíos que notaren y demás circunstan-
cias referentes a la ley y el presente reclamo.  

MISIONES

Misiones religiosas

DECRETO 23 Diciembre 1905

Art. 7º Erigida una misión en beneficio cural, los nue-
vos feligreses estarán en pleno ejercicio de los dere-
chos civiles, conforme a las leyes de la república. 

Art. 8º Tanto las autoridades administrativas como los 
padres conversores, están obligados a impedir la con-
tratación de los neófitos para cualesquiera trabajos, 
fuera, del territorio nacional.

Art. 9º Las autoridades circunvecinas a las misiones, 
impedirán bajo la más seria responsabilidad, la vagan-
cia de los indios reducidos remitiéndolos con seguridad 
a la reducción de su procedencia. 
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Art. 10º Las personas que deseen contratar los servi-
cios de los neófitos para emplearlos dentro del territo-
rio de la República, deberán hacerla con intervención 
del padre conversor, quien no podrá oponerse a tales 
contratos, siempre que tengan duración determinada, 
no mayor de seis meses, y se garantice el regreso de los 
neófitos a la misión. 

Art. 11º En caso de divergencia entre los contratantes 
y el padre conversar, sobre las condiciones de la ga-
rantía que menciona el artículo anterior, se resolverá 
la  controversia por el delegado, prefecto o subprefecto 
del territorio en que se halle ubicada la misión. 

Art. 12º Todo contrato de los neófitos sin la interven-
ción del padre conversor, será nulo. 

Art. 13º Serán de libre disposición de los neófitos, el 
ochenta por ciento de los ingresos provenientes de su 
trabajo personal, asignándose el veinte por ciento al 
fomento de la misión, como adquisición de material 
para edificios, útiles, elementos de subsistencia, etc., 
etc. para la comprobación de estos gastos, los padres 
conversores, llevarán un libro en que se anoten todos 
los ingresos y egresos de la misión, los cuales serán re-
visados por las autoridades indicadas en el artículo 2º. 

Art. 14º Los delegados, prefectos y subprefectos, están 
obligados a prestar los auxilios y socorros que fueren 
necesarios, para la conservación de las misiones exis-
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tentes y de la fundación de otras nuevas. 

Art. 15º En caso de exploración y expedición a las tribus 
bárbaras, la autoridad encargada de ella, si necesitase del 
auxilio de los neófitos, los requerirá del respectivo padre 
conversar, abonándoles sus salarios para su mantención. 

Art. 16º  Es prohibido rigurosamente y bajo la más 
seria responsabilidad, la venta de los niños y jóvenes 
que capturen en las excursiones de que se habla en el 
artículo  anterior, debiendo los jefes entregarlos a las 
misiones establecidas, para su educación. 

Art. 17º Las Misiones pueden fundarse por resolución 
directa del ministerio de colonización o la solicitud del 
padre prefecto de misiones. En el primer caso, el prefecto 
de misiones estará obligado a designar el padre conversor 
que deba constituirse en la misión fundada; en el segun-
do, dicho prefecto elevará al ministerio de colonización 
un informe detallado, solicitando las tierras necesarias. 

Art. 18º Todo contrato, venta o enajenación de bienes 
pertenecientes a las misiones, requieren para su validez 
y legitimidad, la aprobación del ministerio de coloniza-
ción, exceptuando los productos agrícolas e industriales 
que se consideran como medios destinados al fomento 
de las misiones. Es libre todo comercio en las misiones, 
excepto el de bebidas alcohólicas, que es prohibido en 
modo absoluto, bajo pena de decomiso. 
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Art. 19º Es libre el tránsito por el territorio de las mi-
siones, debiendo el padre conversor, procurar a los via-
jeros que los soliciten, todas las facilidades necesarias 
para la continuación de su viaje. Estos servicios serán 
retribuidos por los interesados, en justo precio. 

Art. 20º Para domiciliarse en una misión, es necesario re-
cabar patente de domicilio del R.P. prefecto de misiones. 

Art. 21º En toda cuestión civil o criminal contra los 
neófitos, patrocinará a éstos el ministerio fiscal como 
a menores. 

Art. 22º Las exploraciones gomeras y el  cateo de mi-
nas, dentro del territorio de la misión, no podrá ser im-
pedido por el padre conversor, cuando tales diligencias 
se practiquen en forma legal. 

Art. 23º El haber que gozare todo conversor como fun-
cionario público encargado de una misión, será el que 
se fije en el presupuesto nacional. 

Art. 24º Los prefectos de misiones gozarán también del 
haber que les señale el presupuesto. 

Art. 25º Los padres conversores son tutores de los neó-
fitos y ejercerán el gobierno económico y administra-
tivo de la circunscripción del territorio de su misión. 

Art. 26º Cada año al 31 de diciembre, presentarán los 
padres prefectos de misiones ante el Supremo Gobier-
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no, un informe  a cerca de los siguientes puntos: 1º Nú-
mero de Familias de que consta cada una de las misio-
nes de su dependencia; 2º Estado de progreso industrial 
y moral de sus reducciones; 3º Neófitos o domicilios 
que han ingresado en la misión; 4º Reducidos que se 
han separado de ella, indicando las causas y el lugar de 
su separación; 5º Mejoras hechas y las que convendría 
realizar para el mayor desarrollo de la misión; y 6º Mo-
vimiento comercial y el respectivo balance. 

ENGANCHE 

Aplicación y reglamentación 

Ley 31 de Octubre 1910

Se hacen extensivas las disposiciones de la ley de 16 
de noviembre de 1896 a las provincias limítrofes de 
la República Argentina, el Paraguay y el Brasil y a las 
de Cordillera y O´ Connors con las modificaciones que 
establece la presente ley.

Para este efecto se crea en cada capital de estas una 
“Junta de Defensa Industrial”, compuesta del subpre-
fecto, presidente municipal y dos vecinos notables.

Ante esta junta se presentará todo individuo que preten-
da enganchar peones con destino a las repúblicas limí-
trofes, a efectos de recabar la respectiva autorización. 

Esta autorización no podrá darse si no después de haber 
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acreditado el conductor su buena conducta y seriedad y 
prestar una fianza real suficiente, con el objeto de ase-
gurar la restitución de los indígenas a sus hogares, la 
que será en todo caso, a los cuatro meses de su salida.   

Para la fijación de la fianza se tendrá como base el nú-
mero de indígenas que se pretenda enganchar, siendo 
quinientos bolivianos la seguridad de cada uno de ellos.

Si a los cuatro meses que se refiere el artículo 3º, no re-
gresan los enganchados, se rematará la fianza prestada 
y su valor será adjudicado a la familia y a falta de ésta 
a la respectiva junta municipal. 

Todo extractor furtivo de indígenas a los merituados 
trabajos, así como los que obteniendo autorización le-
gal, por la “Junta Industrial”, llevasen mayor número 
que el consentido, será considerado como contraban-
dista, sujeto a la pena correspondiente, además como 
reo de sonsaca de menores.

Para el enganche de los neófitos de las misiones, se de-
clara en plena vigencia el artículo 7º del reglamento de 
misiones de 12 de marzo de 1901. Se impone la patente 
municipal de mil bolivianos al agente de enganche o 
extracción de brazos nacionales para el exterior.

Quedan derogadas todas las leyes, reglamentos, decretos y 
órdenes supremas que estén con oposición con la presente.
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IV.

Éste es pues un primer acercamiento desde el pun-
to de vista de la historia del derecho del trabajo en el 
entramado complejo de la formación social boliviana, 
sobre la situación laboral que se vivió en el norte del 
territorio boliviano con el auge de la explotación de la 
goma elástica. Fue en esas condiciones que se produjo 
la Guerra del Acre, en que marcharon las columnas mi-
litares patriotas de los Andes al Amazonas a defender la 
heredad nacional, pero conforme al horizonte histórico 
que tenían, también marcharon a defender los intereses 
de la oligarquía gomífera y los privilegios de la Iglesia 
y la burocracia administrativa asentada en la zona. La 
legislación adjunta muestra la situación de indefensión 
de la población indígena, su reducción forzosa confor-
me a ley, su sometimiento físico-laboral y espiritual a 
los intereses estatales, empresariales privados y ecle-
siásticos, y la generación de grandes riquezas que apro-
vecharon los ya indicados, sin mayor beneficio para 
los indígenas y peones enganchados que tuvieron que 
sobrevivir en condiciones difíciles propias de la explo-
tación, las deudas y la propia naturaleza; naturaleza que 
ya no era parte del entorno espiritual ni del control mi-
lenario de la ecología y los microclimas para la vida de 
grandes culturas originarias de la selva, sino que se vol-
vía agresiva contra los seres humanos ahora arrancados 
de su hábitat y obligados a vivir en la reducciones o 
misiones, bajo el rigor de una regimentación laboral 
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propia de formas semiesclavistas.

Hay mucho que investigar sobre nuestro pasado y sobre 
las modalidades jurídicas laborales que se aplicaron en 
la región. Lo mismo se puede decir sobre la inciden-
cia de la formación social boliviana diferenciada ante 
la existente en el eje La Paz – Cochabamba hacia el sur, 
y la formación social en el norte boliviano, hoy Beni y 
Pando. No parece haber influido mucho el resultado de 
la Guerra Federal y el ascenso de los liberales al poder 
a inicios del siglo XX. A lo sumo el interés particular 
del líder y presidente José Manuel Pando por el conoci-
miento y las exploraciones al norte, que tal vez fueron 
un motivo para que marchen las tropas del altiplano al 
monte; pero que igual pudieron haberlo realizado los 
Constitucionales con Alonso u otro presidente. Final-
mente, parece que el bum de la goma, considerada como 
algo muy beneficioso para el país, por las riquezas que 
ello implicaba para el desarrollo nacional, de ahí tam-
bién el que se hubiera fundado Puerto Alonso. Lo que 
acredita que la defensa de ese territorio era parte del 
imaginario de las clases dominantes, entendiendo que 
la oligarquía minera-latifundista estaba dividida en dos 
partidos políticos: liberales y conservadores, por tanto 
su ideología era la misma. Lo propio cabe decirse en 
cuanto a su visión darwinista social, lo cual se observa 
sin mayor dificultad de la legislación laboral estudiada.

En nada cambió la historia de explotación y someti-
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miento servil del aymara y del quechua a pesar su de-
cisivo apoyo con el Temible Pablo Zárate Willka a la 
causa liberal; en nada tampoco cambió la historia de los 
pueblos y tribus amazónicas que a pesar de que con su 
heroísmo y participación decisiva en las columnas bo-
livianas combatientes para derrotar al invasor le dieron 
el triunfo a las armas bolivianas, cambiaron su misera-
ble situación después de la Guerra del Acre.

El Ministerio del Trabajo, Empleo y Previsión Social 
se enorgullece es presentar el libro del Coronel José 
Aguirre Achá, titulado De los Andes al Amazonas, es-
perando que ser un aporte al estudio de la historia de 
nuestra patria y de nuestras instituciones. Asimismo, 
sirva para rendir merecido homenaje a todos aquellos 
valientes bolivianos que sin medir consecuencias perso-
nales marcharon desde todos los rincones de la nación 
a un teatro de operaciones totalmente desconocido en el 
confín de la frontera, y que con desprecio de sus vidas 
supieron defender la integridad de nuestro territorio.  
Agradecemos al Lic. Luis Oporto Ordoñez, director de 
la Biblioteca y Archivo Histórico de Asamblea Legisla-
tiva Plurinacional, por habernos facilitado una copia del 
libro de su biblioteca particular.

Ministerio de Trabajo, Empleo y Previsión Social

septiembre de 2016



43
Prólogo

Frescos aún los laureles conquistados por nuestros héroes 
del Acre, aparece el libro “De los Andes al Amazonas”, 
para conservarlos inmarcesibles mientras haya espíritus 
que aplaudan las acciones que impulsa el más noble de 
los sentimientos de sociabilidad: el amor a la Patria. 

Partes oficiales que la generalidad de las personas no 
conoce; hojas de periódicos consignando ligeras y ais-
ladas informaciones; relaciones de viva voz de los he-
roicos actores de esa campaña, que la imaginación del 
pueblo desfigura con frecuencia, variando la exactitud 
de los sucesos con el transcurso del tiempo; tales eran 
los únicos datos que se tenían sobre los importantes 
acontecimientos de que han sido teatro las selvas se-
culares de nuestros territorio septentrional, al concluir 
el siglo XIX.

Era preciso que quedasen por decirlo así grabados y en 
delicado relieve por un testigo presencial y actor a la 
vez en aquellos sucesos, así como Ercilla lo hizo con la 
conquista de Chile.

Narración ingenua en que palpita el sentimiento de la 
patria, exposición clara de los sucesos, imparcialidad 
en los juicios y justicia en la apreciación de los perso-
najes que figuran en ellos, tales son las cualidades que 
creemos encontrar en este libro, no cegándonos el afec-
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to que su autor ha sabido inspirarnos desde su infancia.

Gloria nacional llena de los rasgos más generosos, es-
fuerzo que ha revelado las más altas virtudes del solda-
do boliviano, tal significa la campaña del Acre, que ha 
traído a la memoria las atrevidas expediciones españo-
las del siglo XVI. Y esto, a raíz de una conmoción que 
agitó a la República: era que el país, enervando antes, 
había recobrado su dignidad y su fuerza.

Pocos Estados entre los de la América Latina, han lleva-
do, desde su fundación, una existencia más trabajosa que 
Bolivia. Asediada por el occidente desde 1842, con mo-
tivo de los ricos yacimientos de guano que despertaron 
la avidez del pueblo chileno, se ha visto hace veintidós 
años desposeída de su litoral, única salida que la natura-
leza le brindara al comercio del mundo. Por el oriente, 
ocupado militarmente Puerto Pacheco, en las orillas del 
Paraguay, hace diez años; y ahora que el precioso árbol 
de la goma ofrece campo inmenso de explotación y de 
riqueza en las regiones de N.O., los pueblos limítrofes 
arguyendo derecho de propiedad, no obstante la claridad 
de los títulos bolivianos desde los tiempos coloniales, 
títulos tan concluyentes allí como en los territorios del 
Gran Chaco Oriental y en el desierto de Atacama.

De más de 68.000 leguas cuadradas con que contaba su 
territorio antes de 1867, ha venido a quedar reducido 
casi a las dos terceras partes, a contar desde aquel año, 
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por los diversos tratados de límites que sucesivamente 
han sido celebrados.

Quizá las leyes que presiden al desenvolvimiento de las 
sociedades, le prometen un porvenir tan precioso como 
el de Suiza en el continente europeo, nación igualmente 
trabajada en los siglos anteriores y que hoy entre los 
valles que circundan las cimas de los Alpes, brinda al 
pensamiento y al esfuerzo, amplio campo de libertad, 
siendo su existencia una necesidad de equilibrio para 
los Estados que hoy la rodean.

Pero el territorio boliviano que a pesar de sus desmem-
braciones, es más grande que la mayor parte de los Es-
tados europeos, ofrece a la industria y a la civilización 
los más variados climas y maravillosas riquezas, pron-
tas a brotar al impulso de la inteligencia y del trabajo. 
En galana frase dice con este motivo un escritor mo-
derno: que si alguna vez se cambiasen por un extraño 
cataclismo las condiciones de vida de los demás países 
de la tierra, Bolivia podría ofrecer un compendio todos 
los climas del mundo y todos los productos al hombre.

Desde el sabio naturalista D. Tadeo Haenke, que espe-
cializó sus estudios sobre nuestro territorio en las pos-
trimerías del siglo XVIII y mucho más desde las que 
hizo el ilustre viajero Alcides D’Orbigny, no hay un 
solo hombre de ciencia de cuantos han visitado el país, 
que no haya admirado su exuberancia en los tres reinos 
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de la naturaleza. Sin embargo, ante el mundo comer-
cial e industrial, pasaban desapercibidas estas riquezas, 
hasta que nuevos éxitos en el laboreo de las minas de 
la región andina, han hecho conocer su importancia y 
su verdadera procedencia, así como la del cautchú que 
hasta hace poco se la creía exclusivamente brasilera.

A ello sin duda debe que hoy en día empresas de consi-
deración, tanto en europea como en EE.UU. de la Amé-
rica del Norte, confiando en la seriedad y acierto de la 
actual administración comprometen sus capitales, ora 
para la explotación de las regiones del N.O. desde el 
Yavary hasta el Madre de Dios; ora para igual objeto en 
el territorio de Caupolicán rico en oro, en piedras pre-
ciosas y en productos vegetales; ora en fin para llevar 
al  extranjero las producciones de las fértiles llanuras 
de los departamentos de Tarija y Santa Cruz.

Providencial ha sido que este impulso extranjero coincida 
con los esfuerzos felices del pueblo boliviano para con-
servar su soberanía en las apartadas márgenes del Acre.

“De los Andes al Amazonas” describe con primorosa 
exactitud la parte norte y central de la República, pudien-
do decirse que se ven los parajes que el autor recorre en 
la altiplanicie, en las vertientes orientales de la cordillera 
y en las extensas llanuras surcadas por los caudalosos 
afluentes del Amazonas. Como Alarcón, como Edmun-
do D’Amicis, instruye agradando y deja el recuerdo vivo 
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del país que visita. Bajo este aspecto contribuirá igual-
mente a que nuestros pueblos mediterráneos sean debi-
damente apreciados afuera, sin exageración ni desdén.

A mediados del siglo XVI fueron por vez primera re-
conocidas las llanuras bañadas por el Madre de Dios 
(Amarumayo) debido a las expediciones de Diego Ale-
mán, Luján, el cura Cabello y otros procedentes de la 
Audiencia de Charcas. Fue también entonces que los 
padres franciscanos de La Paz comenzaron sus prime-
ras conquistas en el territorio de Caupolicán, reconoci-
do como parte de dicha Audiencia por diversas disposi-
ciones de la Corona de España.

Desde aquella época, en el transcurso de tres siglos, 
permanecieron envueltas en el misterio, las otras sur-
cadas por el Acre, el Purús, el Jurúa, el Yaco y otros 
ríos hasta el Yavary, límite tradicional con las Repú-
blicas del Perú y del Brasil. Sólo a partir de 1860 las 
exploraciones de Urbano da Encarnacao, de Chandless, 
de Labrea procedido por Mercier, boliviano, del padre 
Armentia, del Gral. José Manuel Pando, del Coronal 
Muñoz y otros, fijaron la verdadera hidrografía del país 
y revelaron las portentosas riquezas que encerraba.

Estaba reservado a los gloriosos expedicionarios de 
1900 el pleno conocimiento de la porción comprendida 
entre el Madre de Dios, el Orton y el Acre.

Mas, al Norte quedan todavía cuantiosas riquezas co-
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rrespondientes a Bolivia, cuyos ingresos aspira a con-
solidar nuestro Gobierno mediante el feliz arreglo con 
“The Bolivian Syndicate,” a mérito de su perfecto de-
recho de soberanía y en los límites de la Constitución 
Política del Estado. Los pequeños intereses del mo-
mento que dentro y fuera de la República se agitan, con 
estudiados temores, no podrán impedir este impulso de 
vida y de bienestar. Pocos años más y a las líneas fe-
rreas que avanzan de Jujuy y el Alto Paraguay, respon-
derán la línea nacional de Guaqui y los grandes medios 
de comunicación del Acre y Caupolicán.

Está en el dominio de lo posible que una vez realiza-
dos los compromisos de “L’Africaine” y  “The Boli-
vian Syndicate,” las extensas llanuras del Sudeste y del 
Oriente, allí donde se producen a porfía el algodón, el 
tabaco, la caña de azúcar, el cacao y el café, sean el 
asiento de poblaciones de origen latino; que las del No-
roeste, tierras de la sifonía elástica, lo sean de poblacio-
nes anglo-sajones o de otro origen; y que en el centro 
de ambas se radique la de fuente nacional; en las tie-
rras bañadas por los ríos Beni, Mamoré e Itenes, donde 
en tiempo no remoto se reunieron numerosos tribus al 
abrigo de la Orden de Jesuitas, satisfechas y contentas 
con su régimen teocrático y diezmadas hoy día, conser-
vando apenas escasos restos de sus antiguas industrias.

El atrevido emigrante de los departamentos centrales, 
con cuyo sudor se han explotado en grande escala las 
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salitreras de la costa del Pacífico, encontraría en aque-
llas fértiles regiones un campo mas propicio a su in-
dustria y a su actividad, arrancando de aquel suelo sus 
maravillosas producciones.

Pero aun cuando no se produjese ese movimiento colo-
nizador, tal cual ambiciona el patriotismo impaciente, 
sería bastante el incremento comercial interno, me-
diante fáciles vías de comunicación, para que se for-
taleciesen las relaciones de los departamentos entre sí, 
robusteciendo la unidad de la Nación, y para que con 
el auxilio del capital extranjero se abriese paso el co-
mercio exterior hacia el Atlántico por las grandes vías 
fluviales del Amazonas y del Plata.

En orden al fortalecimiento de los vínculos nacionales, 
grande ha sido la influencia del peligro común que pro-
dujera la revolución separatista iniciada por aventure-
ros españoles. Los pueblos todos de la República han 
puesto a competencia su contingente de sangre para la 
reconquista de la soberanía. Nobles acciones llevadas 
hasta el sacrificio heroico y que con tanto brillo consig-
nan las páginas “De los Andes al Amazonas,” manifies-
tan la generosa emulación de unos a otros en servicio 
de la Patria, la disciplina irreprochable de las fuerzas 
militares, su resignación admirable a pesar de las fati-
gas y ante las inclemencias del clima, el valor delante 
del enemigo: y todo esto compartido con plausible fra-
ternidad. La victoria debía coronar lo que edificaba la 
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voluntad común y uniforme.

Cumple a este propósito recordar que el que estas líneas 
escribe, cuando tuvo el honor de insinuar ante la Junta de 
Gobierno, en julio del año 1899, la necesidad de enviar 
una expedición sobre el Acre,  halló ocasión de apreciar 
el acendrado patriotismo con que las fuerzas del Centro 
concurrieron a la pacificación del aquel territorio. Con-
taba la ciudad de Cochabamba con 300 hombres sobre 
las armas. La Junta de Gobierno ordenó la marcha de un 
piquete de 50 únicamente, por esta vez primera. Cuando 
se trató de designarlos, reunidos como estaban, los tres-
cientos pidieron a una voz marchar en la expedición. Se 
les habló en el sentido que la Junta ordenaba y así fue 
más fácil escoger a los más vigoroso de entre ellos con la 
intervención del cirujano de Cuerpo. Concurrieron éstos 
en efecto con la primera avanzada que bajo las órdenes 
del Delegado Dr. Andrés S. Muñoz, puso la planta en 
Puerto Acre (Antes Puerto Alonso).

Debemos asimismo un acto de justicia al Delegado Dr. 
José Paravicini, que con tal carácter, bajo el gobierno del 
Dr. Severo Fernández Alonso, fue el primero en orga-
nizar allí la administración boliviana en 1899, después 
de grandes esfuerzos para vencer las dificultades que se 
oponían a su expedición. El país conoce el interesante 
informe que de sus actos han publicado enseguida.

A tan señalado esfuerzo, han correspondido con cre-
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ces los del Delegado Extraordinario y primer Vice-
presidente de la República. Sr. Lucio Pérez Velasco, 
y los del Ministro de Guerra en Comisión Dr. Ismael 
Montes, que a poco del arribo al Acre del Delegado Dr. 
Muñoz, concurrieron con admirable oportunidad en los 
momentos más preciosos, para evitar la desmembra-
ción  de nuestro territorio en el Noreste.

Esas selvas antes impenetrables guardan hoy día, a la 
sombra de sus gigantescas frondas los restos queridos 
de muchos de nuestros valientes compatriotas, cuyos 
nombres han grabado el libro que continúa.

Podríamos decir que el autor de este libro, señor José 
Aguirre Achá, ha proseguido la labor de su inolvidable 
padre el autor de “Juan de la Rosa”, que tan magistral-
mente supo apreciar la participación del Alto Perú en la 
obra de la emancipación americana.

 Cochabamba, abril de 1902

    ANÍBAL CAPRILES
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CAPÍTULO PRIMERO

La Paz,  desde el Alto.

Ávido de impresiones nuevas y con el anhelo de servir 
a la Patria, defendiendo sus más lejanas fronteras, re-
solví partir.  

No dejé de considerar antes los sufrimientos y peligros 
que iba a arrostrar en la ejecución de mi propósito; pero 
mi voluntad firme triunfó en la deliberación íntima de 
encontrados sentimientos.

El Noroeste de la República, con sus selvas seculares, 
sus majestuosos ríos, sus extraños panoramas, en fin, 
con sus peligros y sus goces, hacía mucho tiempo que 
atraía mi espíritu cansado de la monótona vida de nues-
tras ciudades; y, sobre todo, la situación difícil porque 
atravesaba la región del Acre, agitaba mi corazón seña-
lándome el camino del deber patrio.

El sol poniente del día 30 de abril del año próximo pa-
sado, alumbraba con sus últimos rayos el largo camino 
que debíamos seguir por la Altiplanicie. Descansába-
mos en el Alto, después del pesado ascenso que, para 
llegar a él, emprendimos, desde la Ciudad de La Paz, 
que bulliciosa y risueña, se extendía a nuestros pies.

Mientras nuestras cabalgaduras vagaban sueltas a poca 
distancia con los ijares inquietos y la respiración agita-
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da, mi compañero de viaje y yo nos sentamos sobre una 
piedra, con los codos apoyados en las rodillas y fija la 
mirada en el hermoso panorama que presenta la cuenca 
del Chuquiapo abierta por los aluviones al pie de las 
gigantescas, y nevadas cimas de los Andes.

En la elevada Ceja, a más de 500 metros sobre el nivel 
de la ciudad, teniendo a nuestras espaldas la desierta 
meseta en cuyos horizontes juega el espejismo con la 
ávida mirada del viajero, se destacaban nuestras silue-
tas solitarias, con el profundo silencio de una medita-
ción melancólica.

La luz crepuscular iluminaba el Illimani, que, con un 
vago tinte violáceo, ostentaba su blanco busto, domi-
nando el desordenado conjunto de colinas y capricho-
sos farellones, que se alzan como bastidores de un esce-
nario inmenso, limitando los vallecillos y hondonadas 
de la profunda y anchurosa cuenca, poblada por 55.000 
seres de los que 47.695 corresponden a la Ciudad.

¡Qué sublime desorden se presentaba a nuestra vista! 
Mudo y abandonado campo de batalla donde dos ele-
mentos poderosos de la naturaleza habían medido sus 
colosales fuerzas. 

El fuego, que estremece el corazón del planeta, levantó 
con ímpetu soberbio hasta las nubes las cimas de los 
Andes; y el agua fue desmoronando las alturas y abrió 
profundas gargantas socavando la planicie. El Illimani, 
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el Mururata, el Huayna Potosí y más allá, casi perdido 
en el horizonte nebuloso, el Illampu, yerguen sus alta-
neras cabezas envejecidas por la nieve eterna, seme-
jando las atrevidas almenas de una muralla sublime, la 
Cordillera! En tanto que se abren las profundas conca-
vidades por donde se desbordó el mar del Altiplano ha-
cia el oriente, desgarrando las capas sedimentarias de la 
tierra, hasta descubrir en sus ignotos senos el granito, 
sobre el que hoy resbalan las espumosas quebradas que 
alimenta la nieve de las cumbres.

La ciudad de La Paz, extendida en el espacio más gran-
de que abren las gredosas prominencias estrechando 
los alejados barrios, se ostentaba a la sombra proyec-
tada por El Alto, con los rosados techos de sus casas 
coronadas por los blancos campanarios de los templos.

Las calles rectas en el centro de la población, e irregu-
lares en los alrededores, limitan las manzanas, resaltan-
do el menudo empedrado de las que la cruzan de Este a 
Oeste y la multicolor pintura de las paredes de las casas 
en las transversales.

Verdes sembradíos y grupos de eucaliptus matizan las 
cavidades del valle; y, dentro de la ciudad, ordenadas 
hileras de árboles diversos, indican la situación del 
“Parque 16 de Julio”, el Prado, la “Avenida 12 de Di-
ciembre,” la Calle Ancha y otros lugares de paseo. 

Todo este conjunto semeja un tablero de ajedrez destro-



56
zado en la concavidad de un barranco cubierto de césped.

Separado por una pequeña cadena de oteros, se ex-
tiende hacia el Este el valle de Poto-poto, por donde 
corre el Chuquiaguillo hasta echarse en el Chuquiapo. 
Risueñas, casas de campo diseminadas en él, resaltan 
en el verdor de los sembradíos y huertas, como ovejas 
que pastan en un aprisco natural, rodeado por abruptos 
barrancos.

Hacia el Sud se estrecha la cuenca confluyendo ambos 
ríos para seguir su curso hacia las faldas del Illimani, 
entre el desordenado laberinto de caprichosas promi-
nencias, que, más abajo, abarcan ya una anchurosa ex-
tensión, convertidas, en azuladas y negruzcas serranías.

La Villa de Obrajes ostenta sus agrupadas quintas a 
poca distancia de la confluencia del Chuquiapo y el 
Chuquiaguillo, en un claro que se abre a la margen iz-
quierda de la quebrada. Su plaza cubierta de una vege-
tación espesa, y su única calle, se divisan desde El Alto.

Acá y allá, afectando figuras geométricas irregulares, 
multitud de cercados y plantaciones diversas, bordan 
los alrededores de la Ciudad, que, incrustada en el cen-
tro, reposa tranquila, velada por el majestuoso Illimani.

La torre del Loreto, donde se encuentra el reloj públi-
co, blanquecina y solitaria, domina los edificios que ro-
dean el Parque, y debido a la irregularidad del terreno, 



57
sobresalen los templos con sus campanarios y cúpulas 
y los altos edificios, con proporciones gigantescas entre 
la densa aglomeración de los tejados rojos. 

La Plaza de Toros, coronando la altura gredosa que se-
para los dos valles, circular y risueña, domina los ba-
rrios del Este, y el Establecimiento de la luz eléctrica, 
lanzando densas columnas de humo por sus chimeneas, 
se alza a orillas del río, hacia el Norte de la población. 
Allá, en el otro extremo, está la Penitenciaría, imitando 
un castillo artillado, con su pequeño adarve, sus alme-
nas y torreones.

La Catedral en construcción, con la inmensa mole de 
granito blanco que forma su base, resalta junto al verde 
parque. El templo de los Jesuitas, la Recoleta y más allá 
San Francisco con su plazoleta llena de materiales de 
construcción y su puente provisional.

El Palacio de Gobierno que se destaca en la acera 
meridional de la Plaza; el “Hotel Central” y el “Con-
tinental” en la del Norte. El Teatro y la Merced con 
sus respectivas plazoletas, a uno y otro lado de la Plaza 
principal. Acá la Biblioteca y allá el Hospital de va-
rones. Los cuarteles, los edificios públicos, etc. Muy 
próximo a nosotros el panteón aislado y silencioso con 
su gran portada de granito, sus mausoleos de mármol 
y las ordenadas hileras de sus nichos distribuidos en 
simétricos cuadros.
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La calle del “Comercio” y la del “Mercado”, únicas 
planas de la Ciudad y, paralelas a ellas, las de “Ingavi”, 
“Chirinos”, el “Recreo” y otras, se distinguen en toda 
su extensión con sus bonitos edificios.

Acá el barrio de Challapampa con la plaza de San Se-
bastián y la “Calle Ancha” con sus pequeños arbustos. 
Allá, los barrios de San Francisco, Chocata y San Pe-
dro, que parecen formar una población aparte al otro 
lado del río.

El Hipódromo, cuya blanca pista resalta en la verdura 
de los campos del Sud, se distingue claramente junto 
con las alegres chacarillas situadas en el camino que a 
él conduce y en la hermosa avenida “12 de Diciembre” 
que remata bruscamente en San Jorge, para descender a 
la quebrada con dirección a la Villa de Obrajes.

¡Cuántos recuerdos históricos acudieron a mi memoria! 
Cada una de esas calles altibajas, ha presenciado los 
más reñidos combates de una guerra fratricida, durante 
setenta cinco años, con pocas interrupciones. ¡Cuántas 
veces los indios han pretendido rendirla por el hambre, 
sitiándola durante muchos días, o apresando las aguas 
de su río para lanzarlas contra ella como mar que se 
desborda y arrasa cuanto a su paso encuentra! Allí, en 
la acera de la Plaza que nos da el frente, fue decapitado, 
el inmortal Murillo lanzando la profecía célebre, cum-
plida ya por el Nuevo Mundo. Cada una de las bocaca-
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lles, recuerda las barricadas que construyó en ellas el 
pueblo, agitado por la política, febricitante de nuestra 
patria; y el Palacio de Gobierno las escenas sangrien-
tas de que ha sido testigo, cuando un tiro de revólver, 
disparado sobre las sienes del antagonista, colocaba al 
matador en el poder.

¡La Paz! que sarcasmo encierra tu nombre al recordar 
tu historia. Pueblo soñador y loco, capaz de las hazañas 
más heroicas.

No sé cuánto tiempo duró nuestro mutismo.

Alguna ráfaga de viento trasmitía hasta nuestros oídos 
el sordo rumor de las aguas del Chuquiapo que serpea 
dentro de la población, o las apagadas notas de una 
banda de música que daba la retreta en El Prado. Era 
día domingo, y mientras las calles permanecían es-
cuetas y tranquilas, un movimiento y bullicio, apenas 
perceptibles desde El Alto, indicaban que el pueblo se 
había trasladado a la campaña.

¡Cuán profunda tristeza se apoderó de mi alma en esos 
instantes! Mis ojos buscaban entre los innumerables 
techos, el de la casa en que yo había vivido el corto 
tiempo que permaneciera en La Paz, y siguiendo rá-
pidamente el curso de algunas calles que tantas veces 
recorrí, iban a fijarse en una esquina cuyas elevadas pa-
redes resaltan entre las de las próximas casas. Tal vez 
un balcón que divisé durante mucho tiempo, hizo latir 
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mi corazón violentamente y entreabrió mis labios para 
dar paso a un suspiro que arrebatará el viento.

¡Qué ocultas impresiones encerraba mi pecho! ¡Qué 
tristes y temerosos pensamientos absorbían mi aten-
ción ante el porvenir tan ignoto! Confieso que por un 
instante me estremecí de dolor al considerar la resolu-
ción que había tomado; pero poniéndome de pie para 
cobrar aliento, dirigí la mirada al cielo pretendiendo 
encontrar en los encendidos celajes de la tarde algún 
indicio del porvenir mío.

Mi compañero de viaje permanecía aún inmóvil. Com-
prendí que él también era presa de iguales sentimientos, 
y aproximándome lentamente dejé caer mi mano sobre 
su hombro. Nuestras sonrisas melancólicas se encon-
traron y la palabra “¿vamos?” sonó al mismo tiempo 
en nuestros labios.

Pronto en el cielo desaparecieron los arreboles y la no-
che pobló de sombras la Altiplanicie desierta. Los faro-
les de la ciudad se encendían rápidamente y en la torre 
del Loreto sonaron las siete de la noche.

— ¡Adiós!, exclamamos al mismo tiempo, agregando 
mi compañero a montar a caballo:

-¡Si volveremos los dos!........

Él ya no volverá. 
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CAPÍTULO II

Cómo se juzgaba la cuestión  del Acre en el Interior 
de la República – Una digresión necesaria

Después de dos horas de silenciosa marcha llegamos 
aquella noche a la Ventilla, primera posta o, como su 
nombre lo dice, pequeña venta, puesta a cargo de algu-
nos indígenas para facilitar los medios de movilidad y 
alimentación al viajero, en las desiertas pampas de la 
Altiplanicie Andina.

Difícil nos fue seguir el camino por la oscuridad de la 
noche, en una llanura tan igual y monótona; tal que a 
la media hora de viaje, se detuvieron repentinamente 
nuestras cabalgaduras al borde de un precipicio. Era 
la inmensa grieta que se abre en las proximidades del 
caserío llamado el Quenco y en cuya profundidad, a 
semejanza de La Paz, se encuentra el pueblo de Acho-
calla con su bonita laguna.

Una vez orientados y en posesión de la vía, que desde 
este punto es completamente recta, no nos fue costoso 
llegar a la posta para descansar tranquilos aquella no-
che, mientras nuestros caballos, con resoplidos cons-
tantes, devoraban la cebada que los indígenas pusieron 
a la puerta de nuestro rústico alojamiento.

En un ángulo de la habitación dormía profundamente 
mi otro compañero de viaje, que, a cargo de los equipa-
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jes, había salido muy temprano de la ciudad.

Los postillones dispusieron nuestras camas, una frente 
a otra, sobre dos estrados de adobe próximos a la puer-
ta, mientras nosotros bebíamos de pie una taza de café 
mal preparada por la indígena que atendía la cocina.

Una mecha, alimentada por un pedazo de cebo, ardía 
con inciertas llamaradas en un tiesto colocado sobre el 
poyo de barro que nos servía de mesa.

Listos los dos lechos, despedimos a los indios con un 
ademán. Después de enterarnos de que nuestras bestias 
tenían el forraje necesario para el resto de la noche, ce-
rramos la puerta y, mientras yo fumaba un cigarrillo, se 
acostó mi compañero.

El Comandante Maximiliano Pérez González era un 
joven de 28 años próximamente, apuesto y robusto. Su 
semblante tostado por el sol, armonizaba con su bigote 
y barba negros como el ébano. El conjunto de su na-
riz aguileña, su mirada franca y su boca, ligeramente 
estrechada por un gesto nervioso, daba a su rostro una 
expresión varonil a la vez que burlona.

Conocedor, como era, de las regiones montañosas de la 
República, pues había permanecido en diversos puntos 
de ellas durante dos años, no vacilaba en volver a sur-
carlas gozando de su silenciosa vida y sus interesantes 
inconvenientes.
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El otro personaje era Wenceslao Baluarte, hombre de 
unos 45 años, alto, flaco y cargado de hombros, con 
cierto aire de seriedad que parecían reclamar las largas 
patillas que sobaba constantemente y su afilada nariz 
dominada por una frente calva y unos ojos inmóviles y 
centelleantes. Cifraba todo su orgullo en haber servido 
como sargento 1º en la revolución del 15 de enero de 
1871 contra el tirano Melgarejo y haber hecho la guar-
dia en la prisión de la querida de éste.

Más adelante veremos los cargos que cupo desempeñar 
a estos, como a mis demás compañeros de campaña. 
Ahora debo recordar la conversación que entablé con el 
primero, sobre los antecedentes que motivaban nuestro 
viaje y la situación del Acre, según meras presunciones 
que se hacía en las capitales de la República.

—Mira, —me decía Pérez González,— no sabes cuánto 
vamos a gozar en nuestro largo viaje. El Departamento 
del Beni no es como los que, tratando de hacer resaltar 
sus pequeñas aventuras y sufrimientos, lo pintan. La 
navegación de sus ríos es deliciosa; el cruce de sus sel-
vas encantador y todo, todo cuanto tiene, encierra tal 
novedad para los que vamos a él desde la Cordillera, 
que no dan ganas de abandonarlo nunca. Ya lo verás tú 
mismo, ya lo verás.

—Juzgo, le decía, lamentando hasta cierto punto su 
entusiasmo ilusionista que no todas tus esperanzas las 
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vamos a realizar. Tú sabes bien que no emprendemos 
un viaje de recreo o de mera curiosidad de científico o 
turista. Olvidas que después de haber surcado las incle-
mentes selvas del Beni debemos pasar al Acre, región 
ocupada actualmente por fuerzas rebeldes, pues los po-
bladores de ella, brasileños, la han declarado indepen-
diente, desde hace cerca de un año.

— Pienso yo —me repuso — que a la fecha debe estar 
todo terminado. El Delegado Nacional Andrés S. Mu-
ñoz, ha debido ya llegar al Acre.

— Olvidas que los pobladores de esa región están dis-
puestos a luchar hasta morir, según sus manifiestos pu-
blicados por la prensa del Norte del Brasil; y que el 
Delegado Muñoz no cuenta más que con cincuenta sol-
dados que llevó de La Paz, en septiembre y otros tantos 
que marcharon de Cochabamba.

Agrega a este número otra centena de hombres que ha 
podido enrolar con inmenso trabajo en esas regiones, 
donde la falta de brazos es lamentable, y comprende-
rás que las fuerzas con que cuenta la Delegación, son 
insuficientes.

—No lo creas. El carácter brasileño es exagerado y tí-
mido. Apologistas de sí, propios como son, presentan 
los hechos más sencillos y, por consiguiente, las situa-
ciones con aspecto aterrador y fantástico. Su moneda es 
la más viva prueba del rimbombo que los caracteriza, 
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en sus manifestaciones petulantes. Bástenos recordar 
la guerra, del Paraguay, para juzgar al gran ¡imperio 
do Brasil! Como a un monstruo de aspecto feroz, pero 
impotente y anémico.

—Así piensa la mayoría del pueblo — repuse yo, son-
riendo— pero soy de parecer, sino del todo contrario, 
por lo menos divergente en ciertas apreciaciones. Me 
parece que al enemigo, por débil que sea, se debe consi-
derar fuerte y capaz de una victoria, para que previendo 
los reveces de una empresa azarosa, se los pueda evitar 
en la persecución del éxito. Por otra parte yo no acierto 
a explicarme el porqué de la timidez atribuida al brasile-
ño; su sangre es portuguesa, la del navegante más audaz 
del siglo XV, su raza la nuestra, la latina. La guerra del 
Paraguay no puede ser de ninguna manera un preceden-
te para sentar tal juicio; pues, si tenemos en cuenta los 
miles de víctimas que en ella sacrificó el Brasil, sólo por 
dignidad nacional, convencidos estaremos de nuestro 
error. El asalto de Humaitá, Curupaytí y otros hechos de 
armas, nos demuestran que, al frente de un adversario 
heroico y desesperado, se presentó el Brasil poderoso 
y resuelto. No olvidemos tampoco la actitud del acora-
zado “Aquidaban” en la Revolución republicana de la 
nación vecina. Es preciso conceder a cada pueblo lo que 
cada hombre posee, dignidad y poder.

—Ya lo veremos. Yo persisto en mis opiniones y creo 
que la campaña será más sencilla de lo que la juzgan 
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los que dudan de la revolución separatista misma. Con-
vencidos los colonos del Acre de que el país, envuelto 
en la última revolución, no podría acudir oportunamen-
te a esas lejanas fronteras, no han vacilado en suble-
varse con el propósito de anexarse al Brasil, después 
de declararse independientes, para salvar lo que bien 
podríamos llamar la “moral diplomática”; pero hoy que 
nuestras bayonetas se han abierto paso por los bosques, 
depondrán las armas, volviendo ese rico territorio a la 
Nación. Ya ves que hasta ahora no hemos enviado allá 
más que un Delegado y cuarenta hombres que han des-
aparecido a consecuencia de las enfermedades. Me re-
fiero a la ocupación que hizo nuestro Ministro Paravi-
cini fundando Puerto Alonso con la Aduana boliviana.

— Dices bien, contesté yo. No dudo que el mayor 
aliento que ellos tienen se basa en la creencia de que 
nuestro país no podrá atender esas alejadas fronteras, 
por lo mismo que cuentan con que la República del 
Brasil no permitirá la entrada de nuestro ejército por el 
Amazonas; pero, en todo caso, ellos han debido adqui-
rir armamento y fortificar los puntos del río más acce-
sibles por tierra.

— ¡Adelante!, exclamó Pérez González, con entusias-
mo. A nuestro primer empuje ya verás como ceden los 
negros.Y después de una breve pausa, empezó a de-
sarrollar planes de ataque, ordenando la marcha de un 
ejército y tomando las precauciones precisas contra las 
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emboscadas, hasta que, rendido de fatiga, suspendió las 
cobijas para abrigarse los hombros y pronunciando una 
interjección, usada por él muy a menudo, se revolvió en 
el lecho y ¡santas pascuas!

Difícil me fue conciliar el sueño en el resto de la noche, 
con los pensamientos que se sucedían en mi imagina-
ción, y, por alejar los más tristes, me esforzaba cons-
tantemente por recordar los sucesos del Acre, desde las 
primeras exploraciones practicadas en él.

En el curso de esta obra me ocuparé detalladamente de 
todas ellas. Por ahora baste una ligera reseña histórica, 
como digresión del presente capítulo. 

El descubrimiento del Río Acre data del año 1860. Ma-
noel Urbano da Encarnação, hombre atrevido y rústico, 
llegó a él y lo arribó durante veinte días, juzgándolo un 
canal natural que ponía en comunicación a uno de los 
afluentes; del Madera con el Purús.

En 1865, en desempeño de una Comisión de la Socie-
dad Geográfica de Londres, el geógrafo Chandles, ex-
ploró el río Acre en toda su extensión navegable en lan-
chas de pequeño calado (tres pies poco más o menos) y, 
según consta de su informe, no existían en ese entonces 
más pobladores que los aborígenes.

Los cearenses, la gente más emigrante del Brasil, a cau-
sa de las dificultades de vida en su tierra natal, donde, 
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por falta de lluvias, cada década se presenta el hambre 
con su aterrador aspecto, fueron los primeros poblado-
res del Acre, penetrando en él desde 1879 atraídos por 
la goma elástica, única fuente de riqueza explotada has-
ta hoy en una región que abarca más de 4.700 millas 
cuadradas, según lo afirma un interesante artículo publi-
cado por “The Daile Cronicle”, en 14 de abril de 1900.

La distancia y los desiertos que separan esta región, 
tanto de los principales centros bolivianos como de los 
brasileños, la mantuvieron con todo el Noroeste de la 
República, ignorada de los Gobiernos, mientras era ex-
plotada por un comercio limitado que monopolizaba el 
rescate de su producción gomera, con la habilitación de 
artículos fungibles en su mayor parte, como lo veremos 
más adelante.

Desde el tratado de límites de 27 de marzo de 1867, 
en el que por imperdonable “condescendencia” cedió 
el Gobierno de Mariano Melgarejo una extensión igual 
a la superficie del Portugal, la frontera quedó librada a 
las interpretaciones de un tratado, sino oscuro, por lo 
menos poco preciso y claro.

En cuanto a las exploraciones dirigidas por tierra, del 
interior de la República, merece especial mención la 
que practicó en 1887 el Coronel Antonio R. Pereira La-
brea, quien cruzó los bosques que separan las hoyas del 
Madera y el Purús partiendo de Villa Bella y llegando 
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después de diecinueve días a la barraca Flor de Oro. 
A ésta siguieron otras que, debido al descubrimiento 
de valiosos gomales, pusieron en comunicación al Ta-
huamanu con el Alto Acre; pero ninguna hasta enton-
ces fue de tan benéficos resultados como las tres que 
en servicio de la Nación efectuó el Coronel José Ma-
nuel Pando en los años 1894 y 1895 respectivamente. 
Sus informaciones acerca de la riqueza y porvenir del 
Noroeste, resolvieron al Gobierno de Alonso a fijar su 
atención sobre esas zonas, enviando a ellas a nuestro 
Ministro Plenipotenciario acreditado en Río de Janeiro, 
Dr. José Paravicini, quien, no sin grandes dificultades, 
fundó el Puerto y la Aduana del Acre y estableció la ad-
ministración boliviana, con un reducido personal civil 
y una guarnición de 40 hombres, el 3 de enero de 1899.

La sed de oro del aventurero español Luis Gálvez Ro-
dríguez de Arias incitó a los sencillos pobladores del 
Acrea desconocer los derechos de Bolivia sobre el No-
roeste, alegando que por ser poblado por brasileños era 
netamente  correspondiente al Brasil; al mismo tiempo 
que algunos hombres públicos y  periodistas de mala fe 
de la República vecina, hacían pública propaganda en 
contra de Bolivia, afirmando que el Gobierno brasileño 
era víctima de un error en la interpretación del tratado 
respecto de la línea geodésica Madera—Javary.

Arrojados los pocos bolivianos enfermos, que aún que-
daban con vida en el Puerto, fue proclamada la inde-
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pendencia del Acre el 14 de julio de 1899, organizán-
dose el gabinete y la administración liliputienses, como 
lo era el Estado. Al poco tiempo el Presidente Gálvez 
era depuesto y reemplazado en el poder por un rico si-
ringuero, Antonio de Souza Braga, quien, después de 
asegurar sus intereses gomeros, devolvió la silla presi-
dencial a Gálvez.

En este estado de cosas, nuestro valiente compatriota 
don Ladislao Ibarra, en cumplimiento de instrucciones 
que le fueron impartidas por el Delegado Doctor Pedro 
Kramer, penetró al río Acre a bordo del vapor “Ma-
naus” y el día 12 de enero de 1900, sin más fuerzas 
que el ex-corregidor boliviano Antonio Leite Barbosa 
y nueve trabajadores portugueses, trabó combate con 
las tropas revolucionarias que en número de 300 guar-
necían el Puerto. No hubo otros incidentes desgracia-
dos más que la herida recibida por el Señor Ibarra, que 
murió al poco tiempo como resultado de ella, y otra que 
causó también la muerte de uno de los sediciosos.

Mientras el Gobierno del Brasil, a insinuaciones repeti-
das de nuestro Ministro en Río de Janeiro, y con objeto 
de poner en claro su neutralidad dudosa, enviaba un 
Aviso de Guerra para desalojar del Acre a los indivi-
duos que, en nombre de él, tomaran las armas contra 
los derechos de Bolivia. Tranquilizada la República de 
Bolivia después de la última guerra civil, nombró en 
septiembre de 1899 al Dr. Andrés S. Muñoz como De-
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legado en el Territorio de Colonias, poniendo a sus ór-
denes la fuerza necesaria para el caso de encontrar aún 
resistencia armada en el Acre. A este mismo propósito 
y en vista de los acontecimientos que se desarrollaban 
en aquella región, obedecía, como lo veremos más ade-
lante, la marcha de la Delegación Extraordinaria en-
comendada al primer Vicepresidente de la República, 
quien debía organizar en Cochabamba el Cuerpo Civil 
y Militar, a los que, como empleados, pertenecíamos 
mis dos compañeros y yo. 

La relación detallada de los sucesos posteriores nos 
permitirá desarrollar esta somera exposición que, como 
antecedente, cierra el presente capítulo. 
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CAPÍTULO III

La  Altiplanicie — Las Postas — El Indio—  Los  
Pueblos—Aspecto y condiciones de la región

Al amanecer del siguiente día, nos despertó al mismo 
tiempo la voz ronca del Teniente Baluarte, que, en man-
gas de camisa aún, pero sin olvidar sus largas botas de 
cuero y sus estruendosas espuelas, increpaba a los indios.

Un confuso rumor, en el que se distinguían las voces 
de los postillones y el sonido irregular de sus pisadas a 
causa de las ojotas que calzan, nos indicó que el Maes-
tro de Postas disponía las bestias necesarias para la pro-
secución de nuestro viaje. Luego apareció una indígena 
trayendo una olla de barro de la que nos sirvió el té, 
en unos vasitos de hoja de lata, cuyo color negruzco y 
abolladuras acusaban su largo servicio y la influencia 
que en su aspecto había ejercido la atracción del Globo.

A los pocos minutos todo estaba listo, y Baluarte, el 
primero, montó a caballo lanzando una mirada coléri-
ca a los tímidos postillones que, apoyados en la pared, 
contaban con desconfianza las monedas recibidas por 
el servicio de la noche y el flete de los animales que 
debían trasladarnos a la próxima posta.

Hacía frío a pesar de la estación, y un cierzo helado 
sacudía las crines de nuestras cabalgaduras y tremolaba 
las largas bufandas que nos envolvían el cuello.
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El postillón que debía acompañarnos, después de tomar 
un bocado de hojas de coca y asegurar en el cinturón la 
bolsa de cuero de la que las había sacado, cogió la soga 
de una de las bestias y tocando su trompeta de cuerno, 
salió de la posta, seguido por el resto de los animales de 
carga e instado por Baluarte a redoblar el paso.

Dejamos trascurrir un cuarto de hora para que se ade-
lantase el equipaje, y Pérez González y yo, montamos 
a caballo, después de encender un cigarrillo, para salir 
por el ancho portal de la posada a la árida pampa por 
donde seguía el camino.

Todas las postas de la Altiplanicie, ya se encuentren en 
el centro de sus miserables poblaciones o aisladas en 
medio de sus desiertas llanuras, tienen el mismo aspec-
to y las mismas condiciones, salvo aquellas que cuen-
tan con una reducida sección destinada al servicio de 
la empresa, carretera que actúa entre La Paz y Oruro 
apartándose constantemente del camino de herradura 
que seguíamos nosotros.

Paredes bajas construidas de adobe, en las que se abren 
portezuelas estrechas y rústicas claraboyas, sin obede-
cer a orden alguno y, más bien, consultando la nece-
sidad de introducir un rayo de luz y una corriente de 
aire en las habitaciones ófricas y oscuras, forman un 
inmenso cuadro de dos a tres mil metros cuadrados, en-
cerrando un gran patio semejante a una plazoleta, mu-
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chos cuartuchos destinados al alojamiento, mi sucucho 
que sirve de cocina, negro y reducido como un horno, y 
algunos depósitos de cebada. Tres o cuatro canchones 
cercados de tapiales bajos y ruinosos para los anima-
les con que cuenta el tambo, posada o venta, rodean 
la edificación principal por su parte trasera, dejando 
el frontis libre, con su enorme portal coronado de un 
arco de adobe. El techo es de paja, con inmensos alares 
que cubren la parte superior de los muros, y una que 
otra crucecita de madera carcomida y despintada por el 
tiempo se alza sobre los mojinetes altibajos.

El personal con que cuenta para el servicio y que se re-
nueva anualmente entre los indios de las comunidades 
circunvecinas, se compone generalmente del Maestro 
de Postas encargado de la administración, cuatro o cin-
co postillones destinados a la conducción de acémilas 
de una a otra posta, cobrando un real por legua recorri-
da (5 kilómetros aproximadamente) y algunas mujeres 
que atienden la cocina.

El indio es un ser poco menos que incomprensible. Hay 
en su rostro una expresión de tristeza tan sombría, que 
parece lamentar la desgraciada condición de su raza, 
olas inclemencias de la región que habita. Su mirada 
es torva y desconfiada, su nariz ancha y ligeramente 
encorvada, su ángulo facial un tanto deprimido, sus pó-
mulos salientes, su boca grande y sus labios gruesos 
y verdinegros por la constante masticación de la coca. 
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Su estatura es baja, su musculatura correcta, y notable-
mente anchos su pecho y espalda. No sé si su aspecto 
infunde lástima o repugnancia, pero creo que es algo 
que participa de ambas.

Su traje se compone de una chaqueta de lana, negra y cor-
ta; un pantalón de igual color y material, estrecho en los 
muslos y partido y ancho en su parte inferior, dejando ver 
parte del calzoncillo que cubre sus fornidas pantorrillas; 
un poncho de diversos colores rodeado de vistosa flecadu-
ra, casi siempre terciado sobre sus hombros; la montera o 
sombrero de cuero adornado con moneditas de plata; las 
ojotas y, finalmente, el inseparable pututo, bocina de cuer-
no colgada de un cordón que le cruza el pecho.

La llama le proporciona la lana que teje para vestirse y, 
dado el carácter y condiciones del indio, es imposible 
reemplazar este rumiante que parece un don especial 
de la Providencia para satisfacer sus necesidades más 
premiosas; pues, además de su mancedumbre, su fácil 
crianza y el ningún cuidado que reclama su alimenta-
ción proporciona a su amo abrigo contra los fríos de la 
Cordillera, carne que le alimenta, combustible (taquia) 
que arde en su miserable hogar y medio de transporte 
para reducidos pesos (23 kilogramos). El indio y la lla-
ma han sido creados el uno para el otro y ambos para la 
Cordillera de los Andes.

Por lo que toca a la morada del aborigen de la Altipla-
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nicie, ella se reduce a una miserable choza de barro, cu-
bierta de paja y situada en las cañadas de los cerros que 
circundan las pampas, a merced de los helados vientos 
y tempestuosas lluvias de la Cordillera.

Eran las 7 de la mañana, cuando, dejando la Ventilla, 
empezamos a subir una ligera colina por donde seguía 
el camino. Desde su cima pudimos contemplar por úl-
tima vez la Cordillera Oriental de los Andes, con sus 
atrevidos picos que parecían rasgar los densos nubla-
dos con que la noche húmeda los cubre, desapareciendo 
como gasa desgarrada a los rayos del sol de la mañana.

El Illampu, que se eleva a los 6.487 metros sobre el 
nivel del mar, el Illimani a los 6.445, el Huayna Potosí, 
de forma cónica, el Mururata que semeja la base de una 
columna truncada, ambos menos altos que los prime-
ros, y otros picos blanquecinos, se levantan al Este; al 
Oeste se extiende la pampa donde, apenas perceptible, 
se encuentra el pueblo de Viacha, casi a las faldas de 
los lejanos cerros de esa parte; al Noroeste se divisa el 
horizonte despejado, debajo de un cielo cubierto por el 
incierto tul de bruma que causan las emanaciones del 
Lago Titicaca que se encuentra en aquella dirección y 
hacia el Sud sigue el camino formando zetas y recove-
cos entre cadenas de colinas y montañas bajas.

Durante seis horas, con pequeñas variaciones, reco-
rrimos la región rugosa que separa Calamarca de la 
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Ventilla, ya trasmontando ligeros oteros y colinas, ya 
siguiendo la dirección de cañadas cultivadas o pedrego-
sas, donde se alzan casitas miserables y pastan las lla-
mas y las alpacas y se aventuran alguna vez a riesgo de 
encontrarse con el viajero, las vicuñas y los guanacos. 
Algunos sembradíos de quinua (chenopodium quinua) 
en medio de las áridas ondulaciones del terreno, esmal-
tan de trecho en trecho los planos poco abrigados que 
se abren, y algunos postes de adobe, levantados en las 
alturas, señalan el número de leguas recorridas.

A medio día llegamos a Calamarca, pueblo de  trescien-
tos habitantes aproximadamente, que alza su templo 
con sus dos campanarios y sus rústicas casas, sobre una 
altura dominante, a las faldas del monte de su nombre, 
destacándose como castillo feudal en la lontananza fos-
forescente de la pampa. Una fuente de agua cristalina 
turba el silencio cotidiano de su plazoleta, cuya acera 
occidental ocupa la posta, miserable y ruinosa como la 
que dejamos en la mañana.

Baluarte ocupaba el poyo de barro situado en medio 
del ancho patio, rodeado de algunos vecinos a los que 
explicaba la situación del Acre, manifestando las espe-
ranzas que abrigaba de dominar la revolución separa-
tista a su llegada.

Calamarca se encuentra a una altura de 3.900 metros 
sobre el nivel del mar aproximadamente, siendo uno de 
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los pasos más altos de la Altiplanicie, a merced de las 
fuertes tempestades que amenazan de muerte al viaje-
ro, lanzando sobre él frecuentes rayos.

Un frugal almuerzo reparó nuestras fuerzas para conti-
nuar el viaje cuya monotonía fue turbada por un curioso 
incidente ocurrido con el Teniente Baluarte. Al escoger 
las bestias que debían reemplazar a las que nos condu-
jeron desde la Ventilla, tuvo que echar mano de su largo 
sable para castigar a los postillones, los cuales, sin ex-
presar rencor por el momento, ensillaron para él el mulo 
más mañoso y rebelde de la posta. A las pocas cuadras 
del pueblo y en la parte más pedregosa del camino, el 
astuto animal juzgó oportuno vengar a sus amos, dan-
do en tierra con el jinete, y rompiéndole una costilla al 
despedirse de él con dos coces (patadas). Las gesticula-
ciones del damnificado y las maldiciones que lanzaba 
sobre las generaciones presentes y futuras de los indios, 
nos causaron una hilaridad que en vano queríamos disi-
mular, cada vez que nos encontrábamos  cara a cara con 
él, siendo efecto de ella el profundo resentimiento que 
guardó en contra nuestra en el resto del viaje.

Salvado el inconveniente con la llegada de una nueva 
bestia, a lo que después de minucioso examen, mon-
tó Baluarte, proseguimos la marcha por la cañada que 
desemboca en los llanos donde se encuentra la flore-
ciente ciudad minera de Corocoro, poco más o menos 
a ocho leguas de la vía que debíamos seguir para llegar 



79
aquella noche al pueblo de Ayo Ayo.

Al entrar a la habitación que nos habían destinado en 
la posta de Ayo Ayo, nos sorprendió un grupo de in-
dios que rodeaba uno de los estrados, en el que, tendi-
do de barriga y vociferando aún, recibía Baluarte unas 
fricciones de coca masticada que le dejaron la espalda 
como la de un camaleón. Pérez González se apoyó en 
la pared para no caer de risa ante semejante cuadro, 
mientras yo daba media vuelta y prorrumpía en una 
carcajada para salir de la posta a la plaza del pueblo.

Vagué por las calles una hora y al volver a la plaza me 
detuve en el atrio del templo al recuerdo de los aconte-
cimientos que había presenciado éste, después del com-
bate del Crucero de Cosmini el 24 de enero de 1899, 
derrotado el Escuadrón “Sucre” con parte del “Mon-
teagudo” y un piquete que conducía elementos bélicos 
para el bombardeo de La Paz, quedaron asilados en el 
templo de Ayo Ayo más de treinta soldados, heridos en 
su mayor parte, a cargo de tres sacerdotes: el de Viacha, 
el de Ayo Ayo y el Capellán del Cuerpo. La ferocidad 
de los indios, fermentada hacía largo tiempo con los ul-
trajes de los que fueron víctimas durante la guerra civil, 
encontró cómoda presa en los derrotados, sacrificándo-
los en los mismos altares de la Iglesia, como término 
de la fiesta bacanal que el pueblo aterrado contemplara 
durante cuarenta y ocho horas. Yo mantenía vivo aún 
el recuerdo de la dolorosa impresión que me causó esa 
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escena cuando pasé por él a los dos días del suceso con 
el ejército revolucionario.

La jornada siguiente se redujo a recorrer las diez leguas 
que median entre Ayo Ayo y Sica Sica. Obsequiados 
por el Subprefecto de este último pueblo, Ricardo As-
carrunz, resolvimos pasar la noche en él.

Sica Sica, capital de la provincia de su nombre, es un 
pueblo de 800 habitantes aproximadamente, equidis-
tante de Oruro y La Paz como su nombre quechua lo 
dice (Schica-schica, la palabra igual repetida). Abarca 
una extensión de medio kilómetro cuadrado poco más 
o menos y está situada en medio de la inmensa llanu-
ra que comprende las pampas de Patacamaya y Aroma 
(cerca de 15 leguas de travesía) siendo distinguidos sus 
campanarios desde larga distancia, en razón de ocupar 
el lomo mismo que separa las dos pampas.

Varios vecinos nos visitaron en la tarde, girando nues-
tra conversación sobre los recuerdos que dejara el ejér-
cito de la Revolución, durante los dos meses que había 
hecho del pueblo su cuartel general.

El sol del día 3 de mayo los encontró cruzando la pam-
pa de Aroma, al calmado paso de nuestras cabalgaduras 
y respetando con profundo silencio el malestar de nues-
tro mal ferido (lesionado)compañero de viaje.

Contrastando con los verdes mantos de tola, planta le-
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ñosa que cubre la llanura, se distinguen acá y allá gru-
pos de algunas huacas (sepulcros que datan de la épo-
ca de los Incas) y las fortificaciones construidas por el 
ejército cochabambino que libró la batalla de Aroma el 
14 de noviembre de 1810, sellando con su sangre la pri-
mera victoria conseguida por los patriotas de América 
contra la dominación española. 

El hermoso Sajama, pico correspondiente a la Cordille-
ra Occidental, ostentaba su blanco cono hacia esa parte, 
como pan de azúcar abandonado en el extremo de una 
anchurosa mesa.

El pueblo aimara ha revestido su existencia con una mi-
tología interesante basada en la forma que afecta y la 
posición que ocupa, aislado de los picos de la Cordillera 
Oriental. Allá, en los tiempos prehistóricos, este gigante 
pertenecía a la familia que se alza al Este; pero el Illi-
mani, envidioso de la belleza de su émulo, le declaró la 
guerra, dándole tan formidable golpe que lo partió por 
la cintura arrojando la parte superior del coloso a las 
pampas del Occidente con la palabra aimara ¡sárjama! 
(¡vete!). Desde entonces el Sajama quedó allí separado 
de su base, el Mururata (nombre que significa truncado).

Al otro extremo de la pampa de Aroma se encuentra 
la posta de Panduro, desde donde, renovando bestias, 
seguimos el viaje, trasmontando algunas colinas has-
ta llegar a la hondonada por donde se dirige la vía al 
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pueblo de Caracollo correspondiente al Departamento 
de Oruro. En él pasamos la noche sorprendiéndonos 
el Señor Delegado Extraordinario que nos dio alcance 
y dispuso que, sin entrar a Oruro, nos dirigiésemos a 
encontrar el camino que parte de esta ciudad a la de 
Cochabamba.

Desde Caracollo el aspecto de la Altiplanicie varía no-
tablemente. Las pampas anchurosas se extienden uni-
formes, semejando un mar en el que se destacan como 
archipiélagos e islas solitarias las montañas de los le-
janos confines. Por un fenómeno de espejismo, algu-
nos cerros distantes parecen desprendidos de la llanura 
como extraños nubarrones inmóviles en el espacio, y 
unos y otros a igual distancia de la línea del horizonte 
vago. Acá y allá las ráfagas encontradas forman densas 
columnas de polvo que se pierden en el espacio descom-
puestas en tenues y agitados penachos, y grandes nubes 
de polvareda cruzan lentamente los amarillos pastales 
que turban el color ceniciento del siberiano panorama. 
¡Cuánta tristeza infunden esas desiertas sabanas, en las 
que por un fenómeno extraño, los cuerpos se destacan 
con proporciones enormes! Algunos caseríos rústicos, 
diseminados caprichosamente, afectan siluetas de ciu-
dades abandonadas y misteriosas; y los rebaños, que 
pastan a lo lejos se presentan próximos y gigantescos. 
¡Allá el espejismo juega con la ávida mirada del viajero 
como el porvenir ante la esperanza!
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Muchas reflexiones ocuparon mi imaginación ante el 
espectáculo de ese triste paisaje. Sin duda alguna la 
Altiplanicie de los Andes ha sido en otro tiempo el le-
cho de un mar interior cuyo nivel se alzaba a los 4.000 
metros sobre el de los océanos, apresado por los dos 
brazos que abre la Cordillera entre los 15º  y 21º de 
latitud Sud y midiendo 150 leguas de Norte a Sud, por 
40 de Este a Oeste, término medio. Las formaciones 
calcáreas y los fósiles marinos que se encuentran en sus 
montañas laterales, aseguran esta creencia; así como la 
existencia de los lagos Titicaca y Poopo, ligados por 
el Desaguadero, con muchas lagunas y llanuras cena-
gosas, no obedece a otra causa que al desagüe de ese 
inmenso valle, siendo ellos el resto de la masa líquida 
que lo llenaba en otro tiempo. Los pocos ríos que ali-
menta la nieve de las montañas que la circundan pier-
den su caudal por infiltraciones en el llano arenoso que 
recorren o absorbidos por las brisas del otoño en los 
bañados que forman. Sus pampas estériles no tienen 
otra flora que la raquítica y pobre caracterizada por el 
cactus, las malváceas, las gramíneas y las burseráceas, 
que desaparecen en el invierno a los rigores de un frío 
glacial (10° bajo cero).

La región andina, pobre en los reinos animal y vegetal, 
es una de las más ricas del orbe en el mineral, como lo 
veremos en el siguiente capítulo.
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CAPÍTULO IV

Oruro - Las Minas - El Ferrocarril de Antofagasta

Como dije anteriormente, la premura del tiempo no nos 
permitió entrar a la Ciudad de Oruro, situada a nueve 
leguas del pueblo de Caracollo; pero no por esto deja-
remos de dedicar el presente capítulo a una de las más 
importantes poblaciones de la República.

El cerro del Pie de Gallo, llamado así por la forma que 
afecta con sus cuatro ramales que parten en direcciones 
opuestas, abrigando dos de ellos a la ciudad de Oruro 
por el Oeste y parte del Norte y Sud, se alza próximo al 
de San Pedro y la cadena de Pongovilque, en medio de la 
desierta llanura que se extiende cerca de 600 kilómetros 
hacia el Sudoeste. La riqueza de los minerales de plata y 
estaño, descubiertos en él a mediados del siglo XVI, mo-
tivó la fundación de la ciudad, con el nombre de Villa de 
San Felipe de Austria, debido a Manuel Castro de Padi-
lla el 1º de noviembre de 1606, en una región desprovis-
ta de los más necesarios recursos y sin condición alguna 
para ser habitada y mucho menos ofrecer atractivos al 
industrial que, en las entrañas de la tierra, buscaba el 
codiciado metal. Así fue que con cortas épocas de pasa-
jero movimiento, efecto de la azarosa explotación de las 
minas, Oruro seguía beneficiando a algunas empresas, 
sin mejorar de condición a pesar de los grandes capitales 
que de sus ocultos tesoros se formaban.



85
El ferrocarril de Antofagasta, que en 1892 lo aproximó 
a la costa, dio impulso a su desarrollo hasta entonces 
tardío, y los edificios de madera y ladrillo reemplaza-
ron a las miserables casas de adobe, cubiertas por los 
rústicos techos de paja donde silbaba constantemente el 
viento de las pampas, envolviéndolos en la polvareda 
que levantaba de sus calles desprovistas de empedra-
do. Aumentó la emigración extranjera, y las miserables 
tiendas donde se expendía algunos artículos de minas 
y alcohol rebajado que bebía el trabajador, se transfor-
maron en elegantes almacenes, cantinas y bodegas. Se 
prolongaron sus calles cubriéndose las aceras de sóli-
das baldosas y reemplazando las carretas a las humil-
des llamas que trasportaban los metales en bruto, a los 
ingenios próximos.

Oruro, según el último censo, cuenta con 15.898 habi-
tantes, en su mayor parte trabajadores de minas, proce-
dentes de Cochabamba y La Paz. Su posición céntrica, 
entre los departamentos más importantes de la Repú-
blica, hace de él un punto obligado de tránsito, del que 
salen diariamente innumerables recuas cargadas de 
mercaderías con destino al interior. La actividad de su 
comercio e industria es extraordinaria, dada su reduci-
da población. Un sordo bullicio en el que se mezclan 
el pitear y el metálico son de las máquinas de los inge-
nios, con el ruido de las carretas y el irregular repique-
teo del cencerro de las diversas recuas que interrumpen 
el tránsito en las principales calles, reina durante el día, 



86
reemplazado en la noche por la algazara de las cantinas 
y el canto del obrero que se divierte en los suburbios.

Su plaza principal, en la que se encuentra el cómodo 
Palacio de Gobierno, próximo a la aislada y deforme 
torre donde está el reloj público y uno que otro edificio 
de regular arquitectura, cuenta con una bonita fuente 
de bronce situada en el centro y un elegante kiosco del 
mismo metal hacia la acera occidental. La Plaza del Re-
gocijo separada de la principal por una hilera de casas y 
comunicada con ella por la calle Alianza y un estrecho 
pasadizo, muestra en su acera meridional la Casa del 
Ayuntamiento con los anchos arcos de la galería que 
adorna su frontis.

Casi todas las casas de la población son de un solo piso 
y las calles, rectas y cortas, permiten ver, ya los arena-
les de la pampa hacia el Oriente, ya las faldas desnudas 
del Pie de Gallo perforadas por la barreta del minero o 
removidas por la pólvora y la dinamita.

La columna de piedra, erigida en honor de Sebastián 
Pagador, que encabezó el levantamiento del pueblo 
contra el dominio español el 10 de Febrero de 1781, co-
rona la pequeña altura de Conchupata, en la que remata 
la extremidad del cerro que rodea el norte de la ciudad.

La estación del ferrocarril, al otro extremo, privada del 
abrigo del cerro y expuesta a los aquilones (ventiscas) 
de la pampa, ocupa, una extensión superficial de 50 a 
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60.000 metros cuadrados rodeada de un cerco de cala-
mina, con sus oficinas, sus depósitos de carbón y carga 
y las alegres habitaciones de madera del administrador 
y los demás empleados.

El Mercado, abundante hoy, abarca casi todo una man-
zana a las dos cuadras de la Plaza Principal con las in-
numerables chiflerías (quincallerías y mercerías) que 
se disputan el campo en los corredores interiores y las 
aceras de la calle cerca de la  entrada.

Sus más cómodos hoteles son el “Francia” situado en la 
Calle  Colombia, y el “Terminus” y el del “Comercio” 
en la Plaza de Armas.

Las minas vienen a ser parte integrante de la pobla-
ción, con sus caseríos, que bien podríamos llamar arra-
bales de la ciudad. Ellas se abren en los espacios que 
dejan entre sí los grandes dedos del Pie de Gallo. El 
“Socavón de la Virgen” situado en la terminación de la 
calle Chimborazo, y “La Tetilla” a seiscientos metros 
de distancia, al Sud de la primera, ocupan la cavidad  
donde se alza Oruro, distinguiéndose en la parte alta 
del cerro, la mina abandonada el “Rasgo” en la que, 
como su nombre lo indica, se reducía el trabajo a las 
capas exteriores, dejando profundas y caprichosas zan-
jas. En la cavidad que se abre al Sudoeste de la anterior 
se encuentran, a poca distancia una de otra y en el seno 
mismo de ella, las minas de “Itos” y “Atocha” en ac-
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tual explotación y la abandonada “Santo Cristo” con 
su ruinoso establecimiento, más abajo. Finalmente en 
la del Noroeste está la rica mina de “San José” con las 
regulares hileras de sus casitas blancas que resaltan en 
el color azul plomizo de los desmontes, coronadas por 
el negro humo de sus altas chimeneas.

Hacía cuatro meses desde la última vez que visité el 
“Socavón,” en compañía de varios amigos que, por 
“matar el día domingo”, siempre triste en esa activa po-
blación, formaron una caja común con la que se pudo 
disponer un buen lonche para la salida, en la cancha de 
metales de la mina.

Provistos de los mecheros que pendían del ojal de los 
levitas, para tener libres los brazos, pero a riesgo de 
manchar la ropa con el cebo derretido en el oscilante 
y pequeño depósito donde arde la mecha, penetramos 
uno a uno, cautelosamente al socavón. En los primeros 
doscientos metros el piso es plano y las paredes potea-
das o cubiertas por una sólida bóveda de piedra que 
contiene las aisas o derrumbes de los pedrones con-
movidos por la dinamita. Más adentro el trayecto se 
hace penoso formando bruscas curvas y descensos en 
los que, a la vacilante luz de las mechas, se descubren 
agudas convexidades y profundas grietas, entre las que 
se abre y cierra el socavón caprichosamente. Era pre-
ciso agazaparse en varios boquetes, apoyándose en las 
paredes, y examinar cuidadosamente el sitio por el que 
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había pasado el guía anunciando ya un pique (profun-
da excavación vertical), ya un charco de agua, ya un 
pedrón sobresaliente que amenazaba descalabrarnos. 
Después de media hora juzgamos conveniente descan-
sar un momento en un tambo —anchos claros o grutas 
artificiales que se abren alargas distancias dentro de la 
mina— para volver a la cancha; pues el calor sofocan-
te, la lobreguez, la humedad y la atmósfera cargada de 
gases nos causaban una inquietud insoportable. Desde 
este tambo partían en distintas direcciones varias gale-
rías en las que el metálico son de la comba repercutía al 
caer sobre el barreno, produciendo extrañas vibracio-
nes en las entrañas del cerro; y en la horrible oscuridad 
que nos rodeaba aparecían, a momentos, lucecillas que 
cruzaban cortos trechos o que titilaban inciertas a la 
distancia. A la voz de ¡en marcha! nos levantamos to-
dos y volvimos a colocarnos uno tras de otro, guardan-
do cierta distancia, para salir. Por fin apareció la boca 
del socavón como estrella solitaria en una noche tene-
brosa, hasta que aumentando de tamaño a medida que 
acortábamos la distancia, pudimos salir por ella al gran 
patio del establecimiento dejando escapar a la vez un 
prolongado suspiro de satisfacción.

En el centro de la cancha estaba dispuesta la mesa, alre-
dedor de la que nos sentamos después de sacudir el pol-
vo de los metales que cubría nuestra ropa y pasarnos el 
pañuelo por la cara, riendo unos de otros por el sombrío 
aspecto de nuestros semblantes ojerosos y tiznados.
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Nos servía un obrero alto y fornido, cuya barba y bigo-
te ligeramente overos, contrastaban con su semblante, 
ennegrecido en las minas. Sumiso y respetuoso, perma-
necía inmóvil a cierta distancia, con los brazos cruza-
dos sobre el pecho. Su vestido descolorido, o más bien 
pintarrajeado por el humo y los metales, era de casinete 
ordinario, formando profundas arrugas en las coyuntu-
ras  del cuerpo y amoldado a sus formas musculares. El 
chulo (gorra de lana) cubría su cabeza dejando escapar 
en desorden sobre su frente  algunos mechones de ca-
bello; unas medias gruesas y largas de lana de oveja, 
cubrían sus piernas sobre el pantalón,  hasta la rodilla, 
calzando los cómodos polkos que consisten en un pe-
dazo de cuero fresco de buey, hilvanado en sus extre-
midades por una correa y ceñido sobre el tobillo para 
que se seque tomando la forma del pie. Agreguémosle 
el mechero colgado sobre el pecho, la bolsa de cuero en 
que guarda la coca, el barreno y la comba, y tendremos 
en él al tipo del trabajador de las minas de Bolivia.

Además de éste, que no es otro que el barretero, existe 
otro trabajador de superior jerarquía: es el pirquinero 
que, teniendo a sus órdenes algunos peones, explota 
por contrato ya los desmontes de la mina o las vetas 
del socavón, cobrando tanto por metro de profundidad.

Siguen, a los dos primeros, los chivatos que son los 
niños que proveen de útiles y herramientas al trabaja-
dor o prestan servicios auxiliares en las máquinas y los 
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hornos de fundición; luego las palliris, mujeres que tra-
bajan en la cancha triturando los metales en bruto para 
seleccionar la parte de ellos que por su riqueza puede 
ser exportada, dados los caros fletes de transporte; y 
finalmente los chahuiris que están encargados de regis-
trar al trabajador, que al salir de la mina, puede sustraer 
en el vestido metales de rica ley.

La administración de la mina cuenta, con numerosos 
empleados, siendo su principal sección la pulpería, al-
macén del que se proveen los obreros firmando vales 
que se vencen el día del ajuste, sábado de cada semana, 
o a cambio de las fichas que en algunos establecimien-
tos circulan.

El metal de plata se exporta de Oruro por el ferrocarril 
de Antofagasta, en piñas, barras, y barrilla, o en bruto y 
a granel en carros descubiertos con que cuenta la línea. 
La distancia de Oruro al puerto boliviano de Antofa-
gasta (actualmente cautivo) es de 922 kilómetros que 
recorre el tren ordinario en 36 horas.

Poblaciones nuevas, como Poopó que se encuentra a 
los 48 kilómetros de Oruro, Challapata a los 111, y 
Uyuni a los 312, se alzan en la desierta pampa de la 
altiplanicie correspondiente a los  Departamentos de 
Oruro y Potosí. Desde la Estación de Ascotán que se 
encuentra a los 561 Kilómetros de Oruro, 3,956 metros 
sobre el nivel del mar, siendo por tanto el término de 
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la Altiplanicie, la línea férrea desciende al Pacífico, pa-
sando por el histórico pueblo de Calama donde murió 
Abaroa defendiendo a la Patria en la guerra del 79.

Ligada, por un ramal que parte de Uyuni, está la pobla-
ción de Pulacayo, donde se encuentran los minerales 
de Huanchaca contando con más de 2.000 obreros, casi 
todos nacionales.

El ferrocarril de Antofagasta es la principal vía de co-
municación con el exterior, con que cuenta la Repúbli-
ca. Es por esta razón que, apartando un instante nuestra 
mirada de la  dirección opuesta que debe seguir nuestro 
viaje, hemos querido saludar desde aquí el Pacífico, 
con la esperanza de llegar al Atlántico.
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CAPÍTULO V

Cochabamba — Las Quebradas - Los Valles

Desde Caracollo nos dirigimos al pueblo de Paria, si-
tuado a cuatro leguas de Oruro, sobre el camino que 
conduce de esta ciudad a la de Cochabamba. En él 
cambiamos bestias y almorzamos tranquilamente, pu-
diendo notar por el apetito de nuestro compañero, su 
completo restablecimiento, sin que por esto hubiera 
desaparecido la contracción rugosa de su frente, al re-
cuerdo de nuestras impías carcajadas.

El crepúsculo vespertino nos sorprendió a poca distancia 
de la posta solitaria de Huaillas, adonde llegamos en las 
primeras horas de la noche, sin el menor inconveniente.

A las 2 p.m. del siguiente día trasmontábamos la cues-
ta de Tapacarí, para descender al pueblo del mismo 
nombre, situado en la quebrada que recibe el suyo de 
ambos. Desde la cumbre el espectáculo que se pre-
senta es bellísimo, pudiendo dominar desde ella la 
región de las quebradas y los valles, al mismo tiempo 
que gran parte de la Cordillera que habíamos dejado 
a nuestras espaldas. Nos encontrábamos en el divor-
tium aquarum de las quebradas que alimentan algunos 
afluentes de la hoya amazónica, y los pobres arroyos 
que desaparecen en la Altiplanicie, sin haber llegado 
a los océanos.
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Bien podríamos asegurar que es allí donde se encuen-
tra uno de los orígenes más lejanos del primer río del 
mundo; pues las aguas que se desprenden de las mon-
tañas próximas, van a desembocar en el Atlántico por 
el Amazonas, después de 800 leguas de travesía poco 
más o menos.

Ante tan hermosa perspectiva, yami insinuación, echa-
mos pie a tierra, y Baluarte, sin desplegar los labios, 
tuvo la fineza de invitarnos una copa de aguardiente de 
uva, que la bebimos saludando a la nueva región que 
debíamos surcar muy en breve.

Desde la cadena, sobre cuyo dorso nos encontrábamos 
en esos instantes, se desprenden multitud de ramales 
que, separándose unos de otros y descendiendo poco 
a poco, iban a rematar en las anchurosas llanuras de 
Cochabamba rodeadas por las azuladas cordilleras que 
forman los grandes contrafuertes de la masa Oriental 
de dos Andes. ¡Qué paisaje tan vago presentan esos 
verdes y uniformes valles, separados unos de otros por 
alturas caprichosas que forman una gran red orográfica 
de irregulares mallas!

Con el brazo extendido hacia el Este, iba indicando a 
mis dos compañeros los cinco valles que se abren en 
la parte céntrica del departamento: el de Cochabamba, 
donde se alza, la ciudad y los pueblos de Quillacollo, 
Tiquipaya, Sipesipe, Colcapirhua y el Paso; el de Cliza, 
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donde se encuentran el pueblo del mismo nombre, Ta-
rata, Punata, Arani, San Benito, Toco, Tolata y Muela; 
el de Caraza; el de Sacaba; y el de Capinota, con sus 
tres poblaciones de iguales nombres. Luego, señalando 
los espacios que dejan entre si las cadenas, les indicaba 
la posición de las quebradas: la de Tapacarí, más próxi-
ma a nosotros, con los pueblos de Tapacarí y Calliri; 
y la de Arque con Tacopaya, Arque y Colcha; ambas 
confluyendo en la profundidad de Parotani, para diri-
girse hacia el Río Grande (Sud) después de cruzar el 
valle de Capinota.

Antes de volver a montar a caballo para descender a 
la quebrada, dirigimos nuestros ojos por última vez a 
la Altiplanicie. Cadenas interminables que se suceden 
unas tras de otras, se alzan abarcando toda la extensión 
dominada desde la cima, de Tapacarí, dejando apenas, 
perdida a la distancia, una línea horizontal casi imper-
ceptible separada del cielo ceniciento y nebuloso por la 
silueta vaga de las montañas de la Cordillera Occiden-
tal. Heladas ráfagas que soplaban de esas desiertas y 
solitarias cumbres, doblegaban la paja raquítica de las 
cañadas próximas, produciendo rumores extraños que 
convidan a una melancolía matadora. Era preciso per-
der de vista aquella aridez solemne, para buscar abrigo 
entre los cariñosos brazos que extiende la Cordillera 
hacia el Oriente, ciñendo cariñosamente praderas y 
sembrados.
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Después de asegurar la montura, ajustando fuerte-
mente la cincha cerca de los íjares de nuestros caba-
llos, emprendimos el descenso de la Cuesta, doblando 
constantemente los ángulos de las setas que formaba, 
el camino, en busca de una inclinación  gradual en el 
nacimiento del dorso de las cadenas que se despren-
den y las cavidades que entre ellas se presentan para 
profundizarse poco a poco, hasta formar las quebradas 
tributarias de los valles.

La cuesta de Tapacarí mide veinte kilómetros desde la 
cima hasta la quebrada del mismo nombre. La vegeta-
ción, que en las alturas no es otra que la paja amarillenta 
de las cumbres solitarias, va apareciendo poco a poco 
a medida, que se desciende, presentándose matorrales 
aislados, luego grupos de algarrobos, más abajo molles 
y algunos arbustos leñosos y variados; después el sauce 
de los valles, gentil y esbelto, denominado las riberas del 
arroyo y los estanques. El césped apretado y uniforme 
cubriendo las grietas de las rocas que baña murmurando 
el manantial; el musgo que cubre el risco; la yedra trepa-
dora; y en todas partes el verde esmeralda, alfombrando 
las faldas y bordando el arrugado seno de los montes.

¡Qué poético miraje! El sol allí es más hermoso, apre-
ciado por el calor bienhechor que comunica, a la tierra, 
haciendo brotar de ella los seres y emanaciones que re-
frescan y perfuman el ambiente. Ya no el glacial aqui-
lón de las desiertas pampas y la uniforme perspectiva 
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de monótonas sabanas: es la brisa vagorosa perfumada 
al cernirse en tupidas enramadas y humedecida al rozar 
la superficie del manantial, el río y la laguna.

¡Cochabamba! ¡Cuántos recuerdos y esperanzas bro-
tan, al par que flores en tus valles, en el árido corazón 
del peregrino de la Altiplanicie, cuando regresa a ti! 
¡Qué bienhechor calor comunicas al ser aterido por la 
nostalgia de las pampas! ¡Cuán más hermosa te presen-
tas ante los ojos brilladores de tus ausentes hijos que a 
ti tornan!

Cuando el sol ocultaba su disco tras de las montañas 
inmediatas de la quebrada de Tapacarí, entrábamos al 
pueblo de ese nombre por las estrechas y escuetas calle-
juelas, en las que aparecía alguna vez un vecino asoma-
do a la puerta o ventana de su casa, al sentir las pisadas 
de nuestras cabalgaduras en el irregular empedrado.

Tapacarí, en otro tiempo era una población importantí-
sima y contaba con más de cuatro mil habitantes. Hoy 
la quebrada de Arque, por la que va el camino carretero 
de Oruro a Cochabamba, atrae gran parte del comercio 
y amenaza arrebatarle el tránsito de las arrias que le dan 
vida aún. Por otra parte los ríos Tapacarí y Huateka, 
entre los que está situada la población, han arrasado 
con sus corrientes, los barrios principales, obligando a 
los habitantes a retirarse a los cerros, donde en hileras 
paralelas, se alzan hoy las nuevas construcciones.
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La posta de Tapacarí, como todas las de los valles, di-
fiere de las de la Altiplanicie. El personal que la atiende 
está compuesto de sencillos campesinos, y el Maestro 
de Postas es una persona medianamente ilustrada, de 
la que se recibe, sino un trato exquisito, por lo menos 
cuanto su buena voluntad puede brindar al cansado 
viajero. Las paredes de las habitaciones están empa-
peladas con multitud de periódicos ilustrados y recla-
mos de botica, entre los que, dominando el conjunto, 
se halla siempre el retrato de uno de los candidatos a la 
Presidencia de la República, pudiendo ser reemplazado 
por el de su antagonista, que permanece guardado en 
la alacena, en previsión de un cambio político y de las 
alternativas de la balanza que pesa las probabilidades 
del éxito.

La alborada del 6 de mayo nos vio salir del pueblo para 
seguir por la quebrada nuestro descenso a los valles. El 
camino va por el centro del álveo, cortando constante-
mente las curvas que forma la corriente cristalina en su 
caprichoso curso, revotada por las pedregosas bandas. 
Pequeños planos que se forman en las ondonadas, inte-
rrumpen a cortas distancias la continua sucesión de fal-
das y contrafuertes que descubre la mirada del viajero, 
y las casas de hacienda muestran sus paredes blancas y 
risueñas a través de los árboles que las rodean en me-
dio de los sembradíos. Varios molinos, situados al pie 
de los cerros, turban con el rumor de sus aguas espu-
mosas, el silencio de los campos de cultivo y se agitan 
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los ramajes de las rinconadas al vuelo de las torcazas 
que se alejan a los valles para volver con el crepúsculo 
vespertino a dormitar en los algarrobos y los molles.

Multitud de chozas de paja, construidas solo para de-
terminadas épocas del año, pues desaparecen con las 
corrientes del río, ocupan las laderas del camino, ofre-
ciendo al transeúnte sombra y descanso contra las fa-
tigas del sol del medio día y un vaso de chicha para 
continuar la interrumpida marcha.

La concurrencia de arrias que frecuenta la quebrada, 
es tanta, que a la distancia el camino se halla marcado 
por negras mazas que avanzan hacia él o lo preceden 
envueltas en densas nubes de polvo, produciendo un 
confuso vocerío dominado por el cencerro y los silbi-
dos de los arrieros.

Durante las seis primeras horas del día seguimos el cur-
so de la quebrada, apartándonos de ella en Parotani, 
confluencia con el río de Phutina, para dirigirnos por la 
orilla derecha de este último, hacía el valle de Cocha-
bamba que le da origen.

El vallecillo de Parotani, formado en la confluencia 
misma, y por consecuencia, a merced de los embates de 
ambas corrientes que amenazan arrasar los campos de 
cultivo y las huertas que lo esmaltan, cuenta con algunas 
casas de campo agrupadas caprichosamente, una capilla 
rústica, la posta muy concurrida siempre y la casa de ha-
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cienda con sus grandes trojes y dos paradas de molinos. 
Es el punto equidistante entre Tapacarí y Cochabamba 
y de él se desprende el camino carretero a Oruro por la 
quebrada de Arque que baja con igual dirección, al sud 
de la primera. Ocupando el centro de los valles de Co-
chabamba, Caraza y Capinota, atrae, además del comer-
cio entre Oruro y Cochabamba, numerosa concurrencia 
de campesinos procedentes de los fundos inmediatos, 
que transportan en sus borricos a la ciudad y los pueblos, 
las producciones de sus campos de cultivo.

A dos leguas de Parotani, siguiendo por la Angostura 
de Phutina, se abre el valle de Cochabamba, a las faldas 
del Tunari y limitado allá, por el Oriente y el Norte, por 
las cordilleras de Colomi y San Pablo.

El verde esmeralda de la llanura forma armonioso con-
traste con los azulados montes y la blanca franja de 
nieve que corona las cimas; y algunas colinas que se 
levantan aisladas en varias direcciones, parecen rasgar 
con sus lomos pedregosos la verde alfombra que cu-
bre el dilatado valle. Un tul blanquecino envuelve las 
praderas y bosquecillos de la campiña en la que brilla 
débilmente el agua de los estanques y lagunas y se des-
tacan de blancas paredes de las casitas de campo dise-
minadas en el llano.

Mis ojos se animaban a medida que sondaban con tier-
nísimas miradas el campo de mis primeras impresiones. 



101
¡Oh hermosa niñez!  ¿Por qué pasas tan breve y dejas 
nuestra cuna tan llena de recuerdos, tan vacía de ilusio-
nes? Todos, todos los sueños que forjó el niño al correr 
sin rumbo por el campo, se alejan uno a uno como aves 
que parten en la aurora, pero en la tarde no regresan…

A las 3 p.m. llegamos a Quillacollo, capital de la pro-
vincia de Tapacarí, situadoa 11 kilómetros de la Ciudad 
de Cochabamba con 3.885 habitantes. Es una alegre 
población a pesar del aspecto ruinoso que presentan 
las nuevas calles recién abiertas para corregir las ca-
prichosas que en otro tiempo cortaban irregularmente 
las manzanas. Su plaza principal pues tiene otras desti-
nadas al expendio de los diversos productos agrícolas 
de la provincia (maíz, trigo, patatas, legumbres etc.), 
cuenta como todas las de los pueblos del departamento, 
a imitación de la Capital, con una estrecha avenida de 
árboles que rodea su parte céntrica, donde se encuen-
tra la fuente pública que murmura alegremente, distin-
guiéndose entre las voces de los vecinos parlanchines 
del pueblo. Su feria de los días domingos es importan-
tísima dada la concurrencia que acude a él desde las 
aldeas y caseríos inmediatos, siendo su principal fuente 
de riqueza el ganado vacuno y caballar. Sus pobladores 
son sencillos y cariñosos con el forastero, que, muchas 
veces, es detenido a la puerta de una casa, por una ro-
busta aldeana que le brinda un vaso de chicha de maíz,  
invitándolo a descansar un momento.
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Baluarte no se cansaba de alabar al departamento, 
mientras despedazaba sobre una gran bandeja de fierro 
enlosado, la carne jugosa y humeante que nos sirvieran, 
junto con el consabido platito de ají molido, destinado 
a irritar nuestros paladares para estimular la bebida de 
la chicha, que en el centro de la mesa chispeaba en una 
gran jarra de cristal.

Las dos leguas que nos separaban aún de la ciudad, las 
recorrimos en hora y media, llegando a los arrabales 
cuando el reloj de la Catedral daba la de las oraciones, 
dominando el sordo murmurio de los trabajadores que 
se alejaban del centro de la población.

Después de instalar a mis compañeros en el único ho-
tel con que entonces contaba la ciudad, me dirigí rá-
pidamente a mi casa, no sin gran impaciencia, cuando 
era detenido por los amigos que salían a me encuentro 
abrumándome a preguntas.

Cuando entraba al patio de mi casa, el grito de sorpresa 
de mi hermano menor, anunció a mi madre mi llegada. 
Después de ella salieron mis hermanas, y mi nombre, 
repetido por todos con tierna alegría, sonaba constante-
mente, amedida que me abrazaban, y mirándome desde 
cierta distancia, tornaban hacia mi pecho las hermosas 
cabezas que guardan para mí el recuerdo más duradero.

Pasamos luego al comedor y, como en otro tiempo, re-
unidos todos, disfrutarnos de la animada conversación 
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referente a las ocupaciones de cada uno de los mayores, 
mientras los niños, formando grupo aparte, recordaban 
la lección del colegio o discutían sobre algún punto de 
la conferencia del profesor.

Breve fue nuestra, alegría. ¡Iba a alejarme tan pronto! 
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CAPÍTULO VI

Cochabamba — La Ciudad — Calacala — El Valle 
de Cliza

Qué dulce fue mí despertar, al encontrarme rodeado de 
mi familia, que guardando mi  sueño momentos antes, 
permanecía alrededor de mi lecho.

¿Cómo me fue en La Paz? ¿Por qué había resuelto mi 
viaje al Acre? Preguntas eran que satisfacía con exa-
gerados recuerdos por la una y risueñas perspectivas 
cifradas en el otro. Mi madre se tranquilizaba a mo-
mentos; pero clavando en mí sus ojos con vehemencia, 
sonreía con expresión de duda.

Mi más ardiente deseo era recorrer mi ciudad natal, 
después de tanto tiempo de ausencia. Los recuerdos de 
mi niñez reclaman tan a menudo los sitios en que pasó 
mi felicidad hiriendo tanto mi alma al alejarse, que sen-
tía avidez de melancolía, removiendo el pasado.

La Plaza del “14 de Septiembre” no había variado mu-
cho. Las hermosas galerías que adornan los edificios 
uniformes que la rodean, los jardines, la avenida que la 
circunda y la columna de piedra que alza 20 metros a su 
centro, con inscripciones conmemorativas a los héroes 
de la independencia, hacen de ella una de las más bellas 
del Continente. La Catedral, cuyo frontis no se halla 
concluso aún, con su elevado campanario que domina 
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la campiña, y sus tres naves que pueden admitir más de 
cinco mil feligreses, está situada en la acera meridio-
nal, viéndose en la del frente el Palacio de Gobierno, 
coronado por el Escudo de Armas de la República, y la 
Casa del Ayuntamiento. Un bonito mirador, que semeja 
una torre medioeval, domina los edificios de la acera 
del Este; y la casa del Banco Nacional ocupa el centro 
de la opuesta. Por lo demás los edificios particulares se 
alzan uniformes, distinguiéndose entre ellos la Drogue-
ría Boliviana, la casa de Serrano y la de Torrico.

Las calles “San Juan de Dios” y “Santo Domingo” son 
las más comerciales, por lo mismo que de ellas parten 
las vías que comunican a la ciudad con los Departa-
mentos importantes de la República, recibiendo gran 
parte del movimiento las del “Comercio” “Argentina” 
y “Sucre” a causa de su proximidad a las primeras. Las 
otras que se extienden rectas, cortando en cuadros per-
fectos las manzanas, presentan el mismo aspecto siem-
pre, rematando en los prados y huertas de los arrabales, 
con sus edificios de dos pisos, casi todos del estilo es-
pañol y su blanco empedrado en el que se destacan las 
negras siluetas de un carruaje y de algunos transeúntes 
que rápidamente doblan las esquinas o desaparecen en 
los almacenes. Hermosas mujeres se asoman en la tarde 
a los balcones, en tanto que los jovenzuelos se pasean y 
agitan el bastón entre los dedos, haciendo el pasacalle.

Cochabamba es una ciudad muy y demasiado españo-
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la. Sus construcciones, sus costumbres, sus pobladores, 
sus ideas, todo, todo, no ha variado, a pesar de la cons-
tante peregrinación de sus hijos por la América Meri-
dional. Es la primera universidad del país y la vida inte-
lectual de sus jóvenes es tan notoria, que en las noches 
no se escucha en calles y plazas otra conversación, que 
la causada por las discusiones de las aulas.

Su sociedad es algo exigente, pero correcta en su trato 
con el extranjero o el hijo del país, que frecuenta los salo-
nes, donde los bailes y tertulias familiares son frecuentes.

El Teatro “Achá” es ocupado pocas veces al año por 
compañías que se forman a menudo en el seno de las 
asociaciones de jóvenes que existen en la ciudad, o por 
empresas extranjeras que aparecen rara vez. Cómodo y 
bonito, es actualmente el mejor de la República.

“La Compañía de Jesús” situada en la esquina noroeste 
de la Plaza, es un templo de tres naves, hermoso y có-
modo, con el solo defecto de que su construcción ma-
nifiesta los estilos gótico y toscano, reunidos a causa de 
la reforma y refacción últimas.

El Prado, que ocupa el Norte de la ciudad, es el paseo pre-
dilecto en ciertos días del año, que atraen a él numerosa 
concurrencia de carruajes, bicicletas y caballos, dando a ese 
lugar, tan descuidado por el hombre, pero favorecido por 
la feracidad del suelo, un“aspecto europeo,” como suelen 
decir los que de allí tornan a nuestra hermosa “tierruca.”
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La “Pampa de Carreras” o de “San Sebastián” situada 
al pie de la colina de este nombre y concurrida solo el 
20 de enero ó el 6 de agosto, brinda una bella distrac-
ción al forastero que encuentra en ella reunida la ma-
yor parte de la población, ya formando la plebe negras 
oleadas que provocan al toro de la corrida; ya ocupando 
la clase media las trincheras de madera armadas en las 
aceras; ya luciendo la flor y nata en los balcones ador-
nados o en los carruajes que giran durante los interva-
los de la fiesta popular.

A corta distancia de ésta y sobre la Colina, se alza la 
Plaza de Toros “González Vélez” donde pocas veces 
actúa alguna cuadrilla de toreros españoles, siempre 
con mal resultado, a causa de la poca afición que des-
piertan en el pueblo espectáculos de esta clase. El edi-
ficio es hermoso y cómodo, ofreciendo sus ventanas 
la vista panorámica más bella de la ciudad y toda la 
campiña.

En el resto del día visité casi todos los edificios fiscales 
y municipales, ya presenciando un examen en la Univer-
sidad de San Simón, ya paseando los colegios y escuelas 
que guardan tantos recuerdos míos, ya la Biblioteca, ya 
la cárcel en construcción, el mercado tan concurrido y 
bullicioso siempre y el Hospital Viedma, extenso y bien 
atendido, en el arrabal N.E. de la población.

Vagué por los alejados barrios del Sud, la “Curtiduría” 
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con sus callejuelas estrechas y tortuosas, “San Anto-
nio” comercial y bullicioso y “Caracota” con sus an-
chas e incompletas calles, donde se encuentra mayor 
número de chicherías y tabernas. Luego me dirigí a los 
del Norte que rematan en la campiña, a diferencia de 
los anteriores que se alzan en la parte árida del valle. La 
“Muyurina”, “Solís Rancho” y “Santa Teresa,” al par 
que las “Cuadras” al Este, cuentan con bonitas huertas 
y sembradíos cruzados por anchas avenidas y capricho-
sos senderos.

La población de Cochabamba alcanza a 21.886 habi-
tantes y a 36.222 incluso el Cercado, abarcando la ciu-
dad una extensión superficial de 5  kilómetros cuadra-
dos poco más o menos.

Al norte de ella, al margen derecho del río Rocha, se 
encuentra la hermosa campiña de Calacala, Queruque-
ru, la Recoleta, y Sarco, este último en el extremo oeste.

En la estación veraniega, casi todas las familias aco-
modadas de Cochabamba, se trasladan a la campiña, 
para pasar en ella una larga temporada, disfrutando 
de los paseos del campo, las tertulias familiares y los 
agradables baños. La gente pobre acude a ella solo en 
los días domingos, para volver a la ciudad en la no-
che, formando alegres grupos y cantando al son de las 
guitarras y charangos, coplas picarescas alusivas a los 
grupos contrarios.
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Las avenidas que surcan la extensa campiña, en todas 
direcciones, ostentan en sus laderas, altos sauces y mo-
lles, descubriéndose de trecho en trecho, hermosas ca-
saquintas en cuyas puertas y ventanas, cubiertas de en-
redaderas y jaulas de aves, aparecen las bellas, al caer 
la tarde, no se detienen en la noche los enamorados, a 
cantar una trova.

Calacala, a diferencia de los otros lugares,  cuenta ya 
con muchos edificios y una alegre plazuela, habiendo 
ganado en su aspecto de pueblo, lo que perdiera del de 
agreste y delicioso paraje. Su concurrencia es, por lo 
tanto, mayor que la de Queruqueru y los otros puntos, y 
las distracciones con que cuenta, frecuentes y animadas.

No hay en Cochabamba historia de amor que no re-
cuerde algunos de los tupidos bosquecillos y las flo-
ridas sendas de Calacala. ¡De cuántos dorados sueños 
ha sido confidente el frondoso sauce de la plazuela! 
¡Cuántas melancolías juveniles se han recreado en el 
rumor de los arroyos que serpean en los rosales y arra-
yanes que cercan los jardines!

Más allá, en las cavidades que forman las faldas de la 
Cadena, se muestran las cervecerías de Taquiña y Co-
lón, separadas de la campiña por un campo pedregoso 
y árido llamado el Temporal. A ellas se dirigen en los 
días domingos innumerables cabalgatas y carruajes, y 
las escenas del más sencillo entusiasmo hacen olvidar 
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por un momento la ceremoniosa seriedad de los bailes 
de la ciudad.

¡Cuán breves me parecen ahora los momentos que pasé 
en aquellos parajes!

A los pocos días de mi llegada, tuve que trasladarme al 
Valle de Cliza. Los preparativos de marcha de la Dele-
gación Extraordinaria me permitían aún contar con un 
breve tiempo.

Un ómnibus, tirado por seis caballos, esperaba a la 
puerta de la estación de coches, a los pasajeros que, 
presurosos, acudían de todas direcciones, llevando sus 
maletas de viaje y gritando al auriga que no se impa-
ciente, pues chasquido del látigo indicaba que había 
llegado el momento preciso.

Desgraciado de mí, que apretado por dos señoras volu-
minosas, tuve que concretarme solo a mover la cabeza, 
para ver por las ventanillas del coche, el campo que 
recorríamos.

A cuatro leguas, hacia el sud, del valle de Cochabamba 
y a mayor altura, se abre el extenso valle de Cliza, abar-
cando más de 1.200 kilómetros cuadrados y poblado de 
80.000 habitantes próximamente.

Uniforme y pobre de arboledas, está cubierto de inmen-
sos maizales que reverdecen en los meses lluviosos del 
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año y doran la llanura en la época de las cosechas (ju-
nio, julio y agosto) dándole un aspecto triste y monó-
tono siempre.

Los pueblos, los caseríos, los ranchos cubren a cortos 
trechos todo el llano, asomando en los pequeños oasis, 
los blancos campanarios de Tarata, (4.681 habitantes) 
Cliza, (2.475) Punata, (5.788) Arani, (2.261) San Be-
nito, (1.231) Toco, Tolata y Muela, pueblos alegres y 
ricos ligados por hermosos caminos carreteros, por los 
que circula una población flotante diseminada en la tar-
de en toda la extensión del Valle.

Poco ha quedado de la raza aborígena de América en 
los valles de Cochabamba. El valluno, aunque rústico 
y sencillo, tiene con los caracteres de la raza caucásica, 
las costumbres españolas. Su traje es el del aldeano pe-
ninsular; lleva siempre terciado el poncho y cruza los 
caminos detrás de sus borricos, rasgando las cuerdas de 
su inseparable charango. Es el más incansable peregri-
no de la República y de él se cuentan las historias más 
curiosas, ridiculizando su malicia y desconfianza, en el 
mal castellano que habla, pues no cambia nunca por la 
culta lengua de Cervantes el dulce idioma de Manco 
Capac, como sería difícil que trueque el mote, el tos-
tado y la chicha que le dan sus maizales, por los más 
refinados alimentos.

Los pocos días que permanecí recorriendo los pueblos 
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y algunas haciendas, recibí siempre la hospitalidad más 
amable y desinteresada, compartiendo con los aldea-
nos, los comerciantes y los campesinos, como si nos 
hubiéramos conocido de muchos años atrás.

Era preciso volver a la ciudad y preocuparse ya del 
viaje. La Delegación Extraordinaria, reunida toda, se 
ocupaba de los últimos preparativos.
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CAPÍTULO VII

La Delegación Extraordinaria — Preparativos de 
marcha —  La partida

En el capítulo segundo, hemos hecho solo  de paso una 
referencia a la Delegación Velasco, que, organizándose 
en Cochabamba, debía dirigirse al oriente y noroeste 
de la República. Por lo mismo, debemos aquí hacer si-
quiera mención de las múltiples instrucciones, que ella 
recibiera del Gobierno para llenar su cometido.

La administración política del Departamento del Beni, 
reclamaba, después de la revolución última, la atención 
del nuevo Gobierno, propendiendo a las mejoras y refor-
mas que su programa se proponía; al mismo tiempo que 
el estudio de sus necesidades más premiosas, debía ser 
expuesto en detallado informe para ser ellas atendidas 
por los medios concurrentes. Llenada esta labor, debía la 
delegación pasar al río Acre, asiento de la revolución se-
paratista para concurrir con su personal civil y militar a 
la pacificación de esas ricas regiones, y a la implantación 
del régimen boliviano, desconocido por los sediciosos. 
El contrato de arrendamiento del Acre a un sindicato 
brasileño, firmado por nuestro Ministro en Río Janeiro, 
don Luis Salinas Vega, (no aprobado aún en detalle en 
Consejo de Gabinete) fue comunicado al Señor Dele-
gado Extraordinario, con algunas instrucciones que le 
daba el Gobierno para proceder conforme con él, u obs-
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tar por las medidas, que, de acuerdo con la Delegación 
Muñoz, se tomaren en vista de la situación.

Con este antecedente, vamos a presentar al lector, el 
personal de la Delegación Extraordinaria, que, reunida 
tocia el mes de mayo de 1900, se preparaba a marchar 
de Cochabamba al Acre.

El Delegado Extraordinario del Gobierno, Primer Vi-
cepresidente de la República, don Lucio Pérez Velas-
co, contaba a la sazón 45 años de edad, próximamente. 
Alto y delgado pero esbelto, revela una constitución 
fuerte, retemplada por los rudos trabajos con que hizo 
su fortuna en la región tropical de la República. Su fi-
sonomía, tostada por el sol y la intemperie, demuestra 
a veces, en la contracción nerviosa de sus músculos, 
resoluciones rápidas e intempestivas; pero de ordina-
rio es risueña, y una sonrisa bondadosa a la vez que 
picaresca, revela en él un carácter jovial y amigo de la 
broma. Sus ojos negros y pequeños, brillan con cierta, 
vivacidad que denota un espíritu observador y prácti-
co. Su frente es alta, su nariz fila y su cabello crespo y 
negro. Sus labios delgados, se contraen con viva expre-
sión, debajo de un delgado y oscuro bigote que cae la-
cio en sus extremos. Su carrera política, muy conocida 
en el país, y su proceder correcto en los acontecimien-
tos en que actuó, le han labrado una posición notable y 
venturosa en Bolivia. Viajero incansable, ha recorrido 
gran parte del Antiguo y Nuevo Mundo.
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Enrique Jordán Soruco, Secretario de la Delegación y 
abogado notable ya en Cochabamba, es un joven de 30 
años, pequeño y delgado. Su cabeza bien formada, lle-
va el cabello casi cortado al ras. Sus ojos muy grandes 
expresan más observación que hace de su interlocutor, 
que manifestación de sus pensamientos; pero en el seno 
de una amistad íntima, se los ve animados y expresivos 
siempre. Su frente es espaciosa y surcada por dos lige-
ras arrugas, que demuestran el batallar continuo de una 
carrera debida a los propios esfuerzos. Su nariz roma, 
su boca grande, sus pómulos prominentes y su barba y 
labio superior casi lampiños.

El Doctor Isaac Araníbar, Médico de la Delegación, fri-
sa en los 40 años. Su fisonomía es dulce y serena. Cal-
vo ya, pero ostentando toda la juventud en sus mejillas 
rosadas. Sus labios rojos y gruesos, y su dentadura, casi 
siempre descubierta por una sonrisa, se muestra apre-
tada y uniforme. Sus ojos negros y cariñosos. Su nariz 
ligeramente levantada. Es de estatura mediana, robusto 
y fuerte. Practicó sus estudios en Lima y Buenos Aires, 
y la fama que le han creado sus buenas curaciones y 
conferencias médicas, es indudable en todo el país.

El Ingeniero Agrimensor, Adalberto García de Valdi-
via, era un militar español, ilustrado e inteligente. De 
carácter precipitado y fogoso; amigo de las discusio-
nes y descontentadizo con todo. Sus ojos grandes e 
inquietos, brillaban siempre entre sus negras cejas y 
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pronunciadas ojeras. Su nariz griega, su boca pequeña, 
su bigote corto y canoso, y su barba poblada y gris que 
hacía el hermoso marco de su pálido semblante. Alto y 
bien formado.

La Inspección de Aduanas y Oficinas fiscales estaba 
encomendada al que este libro escribe.

La Intendencia de Guerra y el Comando de la fuerza 
militar, a Maximiliano Pérez González, que ya conoce 
el lector.

Ricardo Moscoso, joven aún, delgado y pequeño, con 
una nariz grande, unos ojos pequeños y brilladores, era 
el farmacéutico.

El Capitán Eduardo Schuhkrafft, Ayudante del Dele-
gado y Auxiliar de la Secretaría, tiene unos 30 años, 
fuerte por su constitución, alegre, confiado y sencillo, 
pero susceptible.

Néstor Bilbao La Vieja, de igual graduación que el an-
terior y Auxiliar de la Secretaría, es un militar valiente 
e instruido que ha servido al país desde muy joven.

Víctor Aldana Salvatierra, Auxiliar de la Inspección, 
joven modesto y recatado, que por primera vez se lan-
zaba en los azares de una vida del todo diferente a la 
tranquila que hasta entonces había llevado.

El cuerpo de Adscritos, que marchaba en disponibili-
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dad al N.O., se componía de los jóvenes Lizandro Pe-
ñarrieta, Rodolfo Siles, Clodomiro Aguirre, Domingo 
H. Salazar que pasó como Auxiliar a la Secretaria, Juan 
C. Achá, Baluarte, Rivero, Zapata, Zamora, Michel, los 
hermanos Martínez y el Doctor Maximiliano Arce.

Un piquete de 50 hombres de la Columna de Guarni-
ción de Cochabamba, completaba el personal de la De-
legación, a órdenes de los Tenientes González, Prado y 
los hermanos Velasco, que voluntariamente manifesta-
ron el deseo de expedicionar al Acre.

No olvidaré a Antonio Velasco, que, independiente-
mente, acompañaba a su padre, el Señor Delegado, ni a 
Juan P. Águila, que, acreedor a la confianza de éste, se 
hizo cargo de la administración del rancho.

El acopio de víveres para varios meses, estaba com-
pleto el 30 de mayo, y la dificultad de conseguir arrias 
sólo permitía su remisión por pequeñas partidas, que 
era preciso despachar con anticipación a la marcha del 
personal.

Cada uno de nosotros se afanaba por completar su equi-
paje, solicitando informes minuciosos de los pocos in-
dividuos que habían cruzado las selvas, para disponerlo 
todo, con exagerada minuciosidad. Era preciso consi-
derar el calor de las regiones tropicales para escoger 
las telas más sencillas y ligeras destinadas a vestirnos. 
Luego el gran sombrero de paja contra los rayos del 
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sol canicular. Las botas largas ajustadas, que debían 
preservarnos de la humedad y el lodo de los pantanos. 
El machete o cuchillo de monte, necesario para abrirse 
pasó entre las enredaderas y ramas que cubren la senda. 
El catrecito de viaje para acampar en las playas de los 
ríos, y la hamaca destinada al interior de la montaña. El 
indispensable mosquitero, de trasparente percala, para 
cubrir herméticamente el lecho, contra, los insectos. 
Una olla, un plato, un cubierto y algunos víveres que 
pudiéramos necesitar en nuestro penoso viaje.

A cada instante, creíamos completo nuestro equipaje; 
pero, ya el consejo de un amigo o una previsión escru-
pulosa, echaban de ver algún artículo más: un medica-
mento, un utensilio.

Mis hermanas acomodaban todo en dos pequeños 
baules para volver a desordenarlo, con objeto de dar 
cabida a algún nuevo artículo que indicaba mi madre 
recordando mis más caprichosos gustos y necesidades. 
Que ya los cigarrillos podían ser reemplazados por el 
chocolate, el té o el azúcar. Que, en vez de esa botella 
de aguardiente quinado, debiera entrar un anafe con sus 
útiles. En fin, todo estaba o muy mal dispuesto o de-
masiado bien. Luego los regalos, las encomiendas, las 
cartas de recomendación, algunas prescripciones médi-
cas contra las enfermedades, las heridas y las picaduras 
venenosas.
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Por fin, en los últimos días de mayo, partió el Ingeniero 
García de Valdivia a la cabeza del personal de Adscri-
tos a refaccionar los malos pasos del camino. Siguió 
a este pequeño grupo el piquete Militar, a órdenes de 
Pérez González, que prometió esperarme en el Chapare 
con un banquete a la beniana; y al amanecer del día 4 
de junio, el Delegado y el personal civil, acompañados 
de numerosos vecinos, iban a dejar Cochabamba, tal 
vez para siempre.

No trataré de pintar el profundo dolor que me esforzaba 
en ocultar a mi madre, desde días antes, procurando 
constantemente alejarme de ella, para no darla a enten-
der los tristes presentimientos que abrigaba en el alma, 
mientras mis labios expresaban esperanzas e ilusiones 
que no tenía, aves sin nido, ¡flores arrancadas!

Llegó el momento. Mis compañeros me esperaban en 
el patio, mientras yo, más sonriente que de costumbre, 
abrazaba a mis hermanos menores ofreciéndoles ob-
sequios a mi vuelta. Los ojos de mi madre, me con-
templaban fijamente, a través del llanto, pretendiendo 
descifrar en mis manifestaciones, la situación de mi 
ánimo, y por ella, los peligros que preveía. Abracé a 
todos, sin decir una palabra, y me dirigí hacia el mulo 
que me esperaba, para saltar sobre él, nervioso e im-
paciente, y salir a la calle seguido por los amigos que 
me acompañaban. Un grito ahogado, en el que pude 
percibir mi nombre, me estremeció a la salida, y dos 
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lágrimas que cayeron de mis ojos, humedecieron mis 
manos que oprimían fuertemente la brida a la altura de 
mi pecho.
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CAPÍTULO VIII

La Montaña

A dos kilómetros de la ciudad se abre la angostura 
que da paso al río de Sacaba que recibe en el valle de 
Cochabamba el nombre de Rocha. Desde allí se pre-
sentaba a nuestra vista el nuevo llano, menos grande 
y poblado que los de Cliza y Cochabamba y separado 
de estos por la cadena del Tuti y las colinas del Abra y 
San Pedro.

El pueblo de Sacaba, en el que almorzamos ese día, 
se encuentra en el centro del valle de ese nombre, a 
dos leguas de la capital del Departamento, siendo la de 
la Provincia del Chapare, con una población de 3.462 
habitantes. Es importante por su relativa proximidad a 
las Vegas y, por lo mismo, el mercado principal de los 
productos tropicales de esa región.

Desde él nos dirigimos hacia el Este, para ascender, 
después de tres leguas de travesía, a la meseta ó puna de 
Colomi, situada en el extremo oriental de la Cordillera 
de Cochabamba, como inmenso contrafuerte avanzado 
para dominar los yungas y llanos de la región selvática 
de Bolivia. En ella pasamos la noche hospedados ama-
blemente en el fundo de Cuchicancha, perteneciente al 
señor Alejandro de la Reza.

Al amanecer del siguiente día, 5 de junio, con entu-
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siasta impaciencia, salimos de la casa de hacienda, con 
dirección al paso de San Benito (3.600 metros sobre el 
nivel del mar) para contemplar desde él, por primera 
vez muchos de nosotros, el sublime panorama que pre-
senta ¡la montaña!

Densas nieblas, aglomeradas caprichosamente, cu-
brían, a nuestros pies, la región de los bosques, en tanto 
que un cielo azul y trasparente, cobijaba tranquilo el in-
finito y confuso océano que la ocultaba a nuestra vista. 
Algunas nubes diáfanas, desprendidas por el viento de 
las cumbres, cruzaban como espectros el espacio, para 
confundirse luego en el seno de la niebla o quedar des-
garradas en las abruptas prominencias de la cordillera.

Silenciosos meditabundos, empezamos a descender 
uno a uno, penetrando en el nublado, que pronto nos 
envolvió a todos, permitiéndonos ver solo un pequeño 
espacio del camino pedregoso desierto.

A medida que descendíamos, la niebla se presentaba 
menos densa, y algunos matorrales próximos, apare-
cían, mostrando en sus ramas espinosas, pequeños y 
blancos vellones de una nube desgarrada.

Cerca de una hora seguimos así la marcha, al calmado 
paso de nuestras cabalgaduras, que, buscando sitios fir-
mes en los accidentes del camino, avanzaban con vio-
lentos resoplidos, sacudiendo la brida suelta que des-
cuidaba la mano del jinete. La silueta del compañero 
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que marchaba por delante, se presentaba vaga, en las 
bruscas curvas de la senda, para desaparecer pronto, 
envuelta por la bruma; y algunas voces confusas indi-
caban la presencia de los que venían atrás.

Pronto la niebla se recogió sobre las alturas de los flan-
cos, dejando descubierta la quebrada, que iba presen-
tándose matizada por grupos de arbustos y yerbas de 
diversas especies. Un arroyuelo pobre, formado en las 
alturas que dejáramos a nuestras espaldas, saltaba entre 
las piedras de la profunda grieta, y el trino de algún 
ave que se remontara hasta allí, nos anunciaba la proxi-
midad de la selva que permanecía cubierta aún en las 
profundidades.

El camino se hacía más tortuoso a medida que des-
cendíamos, y las filtraciones del cerro, formaban en 
él pequeños pantanos profundizados por el constante 
tránsito de recuas. Algunos árboles leñosos, inclinaban 
sus anchas ramas sobre nuestras cabezas, amenazando 
rasgarnos el vestido con sus espinas. Aumentaban las 
yerbas en densidad y tamaño, apareciendo en las con-
cavidades del cerro, hermosos manchones de musgo, 
matizados por pequeñas florecitas blancas y encarna-
das, y algunas enredaderas balanceaban suavemente 
sobre las rocas angulosas y humedecidas por las bru-
mas de la mañana.

La exclamación entusiasta del compañero que marcha-
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ba por delante, hizo que todos nosotros apurásemos a 
nuestras cabalgaduras hasta llegar a él, que, desde un 
ángulo que formaba el camino al doblar el cerro, nos 
señalaba, con el brazo extendido, la sublime región de 
los bosques.

Brazos interminables, arrancan de la cordillera hacia 
los llanos que se pierden en el horizonte nebuloso y 
confundido con el cielo negruzco, tachonado de nu-
barrones cenicientos, que proyectan sus gigantescas 
sombras, imprimiendo diversos tonos al interminable 
verdor que cubre todo el cuadro. Serranías y cadenas, 
encapotadas por densos bosques, descienden caraco-
leando caprichosamente, entre las sombrías grietas y 
quebradas que la vegetación exuberante oculta en on-
dulaciones suaves o bruscas interrupciones, ostentando 
en las cumbres, la palmera gentil que sacude sus anchas 
hojas al soplo de la Cordillera y domina las oscilantes 
frondas, como el mástil el oleaje de los mares.

¡Qué tranquilo se mostraba el cielo tropical! Aquel 
mismo que se cubre de lobreguez aterradora, surcado 
por el rayo en todas direcciones, imponiendo con el 
trueno silencio a las fieras de la selva y amedrentan-
do a la tímida avecilla que se estremece en las ramas. 
Aquel que baña con tempestuosas lluvias la montaña, 
desprendiendo de ella los arroyos, las cascadas, los to-
rrentes, las quebradas espumosas, que, resonando en 
las concavidades pedregosas, van a formar en la llanura 
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lejana, los majestuosos ríos, que como hilachas de plata 
brillan a la distancia, heridos por los rayos ardientes del 
sol del mediodía.

¡Qué solemne admiración se apoderó de nuestros áni-
mos, ante el espléndido miraje que presentaba la región 
por la que empezábamos a viajar, sin poder calcular el 
tiempo que tardaríamos, penetrando en sus ignotos se-
nos, para salir, después de una campaña cruenta, hacia 
sus lejanos límites en el Océano Atlántico! ¡De cuántas 
fatigas nuestras debían ser testigos las ramas inclinadas, 
a cuya sombra debíamos constantemente recordar las 
afecciones sagradas que dejábamos a nuestras espaldas! 
¡Cuántos peligros! ¡Cuántas emociones no previstas, 
nos esperaban en el largo camino que serpea entre los 
seculares troncos y tupidos cortinajes del bosque!

Por fin podíamos contemplar siquiera desde lejos aquel 
misterioso oriente de la patria, del que tantas penalida-
des cuentan, describiendo sus encantos, desconocidos 
en la cordillera y los valles.

¡Quién no ha oído describirlo alguna vez! ¡Quién no ha 
deseado cruzarlo para conocer sus encantos y atractivos!

“Por la atmósfera revolotean, recreando la vista con 
sus vivos y trasparentes colores metálicos, millares de 
mariposas diversas, la Uraña entre ellas, de terciopelo 
negro y rojo, recamado con manchas azules; y, por la 
noche, contrastan con las estrellas del firmamento las 
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luces fosfóricas de innumerables Lampiros ó Tapiosis 
(Lampiris noctiluca,) y de Elatéridosó Curucusís (Elater 
pyrophorus) que surcan el espacio en todas direcciones.

“En su inmenso territorio, ahora se descubren, en ho-
rizontes dilatados, pintorescas perspectivas de risueñas 
praderas, siempre llenas de frescura y lozanía, donde 
pastan innumerables ganados, ya mansos, ya salvajes, 
entre estos el Ciervo grande (Servus paludosus, Desma-
rets,) los Venados ó gamás, la Corzuela ó Guazu (ser-
vuscapreolus,) el Ciervo rojo o Urina (Servus rufus,) 
como también Guanacos (Camelusguanacus, L.). En los 
campos, anidan varias Perdices (Tinamus,) y deposita 
sus enormes huevos el Aveztrúz o Piyu (Struthio Rhea), 
y serpentean la terrible Cascabel (Crotalushórridus,) la 
Gran Boa ó Sucuri (Boa constrictor) la Murinao Boyé 
y otras muchas serpientes que son perseguidas por el 
zancudo Serpentario o Socori (Gypogeranus, Ylliger,) 
a las cuales rendían adoración los Trabasicosis y otros 
aborígenes, según sucedía también entre los Egipcios 
y Griegos, quienes las miraban como emblemas del 
alma del mundo; a cuyo respecto, cabe mencionar la 
Amfisbena blanca o Cutuchi (Tiflops,) serpiente doble 
andadora que vive bajo la superficie del suelo y era ve-
nerada, con el nombre de Ibriaram ó Señor de la tierra, 
por los primitivos indígenas del Brasil.

“Allí mismo, presurosos se meten bajo de tierra el roe-
dor Oculto o Cuguchi (Ctenomysbrasiliensis, Blaime), 
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los Tatús o Armadillos (Dasypus), entre ellos el forzu-
do Pejichi o Dasipo gigante, que suministran sabrosa 
carne, excepto el Peji ó Dasipo rojizo que es hediondo 
y se alimenta, de cadáveres de animales. Ahí también, 
establecen sus inmensas poblaciones subterráneas la 
Hormiga cargadora ó Sepe (Fórmica Processionaria) 
y la Hormiga cazadora ó Subahuma, tan ávidamente 
buscadas por el Oso hormiguero (Myrmecophaga juba-
ta) o construye la termites o Turiro (Termes fatale) sus 
sólidos hormigueros cónicos, en cuyas paredes aguza 
sus cuernos el Toro bravío.

“Ahora se mira el suelo cubierto de espesísimas  selvas, 
donde ostentan su tallo pujante árboles seculares, como  
el colosal Baobab ó Mapojo macho, monumentos gi-
gantescos de este suelo privilegiado que encierran en 
sus troncos o sostienen pendientes de sus ramas, abun-
dantes y riquísimos panales de miel fabricados por las 
Abejas (Apis mellifica), ó por las Avispas cartoneras 
(Vespa) o Petos y Chuturubís; y en cuyos follajes, nun-
ca marchitados por el invierno, construye el Hornero ó 
Tiluchi (Furnarius rufus) su ingenioso nido de tierra, en 
forma de horno; o busca, perezosamente su alimento 
el humilde Perico ligero (Bradypus tridactylus, L.); o 
retozan la inquieta y graciosa Ardilla ó Masiy el Mono 
juguetón, desde el pequeñito Mistiti (Jasechus vulga-
ris), hasta el corpulento Marimono (Atele belzebuth) 
y el chillón Caraya ó Manechi (Aluate stentor); encar-
mándose en las ramas pájaros cantores, como el Car-
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denal, el jilguero, el Tordo, el Matico, y el Poligloto ó 
Tojo, que llenan el aire con sus deliciosas melodías; ó 
aves engalanadas de vistoso y brillante plumaje, como 
el Turpial de pecho carmesí o Hijo del sol, el Pico ó 
Carpintero, el Tucán de enorme pico rojo, el Picaflor ó 
Pájaro Mosca, el Guacamayo ó Paraba y el Papagayo 
ó loro hablador; y otros, en fin, que, como el misterio-
so Nequi, exhalan, durante la noche, ayes tristísimos; 
ó que, como el solitario Caprimulgo mayor ó Guajo-
jó (Urutaú de los guaranís), interrumpe, en la soledad 
de los bosques, su imponente silencio, con clamorosos 
gritos y en tonos variados de alto abajo, imitando la voz 
humana.

“Bajo las silenciosas sombras de los bosques, cruzan in-
finitos animales selváticos, ya carniceros, como el her-
cúleo Oso negro ó Jucumari, el Zorro (Canis vulpes, L.) 
el Mofetao Zorrillo (Viverra mephitis, L.), el Lobo de 
América o Borochi (Canis rufus, L.), el León america-
no, Puma ó Cuguar (Felis discolor, L.), el Gato tigre ó 
Yaguarundí (Felis brasiliensis, Cuvier), el Gato montés 
(Felis tigrina,L.) y el Tigre manchado o Jaguar (Felis 
Jaguar, Cuvier) que, con sus espantosos rugidos, atruena 
la soledad, en la cual airoso, al par que imponente se en-
señorea; ya también paquidermos, como el Tapir, Anta 
o Gran Bestia (Tapirus americanus, L.), e innumerables 
manadas de puercos del monte, como el Jabalí (Sus Ta-
jasíú, L.) y el Pécari de collar o Taitetú (Dicotiles torcua-
tus), igualmente que muchos roedores de sabrosa carne, 
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como el Tapití, especie de liebre (Lepus brasiliensis), el 
Cobaya ó Apérea, el Jochí ó Aguti (Cavia Agouti, L.), el 
Cuio Puerco Espín (Hystris spinosa) que eriza y arroja 
sus pelos, a manera de dardos agudos.

“Semejantes bosques y praderas, donde el hombre ape-
nas ha posado su planta, permanecen vírgenes en su ma-
yor parte, sino acaso desconocidos todavía, esperando la 
mano del inteligente industrial, para brindarle, hospita-
larios generosos, la inagotable riqueza de sus multipli-
cadas producciones: ya le convidan, fuera de un número 
indefinido de frutales silvestres y de cereales cultivados, 
como el Arroz y el Maíz, sazonados y sabrosos frutos, 
entre ellos el gratísimo Nefelión ú Ocoró de Buena 
Vista, la dulce Naranja, la deliciosa Piña ó Ananas, la 
jugosa Sandía, el exquisito Café, el nutritivo Cacao, el 
suculento Plátano ó Banano (Musa), el cual, según los 
cristianos de Oriente, que fue la fruta fatal que sedujo a 
nuestros primeros padres; tubérculos alimenticios, como 
la Patata ó Papa (Solanum tuberosus), la Batata ó Camo-
te (Convolvulus batatas), la Mandioca ó Yuca (Jatropha 
manihot); ora finas y sólidas maderas para ebanistería y 
construcciones, como la Caoba o Mará, el Cedrelo ó Ce-
dro (Cedrela odorata), el Nogal, el Ocrosia ó Amarillo, el 
Jacaranda, el Moradillo ó Amaranto (Hymenea Floribun-
da), el Sándalo, el Astrono ó Cuchi, el Lapacho ó Tajibo 
y tantos otros: ora le presentan innumerables cortezas u 
hojas, tintoreas unas, como la Rubia o Chapi, el Añil o 
Platanillo, la Cutarea o Jotavió; olorosas otras, como el 
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Canelón y la Vainilla; medicinales muchas, como la Qui-
na, la Simaruba ó Chiriguana: ora le ofrecen gomas ó re-
sinas abundantes, como la Arábiga que destila la Acacia 
Astringente o Curupaú; la Sangre de drago suministrada 
por el Dragonero (Pterocarpus draco), el Caucho o goma 
elástica que se obtiene del Peloto, de la Sifonea y de la 
Garcinia o Guatoró, junto con su regalada mangaba; la 
Ieiga (Icica), el Bálsamo del Perú o Quinaquina, el Esto-
raque oficial y el Lacre (Hipericon): ya jugos medicina-
les, como el Acíbarque dá el Aloe Zocotrino o Zábila; o 
nutritivos, como el zacarino de la caña dulce, y la leche 
de vaca en que abunda el Brosimon ó Mururecito; o ve-
nenosos, como los del Glutiero Salicifolia o Lecheleche, 
y del Hura Ruidosa u Ochohó de sombra deletérea: ya 
aceites oficinales, como el Bálsamo de María, el de Co-
paiba, el de Pezoé (Pterocarpus hemiptera), el de Ricino 
o Macororó, el de Cusi (Orbignia phalerata), usado para 
el crecimiento de los cabellos: ya sustancias algodonosas 
para finos tejidos, como el Algodón blanco y el antea-
do, el Eriodendron ó Mapajo; ó filamentos foliáceos y 
corticales, como el Carludovica ó Paja de sombreros, el 
Agave o Maguey, el Pachiriero o Perotó, el Artocarpo 
Americano o Mururé, especie de árbol del Pan. En suma 
¿que producciones vegetales, útiles o preciosas de las zo-
nas tórrida y templadas, no se encuentran en esta Tierra 
de promisión perfumada con el exquisito aroma de tantas 
flores matizadas que embellecen tan rico vergel en perpe-
tua primavera?”.
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La narración detallada de nuestro viaje por las selvas, 
nos permitirá ocuparnos de cuanto llevamos trascrito 
con objeto de presentar al lector la montaña en su as-
pecto general, por ahora.

Después de algunos momentos, en que permanecimos 
absortos, ante el grandioso cuadro que la naturaleza 
ostentaba ante nuestros ávidos ojos, proseguimos el 
descenso, que cada vez se hacía más brusco y penoso, 
tanto porque el camino se presentaba excesivamente 
angosto y quebrado entre las rocas graníticas y el ho-
rrible precipicio, ante el que cerrábamos los ojos poseí-
dos del vértigo; como porque la vegetación, más tupida 
siempre, cubría la senda que seguíamos apartando con 
los brazos las ramas y enredaderas que azotaban nues-
tros rostros, poniéndonos en serio peligro de caer de las 
cabalgaduras, al esquivarnos constantemente.

A mediodía salvamos el peligroso paso de Supay-huarc-
cuna (“sitio donde se cuelga al Diablo”) pues es un 
brusco recodo del camino, estrecho y abierto a pique al 
doblar un flanco vertical del cerro. Solo el confuso ru-
mor del torrente, que se retuerce en las profundidades, 
puede indicar al viajero la inmensidad de ese abismo 
incógnito, que se abre a sus pies, cubierto por la vege-
tación impenetrable.

Por fin, a horas 6 de la tarde, llegamos a la propiedad de 
Inca Corral, perteneciente al Señor Guillermo Jiménez, 
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para descansar de las fatigas del día, ya en el seno de 
los bosques.
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CAPÍTULO IX

Por los Yungas

La mañana del día 6, fresca, radiante y perfumada, llenó 
nuestros espíritus, amargados por la ausencia, de inefa-
ble alegría y aliento. Todos nosotros habíamos dejado 
el lecho, despertados por el trino de aves extrañas, ru-
mores de follaje y frescura de brisas que se cernían por 
las paredes ligeras de las habitaciones de Inca Corral.

Alistamos nuestras bestias, en tanto que los arrieros 
acababan de cargar a las que conducían el equipaje y 
los víveres, para adelantarse. El propietario del estable-
cimiento, se ofreció a acompañarnos hasta las proxi-
midades, y rodeado por todos, iba enterándonos de las 
producciones de su fundo, confiado en hacer de él, en 
breve tiempo, un establecimiento de explotación de 
maderas, muy productivo. Contaba hasta entonces con 
una máquina aserradora de motor hidráulico; pero se 
lamentaba de la escasez de brazos y la falta de caminos 
en terreno tan escabroso, para poder trasladar hasta la 
casa las valiosas maderas que los impenetrables bos-
ques encierran.

Después de una hora de viaje, llegamos a un sitio, des-
de el cual el camino descendía formando caprichosas y 
violentas zetas, hacia el torrente cuyos rumores escu-
cháramos desde día antes, al bajar de San Benito, donde 
se origina, alimentado constantemente por arroyuelos y 
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cascadas que de los flancos de la quebrada fluyen a él.

La mala suerte nuestra, hizo que, en paraje tan peli-
groso, encontráramos una numerosa recua que salía de 
los Yungas (vegas desde1.500 a 6.000 pies sobre el ni-
vel del mar) y que nos obligara a apearnos, buscando 
un pequeño hueco entre las rocas, para dar paso por 
el angosto sendero. El Ayudante del Delegado, menos 
afortunado que nosotros, apartóse de la senda al lado 
opuesto, y empujada su cabalgadura por una de las que 
venían, fue precipitada, rompiendo con estruendo en su 
caída los troncos y ramas del bosque, hasta la misma 
senda que, a veinte metros más abajo, seguía buscando 
su gradual declive. El jinete pudo quedar a salvo apo-
yado en un tronco, mientras el pobre mulo fue a dormir 
el sueño eterno a los pies de los viajeros, que, habién-
dose adelantado, corrieron el peligro de morir víctimas 
de un mulazo, según la expresión del ranchero.

Salvado tan penoso descenso, llegamos al torrente, 
que en este punto ofrece uno de los espectáculos más 
hermosos. Es Inca Chaca, como su nombre quechua lo 
dice, un puente natural de rocas graníticas que cubren 
la garganta profunda en la que el caudaloso torrente, 
pulverizado y espumoso, se retuerce con interminable 
y salvaje grito, estremeciendo la cavidad negruzca que 
ocultan las frondas del bosque al viajero que pasa vaci-
lante sobre el puente granítico ignorando muchas veces 
la causa de semejante estruendo.
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En él descansamos un momento, para gozar de su im-
ponente aspecto, apartando el follaje que lo oculta, 
mientras el mulo perdido era reemplazado por otro que 
llevábamos de reserva. Las bromas, que hacían todos al 
Ayudante, menudearon mucho tiempo, a tal punto que, 
a petición de mis alegres compañeros, dejamos sobre 
una roca el siguiente epitafio:

“Aquí yace ¡oh caminante

que desciendes a Inca Chaca! 

Lamula de un Ayudante,

que por empacona y flaca,

no pasó más adelante”

A medio día llegamos al Locotal, reducido caserío, des-
de donde, después de un corto descanso y un frugal de-
sayuno, consistente en conservas, galletas y pan endu-
recido que aún quedaban en las alforjas, nos dirigimos 
a una casucha aislada, denominada el Chaco, en la que 
pasamos la noche.

Durante los tres días siguientes, cruzamos la región 
poblada de los Yungas, por un terreno onduloso, tras-
montando a cada instante colinas y cerros que se alzan 
en los flancos de la quebrada, menos altas a medida 
que, siguiendo el curso de ella con ligeros desvíos, des-
cendíamos a los lejanos llanos que viéramos desde la 
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altura de San Benito, extenderse en líneas horizontales 
de vago y confuso verdor.

Los Yungas del Espíritu Santo, al par que los de la Vic-
toria, al N.O., y los de Vandiola, al S., no están explo-
tados como los del Departamento de La Paz, que cuen-
tan con población relativamente numerosa, producen 
la coca, el café, la caña de azúcar, el cacao, la yuca 
o mandioca, la naranja, el plátano y otros frutos, que, 
consumidos solo en el Departamento de Cochabamba, 
a causa de los difíciles medios de trasporte, se reducen 
a una pequeña escala, limitando el trabajo a cierto nú-
mero de brazos.

De trecho en trecho encontrábamos casuchas pobres, 
construidas para determinado tiempo, de troncos y ca-
ñas-huecas que, clavadas en hilera, forman las paredes; 
y largas hojas de palmera que las preservan de las to-
rrenciales lluvias de la montaña, dándoles un aspecto 
triste, amarillento, en los senos verdinegros de la sel-
va, o en medio de las plantaciones ordenadas de los 
chacos (claros de bosque). Algunos semblantes pálidos 
asomaban a la puerta a nuestro inexistente reclamo, 
mirándonos con indiferente fijeza, cuando deseábamos 
comprar algunas frutas, que viéramos sazonadas en la 
propiedad. Contristaban nuestro espíritu aquellas vícti-
mas del paludismo, para las que parece que la vida se 
reduce a ver salir y  ponerse el sol en la montaña algu-
nas dosis de quinina, son el mejor obsequio que puede 
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hacer el que cruza esos lugares, obteniendo en cambio 
un asilo, más que ofrecido, abandonado por el dueño a 
su huésped.

Cierta aprensión, consiguiente a semejante espectácu-
lo, nos obligaba a menudo a solicitar del Doctor Arani-
var, medicamentos que nos preservaran de las horribles 
fiebres que asolan la región, sintiendo a veces dolores 
de cabeza y laxitud en las extremidades, causados por 
el estado psicológico únicamente. Las burlas y carca-
jadas del compañero, fueron desde entonces, la mejor 
medicina, contra el malestar del ánimo.

Los malos pasos del camino eran otro motivo de risa y 
comentarios que se hacían, al ver, ya caer a alguno en 
los fangos del bosque, ya apearse, a otro, ante un estre-
cho desfiladero o en vista del abismo.

Es inútil que tratemos de pintar el tortuoso y quebra-
do sendero, por el que viajamos en esa región. A cada 
instante se presenta un nuevo peligro, que solo puede 
salvarlo el instinto de conservación de las bestias adies-
tradas en ese tránsito frecuente. El piso está agujerea-
do a distancias iguales, obedeciendo a las pisadas del 
mulo que se afirma en ellas produciendo un chapaleo-
monótono, uniforme, en los hoyos fangosos que des-
cubren las raíces de los árboles inmediatos. Bástenos 
solo citar algunos pasos, para dar una idea de la penosa 
travesía:— Tanccanita, nombre quechua, que significa 
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el lugar donde se precisa empujar a la bestia para ayu-
darla a salvar un ascenso; Llustanita, sitio en el que es 
inevitable resbalar, hasta detenerse al borde de un pre-
cipicio, para tomar el puente, doblando bruscamente; el 
Quemado, punto rocoso que es indispensable pasar con 
cuatro saltos violentos de la bestia; y Sal si puedes, un 
estrecho sendero que, orillando el río a la altura de 10 
a12 metros, en medio kilómetro de trayecto, amenaza, 
con los derrumbes del terreno deleznable, precipitar al 
viajero.

No fue extraño en nuestro viaje, presenciar la caída de 
algunos mulos de carga, que, detenidos por corpulentos 
árboles antes de llegar al río, eran recogidos después de 
esfuerzos fatigosos, y prolongadas demoras.

Por todos estos inconvenientes, las jornadas que hacía-
mos eran cortas (5 a 8 leguas) con el largo descanso del 
mediodía, destinado al ligero almuerzo, dispuesto por 
nosotros mismos, en el rústico fogón compuesto de dos 
pequeños troncos clavados en el suelo y sobre cuyas bi-
furcaciones superiores atravesábamos un delgado palo 
del que pendía la ollita de fierro, con la consabida lagua 
de harina de trigo y charque. Una vez listo el alimen-
to, los viajeros rodeaban al ranchero de turno, llevando 
cada uno su plato y su cuchara para retirarse al pie de 
un árbol, a saborear en silencio tan frugal bocado.

El día 10, después de una noche toledana pasada en 
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Cristalmayo, a causa de la estrechez del claro de bos-
que en el que acampamos la tarde del día anterior, de-
jamos la parte poblada de los Yungas, para internarnos 
por la selva desierta y cada vez más fangosa, hasta el 
río de San Antonio, a cuya margen izquierda llegamos 
al anochecer, rendidos de fatiga.

Las inmensas playas del río, nos ofrecían cómodos si-
tios para armar los catrecitos de madera y el mosquite-
ro pendiente de dos palos firmemente asegurados en la 
arena a la cabecera y los pies del ligero lecho. Los mos-
quitos (maringuinesocínifes) que hasta entonces, no se 
nos presentaran en gran número, aparecieron a nuestra 
llegada formando transparentes y sombrías nubes, que 
giraban en torno nuestro, produciendo un ruido fasti-
dioso y monótono, al posarse en nosotros, que, deses-
perados por sus picaduras, lanzábamos sobre ellos mal-
diciones horribles, agitando las manos a la altura de la 
cara. ¡Era imposible comer! La cama era el único asilo 
contra ataque tan sanguinario y cruel. La olla quedó 
abandonada en medio del campamento, rodeada por los 
platos que algunos de mis compañeros arrojaran con 
despecho a la arena. Pronto, las exclamaciones se hicie-
ron, más frecuentes e iracundas: los inexpertos que se 
habían acostado precipitadamente, fueron acometidos 
en su propio asilo. Desde mi lecho yo percibía en silen-
cio, ruido de sábanas que se agitaban violentamente; 
crujido de catres que amenazaban destrozarse, con los 
bruscos movimientos del desgraciado expedicionario: 
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que vociferaba o suplicaba siempre en vano! Alguna 
carcajada, impía provocaba una amenaza o una maldi-
ción; pero ¿quién podría asegurar que no es lo ridículo 
de la desgracia ajena, la causa general de nuestra risa?

El arriero, que llegó a poco tiempo, solicitó el fusil de 
uno de mis compañeros, para disparar un tiro, que era 
la seña convenida, para anunciar a los salvajes de la re-
gión, la presencia de viajeros que necesitaban pasar a la 
otra banda, en sus canoas, o guiados por ellos, a bestia, 
si lo permitía el caudal del río.

La detonación, repercutida largo tiempo, turbó el si-
lencio de la selva, y a los cinco minutos, el rumor de 
hojas secas y ramajes que se doblaban, nos indicó la 
presencia de yuracaré, que avanzó con desembarazo 
hacia nosotros.

A través de mi mosquitero de percala transparente, 
vi destacarse, junto a la hoguera, la figura del salvaje 
que aseguraba a los arrieros la posibilidad de pasar los 
vados del río a lomo de bestia, comprometiéndose a 
guiarnos en la mañana del siguiente día. Llevaba por 
único traje el tipoy, túnica, suelta y pesada fabricada 
de fibrosas cortezas de árbol, que cubría su pecho y es-
paldas, dejando desnudos sus brazos y piernas que se 
movían constantemente para evitar las picaduras de los 
insectos. Su expresión castellana se reducía a un deter-
minado número de nombres y participios de verbo, que 
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le eran menester para pedir tabaco y quinina, o infor-
mar respecto del estado del río.

Sin inconveniente alguno pasamos el día 11 los dos 
brazos del río San Antonio, cuyas ondas cristalinas nos 
permitían ver el álveo pedregoso y uniforme en esa par-
te. Una vez en la banda opuesta, despedimos al yura-
caré, que, ignorante del valor de las monedas, seguía 
pidiéndolas a todos, para que nuestra largueza juzgase 
del servicio prestado. Volvió a cruzar el río rápidamen-
te y se internó en la selva, agitando la mano en señal de 
despedida.

El Puerto de Santa Rosa del Chapare, no estaba lejos 
ya. A mediodía llegamos a él, reuniéndonos a todos los 
compañeros, que desde días antes preparaban la prose-
cución del viaje por los ríos del Oriente. 
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CAPÍTULO X

De Santa Rosa del Chapare a Trinidad

Santa Rosa, puerto situado a la margen derecha del río 
San Mateo, formado por los de San Antonio y Yun-
gas, y a 4 kilómetros de su confluencia con el Coni, 
de donde empieza el Chapare, se encuentra a los 420 
metros sobre el nivel del mar, contando con algunas 
casas diseminadas en un campo cultivado cuya exten-
sión no alcanza a dos kilómetros cuadrados. Una pe-
queña plazoleta, de laque parten algunas sendas, hacia 
las habitaciones próximas, es el almacén común, de las 
mercaderías y productos de intercambio procedentes 
de Cochabamba y Trinidad.

Con nuestra llegada, el personal de la Delegación es-
taba completo, y el Piquete, declarado “en campaña” y 
uniformado con traje de lona blanco, gorra del mismo 
material y color, y bota amarilla de suela adelgazada, 
se ejercitaba diariamente en el manejo de las nuevas 
armas (carabinas “Manlincher” modelo antiguo), tur-
bando con el toque argentino de sus cornetas, el silen-
cio del tranquilo caserío, acostumbrado sólo a escuchar 
el redoble monótono del tamborín que le anunciaba el 
arribo de una embarcación procedente de Trinidad, o el 
cencerro de las recuas que descendían de la cordillera 
azulada  apenas perceptible desde allí.

Baluarte, con su nuevo uniforme, había asumido una 
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actitud grave, siendo el más temido y respetado por los 
soldados, que se estremecían al oír su voz estentórea, 
revolviendo la cara hacia los sitios en los que la reper-
cusión vibraba todavía.

Pérez González, el mismo conmigo y con nosotros 
compañeros, había adquirido un carácter despótico, a 
la cabeza de su Piquete, convencido de que el soldado, 
león para el enemigo, debía ser un cordero para el jefe.

Preciso fue permanecer en el Puerto hasta el día 15, 
esperando a los yuracarés que, prevenidos ya por el 
contratista Santiago Mentith, debían acudir de sus le-
janos retiros a prestar su servicio a la Delegación con 
sus canoas. Así fue que a las 4 de la tarde, el Piquete 
emprendió el viaje por tierra, hasta la confluencia del 
Coni con el San Mateo, a consecuencia del poco caudal 
de agua de este último, en aquella época; y al amane-
cer del siguiente día, el personal civil llegaba a dicha 
confluencia, empezando de inmediato la distribución 
de carga, en las pequeñas embarcaciones que, en nú-
mero de siete, balanceaban entrechocando, amarradas a 
la orilla del Chapare. La poca capacidad de las canoas, 
hizo que, para trasladar parte del resto de provisiones, 
se dispusiese de un batelón particular, que casualmente 
debía partir el mismo día.

La canoa de los yuracarés, más grande y pesada que 
las que se usan en los otros ríos del Departamento del 
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Beni, mide de diez a doce metros de largo por uno y 
medio de ancho, toscamente labrada de un solo tronco, 
y cavada a fuego. Generalmente cinco salvajes la tri-
pulan, sentados sobre palos que se atraviesan de babor 
a estribor, permaneciendo el piloto de pie sobre la pe-
queña plataforma en que remata la popa. Puede admitir 
hasta 200@ de carga (23 qq. mtrs.)

El batelón, que es la embarcación más usada en el 
Oriente, con cuádruple capacidad que la anterior, mide 
siete a ocho metros de proa a popa, por dos y medio de 
ancho y uno de profundidad generalmente. Está cons-
truido de tablas superpuestas gradualmente sobre un 
tronco cavado, y abierto por sólidos refuerzos, que for-
ma la quilla. Del gran timón o leme, arranca el mango 
de madera, afectando un ángulo optuso al alcance del 
piloto que va de pie sobre la popa, fuera del camarote, 
que ocupa la parte trasera y cuyo techo se compone de 
varas arqueadas y cubiertas por hojas de palma (palla), 
con un piso de tablas, al nivel de los bordes de la em-
barcación, dejando descubierto el resto, donde, a mer-
ced del sol y la intemperie, se colocan los doce remos.

Calafatear las embarcaciones; acomodar los bultos cui-
dando de equilibrar el peso; distribuir todo el personal 
en ellas y dividir el número de las yuracarés para com-
poner las tripulaciones, eligiendo a los más diestros 
para pilotos, fue labor de todo el día y la mañana del 
siguiente, embarcándonos, por fin, a horas 12, en medio 
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del bullicio general, el toque de las cornetas y los dispa-
ros de revólver que, en señal de despedida, dirigíamos 
a la confusa línea, formada en el Oeste, por las lejanas 
montañas, tras de las cuales dejábamos el hogar querido 
y el anhelado ser que nos robara el alma! 

Se alzaron los remos para hender a la vez la superficie 
argentada del Chapare. Las pequeñas embarcaciones, 
como gaviotas juguetonas, se deslizaron una a una, de-
jando la playa arenosa, sembrada de los palos clavados 
que nos sirvieran para armar los toldos de campaña  los 
mosquiteros, con los fogones rústicos de los que, como 
recuerdo efímero nuestro, se elevaban cual gaza blan-
quecina, las espirales de humo.

Los árboles de las márgenes, enhiestos y silenciosos, 
nos veían asar ante ellos, con las primeras emociones 
que en usa la navegación de los ríos, que, desgarrando 
el corazón de las selvas, van a reunirse los unos a los 
otros, para devolver a los mares, las aguas que se eva-
poran elevándose a los cielos para bañar la tierra.

Pérez González y yo, ocupábamos una canoa, acom-
pañados de seis soldados y el corneta de órdenes del 
Piquete, fuera de la tripulación compuesta de cuatro re-
meros el piloto que permanecía imperturbable a popa, 
con un tipo y pintarrajeado de rojo y amarillo, y tenien-
do en las manos firmemente, a guisa de timón, un gran 
remo afianzado a uno u otro costado, según lo  preci-
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sase la dirección de la canoa en las bruscas curvas que 
describe el río.

Escalonadas, y una a una, seguían a la nuestra, las otras 
embarcaciones, ocupando el último lugar, el pesado 
batelón, en el que venían Araníbar, Jordán, Valdivia y 
algunos jóvenes del Personal de Adscritos.

La jornada de ese día, como la del siguiente, aunque 
ninguna novedad tuvo para hacer mención en este li-
bro, fue rica de las que se experimenta la vez prime-
ra que se navega por uno de los ríos del Oriente, con-
templando la selva, cortada caprichosamente por el 
río y ostentando al acaso, en las márgenes, la variada 
vegetación que atesora. ¡Cuántas palmeras se alzaban 
dominando la irregular línea de árboles diversos que 
inclinan sus trémulas ramas a merced de la corriente; 
y cuántos helechos (acrogenias vasculares) de diversos 
géneros (polypodium, adianthum, pteris, etc.), mecían 
sus ramas horizontales, en la parte rocosa de la orilla 
Nuestra conversación se redujo sólo a comentar los si-
tios de la selva que ofrecían a nuestros ojos algún con-
junto raro que presentaban, ya los tupidos cortinajes de 
las trepadoras, que balanceaban en las seculares ramas; 
ya las interminables galerías agrestes, de troncos de ár-
boles corpulentos; ya un pequeño claro que abrían las 
frondas y malezas para dar paso al arroyo, tributario 
tranquilo del río que serpea majestuoso y argentado.
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La tarde del 18, la corneta, desde la embarcación ocu-
pada por el Delegado, dio la orden de ¡alto! y ante una 
humilde casucha, situada a la margen derecha y deno-
minada Sietecopeno, fueron atracando, una a una, todas 
las canoas, para pasar la noche, mientras algunos de los 
tripulantes yuracarés, se dirigían a las habitaciones que 
se encuentran en el interior del bosque, para proveerse 
de algunos víveres o estrechar la mano a sus allegados, 
los procedentes de ese punto.

Trascribir mi diario, que lo tengan a la vista, estropeado 
por el constante manejo y los torrenciales aguaceros de 
la montaña, sería cansar la atención de los lectores, (si 
algunos los tiene este libro, escrito sin otra, pretensión 
que la de marcar en él un recuerdo...un recuerdo sólo...).

Separadas del batelón, demasiado cargado, y de la ca-
noa del Delegado, llegaron las otras embarcaciones el 
día 19 a Asunta lago, propiedad del contratista Santiago 
Mentith, quien después de brindarnos su pequeña habi-
tación, dispuso algunos víveres para esperar al resto del 
personal. Un fuerte aguacero despertó a los que, sin po-
der guarecerse en la morada, ocuparon la playa del río y 
algunos parajes del bosque intermediarios. El desorden 
que causó semejante suceso, duró hasta la madrugada 
del día siguiente, en la que llegó el Delegado, anuncian-
donos que, como nosotros, ignoraba de la suerte del ba-
telón, temiendo un grave acontecimiento. Incorporado 
el batelón en la tarde, narrábamos a los compañeros que 
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en él venían, los sufrimientos causados por el hambre, 
durante los dos días, y por los constantes tropiezos de 
la embarcación, que amenazaba naufragar, chocando 
constantemente en las palizadas del río.

El día 21 salimos muy temprano, navegando, como en 
los días pasados, en sucesiva hilera y sofocados por el sol 
tropical que nos convidaba al sueño. El crepúsculo ves-
pertino nos sorprendió en la confluencia del Chapare con 
el Chimoré, de donde empieza el Mamorecillo (15.°45’ 
Lt. S.) acampando en la inmensa playa que forman.

La incierta claridad de la alborada del día 22, no había  
disipado aún las sombras y la niebla, cuando los remos, 
que impulsaban nuestras toscas canoas, sonaban contra 
los bordes de la embarcación, acompasadamente, ha-
ciéndonos descubrir en el reducido circuito, dominado 
por nuestra mirada soñolienta, grupos de árboles y ri-
beras caprichosas que se presentaban para sumirse en 
la vaguedad, desapareciendo luego.

Asomó por fin el sol. Los expedicionarios, que descu-
brían en las próximas embarcaciones a los compañeros, 
entablaron animada conversación, gastando bromas re-
ferentes al peligro de la navegación o a los incidentes de 
la noche pasada. El trino de los pájaros animaba con ex-
traña, vida la silenciosa selva, y algunas parabas o papa-
gayos de cola larga (psittatus) cruzaban el aire, lanzan-
do alegres notas que semejaban carcajadas o algarabía 
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de gente trasnochada. (Pido disculpa por la metáfora). 
El caimán (aligator, Cuvier) se despertaba de su sueño, 
para sumergirse luego, azotando con la cola las mansas 
ondas de la orilla; y el bufeo (delfinus e innia bolivien-
sis según D’Orbigny) juguetón y esquivo, asomaba a la 
superficie, arrojando chorros de agua por el conducto de 
su espiráculo, para zabullir luego, apareciendo a largas 
distancias dando volteretas uniformes.

Habíamos navegado cinco millas próximamente, desde 
la confluencia de los dos ríos que forman el Mamoreci-
llo, cuando un grito salvaje, seguido por exclamaciones 
de satisfacción descriptible de los tripulantes yuraca-
res, causó en nosotros una impresión extraña. Todas las 
embarcaciones habían virado hacia un punto determi-
nado del río, y, dejando los remos los salvajes que nos 
conducían, empuñaban sus grandes arcos, afianzando 
las saetas, ó dardos en el tenso cordel. Temible habría 
sido su actitud, si la nobleza que caracteriza a su raza 
y la superioridad numérica nuestra, no nos hubiesen 
inspirado confianza ciega; y, poseídos todos nosotros 
de la curiosidad más viva, dejamos a los yuracarés sin 
objetar su acción, dispuestos a presenciar algún inci-
dente raro. Pronto nos detuvimos en un recodo del río, 
en el que las ondas, tranquilas en todo su curso, se pre-
sentaban agitadas violentamente, produciendo salpica-
duras copiosas y desordenado movimiento que sacudía 
las canoas a capricho. Disparáronse muchas flechas; 
cruzaron las embarcaciones, en direcciones opuestas y 
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aparecieron en la superficie tranquilizada del río, her-
mosos peces en cuyas escamas plateadas se reflejaban 
los rayos del sol con extraños cambiantes de luz.

La pesca del bagre, la corbina, el dorado, el Sílbalo, la 
boga, etc. es tan abundante en esos ríos que huyendo 
todos estos seres de algún peligro que les amenaza o 
encontrándose con bancos semejantes, turban la tran-
quilidad del río, revolviendo sus ondas en desordenada 
marejada.

Al toque de izquierda y alto atracaron las embarcacio-
nes, a horas 10 del día, frente a la desembocadura del 
Guapay, Río Grandeó Sara, situada a los 15.° 20’ de Lt. 
S. y 66° 15’ de Lg. 0. de París. El caudal de este río, en 
esa estación, es poco más o menos el mismo que el del 
Mamorecillo; pero, dada la extensión que recorre, dan-
do una inmensa vuelta al rededor del Departamento de 
Cochabamba y recibiendo el contingente de la región 
que surcan sus afluentes en los de Potosí, Chuquisaca y 
Santa Cruz, es mayor que la del segundo.

Ya navegando desde allí en el Mamoré, que mide 16 
pies de profundidad término medio, seguimos el viaje, 
después de almorzar, dejando atrás al pesado batelón, 
que, a causa de su mucho calado, no podía deslizarse, 
como nuestras canoas, rápidamente.

Al anochecer, acampamos en una extensa playa, situa-
da al frente de la barraca de un Señor Bejarano, espe-
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rando con impaciencia durante las dos primeras horas 
de la noche, al batelón, que se retardara hasta entonces. 
Una luz débil, que apareció a la distancia, nos anunció 
que la embarcación esperada se encontraba próxima; 
pero, a los pocos minutos, dos detonaciones de revól-
ver, nos indicaban el peligro de naufragio que corría 
al alejarse del chaco indicado, en el que se había de-
tenido. Un confuso bullicio en el que se distinguía la 
voz de auxilio alarmó a nuestro campamento, acudien-
do muchos individuos a las canoas, para descargarlas 
rápidamente y dirigirse en ellas al lugar del siniestro. 
La embarcación había tropezado en la bifurcación de 
un tronco que asomaba a flor de agua, y, balanceando 
en ella largo tiempo, a impulsos de la corriente, ame-
nazaba inclinarse violentamente para sepultar a todos. 
La distancia que nos separaba era considerable, para 
acudir oportunamente en su socorro; pero el acaso, sal-
vó al batelón, que, resbalando poco a poco, en las os-
cilaciones que le imprimiera ha corriente, pudo seguir 
su marcha recibiendo una considerable carga de agua, 
sobre la que conducía.

Torno largo, caserío importante por su posición in-
termediaria entre Trinidad, los puertos de Santa Rosa 
y Cuatro Ojos (Santa Cruz) y algunos pueblos de la 
Provincia de Mojos, está situado a la margen derecha 
del Mamoré, a poca distancia del lugar del peligro que 
llevamos narrado. A él arribamos en la tarde, para de-
tenernos el día siguiente 24, agasajados por sus pobla-
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dores y completando el contingente de víveres, preciso 
para llegar a Trinidad. Sus gentes sencillas, proceden-
tes del Departamento de Santa Cruz, hacen allí una 
vida patriarcal y tranquila, conservando las costumbres 
de aquella hermosa tierra a las que destinamos algunas 
páginas más adelante.

A las 5 de la tarde del día 24, estrechamos la mano de 
los hospitalarios amigos de Torno largo, para acampar 
con la tropa y parte del Personal Civil, en mi Chaco 
abandonado, situado a dos millas de distancia, cerca 
de Limoquige, que se encuentra más próximo, sobre la 
orilla izquierda del río, y donde fue alojado el Delega-
do con algunos empleados, para reunirse con nosotros 
al amanecer del 25, y seguir el viaje sin novedad duran-
te el día; pero sorprendidos por la noche, y habiéndose 
desviado dos embarcaciones, siguiendo el curso de un 
canal o brazo del río, tuvimos que desembarcar en una 
playa desigual y húmeda, disputándonos el campo para 
caber todos en ella.

Aún era de noche cuando dejamos ese lugar, para hacer 
la jornada siguiente, hasta la propiedad de San Antonio, 
donde pasamos la noche, presas de una inquietud vio-
lenta al pie de un árbol que amenazaba caer sobre no-
sotros al más ligero soplo de viento. A mediodía había-
mos pasado por la boca del Sécure, río navegable hasta 
los contrafuertes de la Cordillera, hacia esa parte, y que 
se origina en la sierra de Mosetenes, con el nombre de 
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Moleto y luego Icho, y recibe en su curso las aguas del 
Ilibolo, Samusete, Janiuta, Suniuta y Chapiriri por la 
derecha, y las del San José por la izquierda. El Sécure 
está llamado a ser una de las vías más importantes de 
comunicación con el departamento de Cochabamba. 
Actualmente está habitado por algunas tribus formadas 
por los indios de Trinidad, sublevados el año 1887, a 
órdenes de Santos Noco, jefe único al que obedecen 
con fanatismo.

Al toque de diana, dejamos nuestros lechos para do-
blar los catrecitos de campaña y acomodarlos en las 
respectivas canoas, prosiguiendo la navegación, que 
iba siendo muy cansada e incómoda. La presencia de 
la lancha a vapor “Guapay”, que  avanzaba hacia no-
sotros revolviendo con su rueda las turbias aguas del 
río y coronada por el negro penacho de humo que iba a 
perderse en los senos del bosque de la orilla, nos llenó 
de entusiasmo. Era la primera vez que veíamos desde 
la partida una embarcación de ese género, despertando 
en nuestros corazones el sentimiento patrio la enseña 
tricolor que flameaba vatida por la brisa del Mamoré y 
resaltando sus vivos colores en el fondo oscuro de las 
selvas. Un ¡hurra! nuestro, saludó a la “Guapay” que 
pasó rápida, para perderse luego en la vuelta próxima 
del río. Alas dos horas llegamos al Recreo, propiedad 
del Señor Nemesio Monasterios, quien nos esperaba 
con una res, amarrada dos días antes y algunas botellas 
de cerveza que bebimos con avidez, después de tanto 
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tiempo que no priváramos de ella. El resto del día fue 
destinado al lavado de la ropa del  Piquete, que se en-
contraba sucia a causa del prolongado viaje.

El 28, a horas 3 p.m., llegamos a la boca del Ibary, si-
guiendo su curso hasta acampar a las 6, en una playa 
estrecha, donde nos fue imposible dormir, por la estre-
chez y los fangos del sitio, arribando al día siguiente 
al Trapiche a la hora de almuerzo, no sin haber dejado 
parte del personal muy atrás.

El Trapiche, palabra que significa en el Beni, molienda, 
de cañay en  el norte del Brasil, puerto, es un caserío po-
bre, situado a la margen derecha del Ibary, a dos leguas 
de Trinidad, sin otra importancia, a más de su posición 
en el río, que la de tener laAduanilla en él establecida, 
desde que la Aduana fue trasladada a Villa Bella.

Casi todos los vecinos de la Capital, que pudieron con-
seguir una cabalgadura, salieron a nuestro encuentro, 
para anunciarnos que la población esperaba con impa-
ciencia á la Delegación Extraordinaria.

Después de algunas horas de descanso, durante las cua-
les, nuestros buenos amigos habían podido conseguir 
caballos o carretas arrastradas por bueyes para trasla-
darnos, nos dirigimos con numeroso acompañamiento 
a la ciudad, salvando las dos leguas que nos separa-
ban de ella, en hora y media. El Piquete que se dirigió 
a pie, llegó rendido de fatiga y cubierto de lodo a las 
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inmediaciones donde lo esperábamos para, hacer la 
“entrada oficial” a petición de los vecinos; pero desgra-
ciadamente la noche cubrió de sombras las pampas de 
Mojos y la ciudad desapareció en la oscuridad antes de 
que pudiéramos verla.

Muchos faroles aparecieron a alumbrarnos el camino, y 
las luces de Bengala, los fuegos pirotécnicos, los cohe-
tes, etc., dieron un aspecto fantástico a la ciudad, con-
tribuyendo a la iluminación los insectos fosforescentes 
que cruzaban la atmósfera en todas direcciones. Tantas 
luces me alucinaron al fin y confieso que en ese mo-
mento creí entrar a una bella e inmensa capital… 
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CAPÍTULO XI

Trinidad y su gente — Los llanos de Mojos

Una gran retreta, luego un baile, luego el bullicio que 
duró toda la noche, exagerados tal vez por mi imagina-
ción durante el sueño, habían causado en mí, el vehe-
mente deseo de conocer la población, al rayar el alba. 
Procure al levantarme, disimular los desperfectos cau-
sados por el viaje en mi vestido, ya que el equipaje no 
podría llegar hasta el día siguiente, y tomando una caña 
que encontré al azar en mi alojamiento, me calé el som-
brero hasta las cejas y salí a la calle.

No quise aventurar juicio alguno, antes de verlo todo y 
examinar sus últimos detalles. La desilusión es penosa 
siempre, y el corazón humano la rechaza en los prime-
ros momentos, ante el recuerdo vivo del sentimiento 
pasado.

Llegué a la plaza. Desde ella dominé por las calles cor-
tas los llanos que rodean la población, y me volví a 
casa, cabizbajo y sejijunto…

Tengo a la vista la copia de una carta que escribí enton-
ces a un amigo. Algunos acápites de ella, podrán dar 
mejor idea que la que en vano trataría yo de expresar 
aguzando la memoria.

“Difícil es, decía pintar a lo vivo el lamentable esta-
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do del Beni y especialmente de su abandonada Capital 
que semeja el inmenso esqueleto de un pueblo, antes 
importante. Los edificios se desploman por sí, forman-
do claros irregulares en las manzanas que ocupan, y 
afectando, por lo mismo, algunas de las calles, ángulos 
y plazoletas caprichosas, en las que el pasto seco de las 
pampas de Mojos, cubre las cavidades que causan los 
pantanos en la época de aguas.

“El aspecto de sus calles anchas y cortas, es tristísi-
mo, con sus espaciosos y uniformes corredores que cu-
bren las aceras siempre escuetas, quedando desierto el 
centro desigual y fangoso de la vía, para ser ocupado 
alguna vez por la pesada carreta de ruedas inmensas 
y toscas, tirada perezosamente por cuatro bueyes, al 
monótono grito del conductor que la sigue a pie, con la 
vara larga que le sirve de aguijón. Todas las casas son 
de un solo piso, excepción hecha, de la que posee el 
Delegado y la Casa de Gobierno a la que más le valiera 
no tener ninguno. En las esquinas está obstaculizado 
el tránsito de las carretas, en bien del de los poblado-
res, que reclama en tiempo de aguas, anchos troncos 
clavados a cierta altura y distancia unos de otros, para 
cruzar por ellos el centro de la vía, preservándose de 
la humedad del suelo. Todas las casas se reducen a cu-
brir la extensión que poseen junto a la, calle, dejando 
en el interior, inmensas cuadras, cubiertas de malezas, 
entre las que aparecen algunos árboles frutales, como 
resto de la prosperidad de otro tiempo. La mal llamada 
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plaza, es solo un gran canchón rodeado de las habita-
ciones menos pobres del pueblo, con un pozo artesiano 
del que se provee de agua, el vecindario, cuando la del 
cielo no ha llenado los grandes depósitos que existen 
en los patios. El transeúnte que se aventura a cruzarla 
de noche, corre el riesgo de entregarse a las astas del 
ganado vacuno que pasta en ella, o de enlodarse en los 
pútridos charcos, pues la ocupan numerosos e irregu-
lares, al par que los laguitos artificiales, los parques de 
las grandes poblaciones.

“No hablaré de los edificios fiscales que casi ya no 
existen. El palacio prefectural amenaza sepultar a los 
empleados, que constantemente emigran de una oficina 
ruinosa para ocupar alguna habitación, respetada aún 
por la atracción del Globo. La casa de Gobierno, situa-
da en la acera meridional de la plaza, sólo puede ofre-
cer a la vista las paredes correspondientes a una mitad 
de su frontis, habiendo la otra, confundido sus ruinas 
con una parte de las del vecino templo.

“Para dar una idea del ruinoso aspecto de esta, capital, 
básteme hacer notar que, de las diez o doce manzanas 
con que cuenta la población actual, ninguna se halla 
completa.

“Las calles desiertas y pantanosas, son casi intransita-
bles. No existen otras que las cuatro que, partiendo de 
la plaza, rematan a los cien o ciento cincuenta metros, 
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en los pastales de la llanura, donde todavía se alzan al-
gunas cruces que colocaban los jesuitas; en las esqui-
nas de la población, que alcanzaban; hasta allí.

“La industria fabril está desapareciendo poco a poco, 
y sólo queda la del tegido de hamacas, con la tradición 
de que en otros venturosos tiempos, existían, variadas y 
prospéras, las que implantaron los Jesuitas.

“Una de las causas y sin disputa la principal, fue la su-
blevación de la clase indígena, que la obrera, el año 
1887, habiéndose remontado hasta hoy día a las márge-
nes del Sécure, donde en la actualidad vive, distribuida 
en tribus dependientes de la autoridad de un indio, lla-
mado Santos Noco.

“Los trabajos de goma en el Bajo Beni, han acabado de 
despoblar estas regiones, a la falta de brazos amenaza 
destruir lo poco que hizo la civilización en ellas.

“Los pocos pobladores de Trinidad, hacen una vida 
musulmana, y la desconfianza que tienen respecto de 
los gobiernos de la Nación, no podrán disipar, sólo las 
promesas con que se trata de aletargar, aún más, las 
aspiraciones justas que abrigaron. Es necesario que las 
miradas del resto de la República se fijen con atención 
en este departamento, y que la legislatura de este año 
trate de atenuar por lo menos los males que le aquejan”. 

El censo practicado en abril de 1901 dio la cifra de 
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2.555 habitantes, alcanzando el año 1893, a 2,004; pero 
debemos advertir que la mayor parte de estas cantida-
des se compone de gente de tránsito o indígenas que 
moran en las proximidades de la ciudad.

Los pobladores de Trinidad, sencillos y alegres, viven 
modestamente en sus casas desmanteladas, donde sólo 
se encuentra lo absolutamente indispensable. Su carác-
ter melancólico a la vez que flemático, inspira al fo-
rastero un interés grande por conocer más de cerca sus 
costumbres e ideas, que se descubren en un principio 
análogas a las musulmanas y diferiendo de éstas, cuan-
do se las ha estudiado.

Me acuerdo mucho, que con la curiosidad que en mí 
despertaron los trinitarios, en los primeros días de mi 
permanencia en aquella población, me resolví a visitar 
a algunas familias, no sin consultar primero a varios de 
los amigos que en ella encontrara, los detalles que en la 
manifestación social, me procurasen la simpatía de las 
gentes, al presentarme por vez primera, muy de acuer-
do con sus apreciaciones y manifestándome satisfecho 
de conocer la región, ya que me era indispensable evi-
tar referencia alguna al pueblo.

Una de mis primeras visitas fue a la casa de la Señora X, 
donde fui amablemente recibido. La habitación, situa-
da sobre la misma calle, no contaba con otros muebles 
que algunos baúles, pocas sillas, dos mesitas cubiertas 
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de flores artificiales, debajo de dos espejos, y multitud 
de oleografías y retratos colocados con todo orden en la 
pared. A corta distancia de la puerta de entrada, y casi 
impidiendo el paso, se encontraba la hamaca, pendiente 
de una viga del techo y de un clavo fuertemente rema-
chado en el muro.

La Señora, sentada en uno de los baúles, torcía ciga-
rrillos, teniendo sobre las faldas una pequeña batea de 
madera, en la que se veía un montón de tabaco pica-
do algunos cuadernillos de papel de arroz, junto a los 
cuales iba acomodando ordenadamente los cigarrillos 
dispuestos, separándolos en porciones iguales. En la 
hamaca que oscilaba débilmente, dormitaba con la ca-
bellera suelta y teniendo fuera de ella los pies que con 
el balanceo rozaban el suelo, una hermosa muchacha, 
que al oír llamar a su puerta, se incorporó indolente-
mente, sin manifestar sorpresa alguna, y me invitó a 
pasar, dirigiéndose luego a la Señora, para anunciarme 
con esta frase:

—Máma, un caballero.

—Pase Ud.; ésta es su casa, dijo la Señora, levantán-
dose al mismo tiempo que su hija, para recoger la ha-
maca, por debajo de la cual me dirigí hacia un asiento, 
después de anunciar mi nombre y el objeto de mi visita, 
que no era otro que agradecer la salutación que se sir-
vieron enviarme, a mi arribo a la ciudad.
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Mientras la joven, que me ofreciera una taza de café, 
iba por ella a la habitación próxima, la Señora X, torcía 
cuidadosamente un cigarrillo para, brindármelo, encen-
diendo rápidamente un fosforito e instándome a ocu-
par la hamaca “donde estaría más cómodo, yo que tan 
cansado debiera encontrarme después del penoso viaje 
que había hecho”. Con tanta sencillez y naturalidad se 
expresaba la dueña de casa, que, aunque me parecía 
demasiado descortés, aceptar tal licencia en la primera 
visita, pude negarme a tomar asiento en la hamaca pro-
curando estar en ella, inmóvil y recto como en uno de 
los sillones de un gran salón.

Apareció la joven con la taza de café, y dejándola en 
mis manos, tomó asiento a mi lado, y me dijo:

—Yo misma la he preparado. No sé si a Ud., le gusta 
muy dulce, y, creyendo adivinarlo, la dispuse como yo 
acostumbro.

—Gracias, Señorita, el café por lo mismo me sabe más 
exquisito.

—En cuanto al cigarrillo, interrumpió la Señora, creo 
que será de su agrado, tanto más, cuanto que hoy día, es 
imposible encontrar tabaco, a causa de que la clase baja 
ha abandonado el pueblo, en la creencia de que la De-
legación Extraordinaria, haría un reclutaje o leva, para 
llevar tropas al Acre. He ahí por qué está la ciudad más 
triste y desierta que de costumbre. Los indios mojos, 
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desconfían mucho de los carayanas (hombres blancos) 
y especialmente de los collas (1).

—Lástima es que por esta causa, dijo la joven, las fies-
tas populares, que hemos dispuesto para recibir a la 
Delegación, resulten poco animadas; pero creo que la 
función dramática, el bazar y el baile, serán muy boni-
tos ¿Sabe Ud. bailar?

—Poco, Señorita.

—Yo bailo muy bien la polka. Me la enseñó mi cortejo 
(pretendiente); pero, taita (el padre) que se encuentra 
hoy en el Beni, decía que el baile era muy peligroso 
para las muchachas, por lo mismo que en él había en-
contrado algunos motivos para hacer rabiar a mamá.

—No es por eso, hija mía; repuso la Señora, enfadada, 
es porque al día siguiente de un baile el cuerpo se pone 
muy plequecó, (flojo, débil, decaído).

—Mamá, Ud. dice esto, porque ya no es joven. ¿No 
juzga Ud. del mismo modo, Señor?

Vacile mucho para contestar y preferí sonreír con ex-
presión indefinida. ¡Tenía tal gracia y sencillez la mu-
chacha, tanto respeto me inspiraba la Señora, que era, 
mejor dar otro rumbo a la conversación, la, cual siguió 
animada mucho tiempo, hasta que, volviendo a ofre-
cer mis servicios, me despedí de mis nuevas amistades, 
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prometiendo visitarlas con frecuencia.

Al siguiente día, menudearon los obsequios: leche, ci-
garrillos, chicha de maíz, algún venado cazado en el 
bosque, y cuanto aquellas buenas gentes podían ofrecer 
al “pobre viajero que iba a morirse en el Beni.”

Las fiestas populares, a las que se refería mi simpáti-
ca amiga, se redujeron a una misa solemne, a la que 
asistimos los empleados principales de la Delegación, 
condenados a tener en la mano una cera que ardía con 
grandes llamaradas, obligándonos a extender el bra-
zo, como lo hacía con exageración y demostraciones 
de mal humor, el Ingeniero Valdivia, que se quemó los 
bigotes, y lanzó una interjección netamente española, 
con gran escándalo de un juez y un abogado, entre los 
que se encontraba. La procesión, bastante concurrida, 
remató junto al templo, a cuyas puertas se presentaron 
cinco niñitas que representaban a las Repúblicas liber-
tadas por Bolívar, dando gracias y deseando feliz viaje 
al Delegado del Gobierno. De ella se desprendió el gru-
po de bailarines indios a completar la diversión en casa 
del Señor Delegado, donde nos encontrábamos todos, 
acompañados de los vecinos principales del pueblo. El 
espectáculo que el baile de los indios ofrecía en el sa-
lón, era de lo más interesante. Los macheteros, que así 
se llaman éstos, estaban vestidos de tipoyes multicolo-
res, medias largas, zapatos de altos tacones, y llevaban 
sobre la cabeza, como cimera colosal, grandes plumas 
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azules y rojas, en forma de abanico, que se agitaba a 
uno y otro lado, al compás monótono de un bombo, 
seguido por el ruido de los cascabeles sacudidos en los 
saltos y quimbas sobre los tobillos de los bailarines, 
donde están sujetos, formando tupidas sartas. El dra-
ma, representado en honor de la Delegación, debido al 
Señor Roca, era una viva referencia a las luchas de los 
aborígenes de Mojos contra el dominio español, ma-
nifestando en sus escenas, demasiado bruscas en tran-
siciones y pobres de bocadillo, la historia de una raza, 
víctima de los atropellos del fuerte, pero altiva en la 
adversidad. 

La obra dramática a que nos referimos, nos hizo me-
ditar sobre la situación actual de Mojos, que en otro 
tiempo, como república suigéneris, dependiera de los 
Jesuitas, poseyendo industrias y comercio que hoy ya 
no existen. Los antiguos pobladores de los pueblos de 
Mojos, han desaparecido casi totalmente. Allá, donde 
se alzaban, aunque fanáticas las aldeas y los pueblos, 
no queda sino el recuerdo de una prosperidad pasada, 
que conserva la decrépita generación, reducida por la 
explotación de goma en el Beni, que demanda muchos 
brazos, que son necesarios, para mantener siquiera es-
tacionario el progreso de otro tiempo. Los Jesuitas, ex-
pulsados en agosto de 1767, formaron en esa región, 
hasta entonces, un pueblo laborioso y sumiso, que sa-
bía explotar en pequeña escala, por lo menos, cuanto 
brinda la fertilidad de esa zona.
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Según datos existentes en el Archivo Nacional de Es-
tadística y Propaganda, contaba el Departamento del 
Beni en 1832, con 124.290 bueyes, 25.429 caballos y 
un número reducido de mulos. Hoy es difícil calcular 
la cifra a que ascienden los primeros, abandonados en 
las pampas, habiéndose confundido en la vida salvaje, 
los correspondientes a diversas haciendas; mientras los 
segundos han desaparecido a consecuencia de una epi-
demia, (reblandecimiento de la médula) que se ha pre-
sentado en la región desde hace cerca de treinta años, 
a tal punto, que los pocos importados de la Argentina 
anualmente, sucumben a los pocos meses.

Por las tardes, gustaba yo de salir del pueblo, dirigién-
dome hacia el Norte, para dominar desde una altura re-
lativa, la puesta del sol, que es bellísima en esas unifor-
mes llanuras, donde se alzan los árboles solitarios, que 
como el alcornoque (especie de encina porosa que da el 
corcho) y el tajibo, corpulentos y frondosos, se destacan 
sobre la línea del horizonte, con sus copas amarillas, 
rosadas, rojas o moradas, según la época. El sol oscila 
largo tiempo, como inmensa brasa de fuego que amena-
za quemar los pajonales, que se suceden cubriendo de 
fúnebre amarillo ceniciento las pampas; y los vapores 
y emanaciones tenues de los llanos, hacen el efecto de 
la humareda diáfana que precede a los incendios. ¡Qué 
hermosos celajes surcan el cielo azul, afectando pince-
ladas caprichosas, que, para graduar un color rojizo, co-
rrieron sobre una inmensa paleta de zafir!



167
¡Cuánta meditación y conjeturas, me causaba el aspec-
to monótono de la pampa casi desierta, que sólo ostenta 
la vegetación que borda las riberas de los ríos que la 
surcan, serpeando mansamente, para buscar el declive 
insensible de los llanos!

Se sucedían en mi imaginación las opiniones de D’Or-
bigny, Church, Keller y otros que recorrieron esas re-
giones, y me figuraba trasportado a la época en la que 
el campo que dominaban mis ojos, estaba cubierto por 
el mar interior o lago, encerrado por los Andes hacia el 
Poniente; las sierras de Chiquitos, que se alzan a 1.400 
y 2.000 pies sobre el nivel del mar, hacia el Este; y 
teniendo como débiles represas, el actual divortia aqua-
rum del Plata y el Amazonas en el Sud; y una cadena 
de montañas bajas, en la que se confundían al Norte las 
sierras de Mattogroso, con los últimos contrafuertes de 
las cordilleras que separan la hoya del Ucayali. ¡Qué 
hermoso mar sería aquél que se desbordó por sobre las 
bajas montañas del Norte, formando las actuales ca-
chuelas; del Mamoré y el Yata, el Beni y el Madre de 
Dios, el Madera, el Ananá y el Purús, cuando la sus-
pensión del lecho, por aglomeración y nivelación sedi-
mentaria, llegó a esas alturas, llevando un nuevo con-
tingente nivelador al gran mar que también formaba el 
Amazonas, hasta abrirse, por la garganta de Óvidos, un 
paso al Océano, como el mar del Plata, por el Rosario!

¡Qué forma geográfica, tan distinta de la actual, tenía 



168
la América del Sud en otro tiempo, cuando el Brasil 
era sólo una gran península, del mismo modo que las 
Guayanas. Venezuela y Colombia al Norte, y parte de 
la Patagonia y Chile al Sud, extendiéndose como tem-
pestuoso mar mediterráneo el alto lago de la Altiplani-
cie Andina!

¡Cuántos desórdenes causados por el fuego central del 
planeta, ha venido a reparar la acción niveladora de las 
aguas!..
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CAPÍTULO XII

El Piquete Santa Cruz — Navegando el Mamoré 
— El Itenes — Las Cachuelas

Un oficio del Ministerio de Colonización, anunciaba al 
Delegado Extraordinario, que, al mismo tiempo que sa-
líamos de Cochabamba, debían partir, como contingen-
te necesario para la pacificación del Acre, 50 hombres 
de la ciudad de Santa Cruz y otros tantos del Escuadrón 
Abaroa destacados de antemano a Apolo (Departamen-
to de La Paz), para reunirse con nosotros, en Trinidad 
los primeros, y los segundos en Riberalta.

El día 23 de julio, arribó el Piquete “Santa Cruz” al 
Trapiche, recibiendo la orden de permanecer allí hasta 
el día de la partida, mientras el nuevo Prefecto del De-
partamento, Señor Miguel Mancilla, que condujo dicha 
fuerza hasta ese puerto, pasaba a Trinidad a posesionar-
se de su elevado cargo.

A más de ser indispensable a la Delegación Extraordi-
naria, la incorporación de este contingente militar, la 
falta de embarcaciones prolongó nuestra permanencia 
en la capital del Beni, basta el día 29 de julio, dedicán-
dose durante este tiempo el Señor Delegado a cumplir 
su cometido, referente a la administración del Depar-
tamento, con la facultad de proveer los puestos de em-
pleados vacantes, dar posesión al Juez Superior de ese 
Distrito, inspeccionar las oficinas fiscales, etc.
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El día 28, partió el Piquete “Cochabamba” al vecino 
puerto, donde se encontraba ya la fuerza de la que he-
mos hecho mención, y en la tarde del siguiente, lle-
gábamos a él los empleados civiles, para proceder de 
inmediato a la distribución de víveres y equipajes en 
la Lancha Inambary y dos grandes batelones que ésta 
debía remolcar.

A horas 2 y media p.m. del 30 de julio, llegábamos 
nuevamente al Mamoré, habiendo dejado el Ibary, cu-
yos principales atinentes son el Macovi, el Ibarecito, el 
Yoiva, el Arroyo de Caimanes y el Tico; y al caer la tar-
de, pasamos por la boca del Tijamuchi cuyos tributarios 
son el Senero, Itaresore, Ichiniva, Cavito y Caverení.

¡Qué airosa surcaba la “Inambary” agitando nuestra 
enseña tricolor, las majestuosas corrientes del Mamo-
ré, que se retorcían desordenadamente, heridas por la 
poderosa rueda que las rechazaba con violencia, para 
alejarse de ellas, dejando una prolongada estela en el 
centro del río! Amarrados firmemente a babor y estri-
bor, cortaban con su ancha quilla, la superficie líquida, 
los dos batelones, ocupados por los dos Piquetes, y do-
minados por el Personal Civil, desde la cubierta de la 
Lancha, sobre la que, formando pequeños grupos, se 
entrega a la meditación, contemplando las riberas del 
Mamoré, silenciosas y tranquilas siempre.

El Piquete “Santa Cruz” constaba de 48 soldados a ór-
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denes del Mayor Benjamín Ascui, el Capitán Nicanor 
B. Pérez y los Tenientes Franco, Jordán y Gallardo. 
Seis mujeres, procedentes de aquel departamento, no 
habían vacilado en acompañar a esa fuerza, hasta el te-
mible Acre, siguiendo la noble enseñanza del Nazare-
no, morir por amor al hombre.

Benjamín Ascui, frisaba entonces en los 28 años de 
edad. Bajo de estatura, pero bien formado, tiene una 
fisonomía alegre y expresiva en extremo, con sus ojos 
verdes, su frente espaciosa, su nariz fila, sus labios 
gruesos y su barba y bigote overos y descuidados. Es 
un joven inteligente y escritor satírico, dedicado desde 
niño a la publicación de periódicos de caricaturas.

La Oficialidad, entusiasta y patriota, como lo veremos 
en el curso de la narración de la Campaña, contaba con 
jóvenes distinguidos de la sociedad cruceña, notándose 
entre los soldados, jovencitos alucinados por las glorias 
de la guerra o la curiosidad de aventuras en la selva.

Nuestro viaje por el Mamoré, no tuvo inconveniente 
alguno. Las tres embarcaciones ligadas, se deslizaban 
rápidamente por la superficie tranquila, con el bullicio 
de los alegres expedicionarios, que, a cada nueva, cur-
va del río, contemplaban hermosos paisajes, asomando 
alguna vez en la ribera, un claro de bosque en el que se 
alzaba una pobre habitación, ante la que se detenía la 
lancha, para proveerse de combustible o comprar una 
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res que era beneficiada inmediatamente, o plátanos y 
yuca. Al anochecer elegíamos casi siempre un lugar 
poblado, optando a falta de éste, por una ancha playa 
donde acampábamos, cuidando de armar rápidamente 
los catres y mosquiteros, molestados siempre por los 
mosquitos nocturnos, que reemplazaban al tábano al 
pequeño marigüí, que nos acompañaba durante el día, 
nutriéndose con nuestra sangre y dejando en nuestras 
manos y cara, las diminutas huellas de sus picaduras.

El 31, a mediodía, pasamos por el pueblo abandonado 
de San Pedro, a cuyos pobladores se da el nombre de 
canichanas, en razón de estar situada en la región, esa 
tribu de los aborígenes. Al caer la tarde llegamos a la 
boca del Apere, cuyos afluentes son los riachuelos de 
Bocerona y el Río Grande de Mato.

El 1º de agosto en la mañana, dejamos el Mamoré, para 
arribar el Yacuma, a cuyas márgenes dejamos la tropa, 
para seguir por su afluente, el Rápule, hacia el pueblo 
de Santa Ana, situado a dos kilómetros de la orilla iz-
quierda de este río, y al que llegamos a mediodía, entre 
las manifestaciones de entusiasmo con que recibían a la 
Delegación sus 800 moradores (movimas).

Santa Ana es el pueblo más comercial del Departamen-
to, siendo la capital de la vasta provincia del Yacuma, a 
la que pertenece el importante pueblo de Reyes, situado 
a poca distancia del río Beni y ligado por la vía fluvial 
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del Yacuma, que, en opinión de don Tadeo Haeneke, 
que lo navegó muchas veces, puede sin mucho traba-
jo, servir de canal de comunicación entre el Beni y el 
Mamoré. Debido a esta facilidad relativa de comunica-
ción, pudimos saber en Santa Ana, el paso del Piquete 
“Abaroa” procedente de Apolo, que, siguiendo por el 
curso del Beni, debía incorporarse a la Delegación Ex-
traordinaria en Riberalta, como lo dijimos al comenzar 
el presente capítulo. A más de esta noticia, se nos co-
municaba, que una carta, dirigida de Reyes anunciaba 
el próximo arribo de 850 hombres procedentes de La 
Paz, con dirección al Acre, cuya situación, según era 
presumible, debía haberse agravado, durante el tiempo 
que, alejados del mundo todo, cruzábamos nosotros las 
selvas solitarias. Desde entonces nuestras conjeturas se 
hicieron más frecuentes, y presas de una incertidumbre 
matadora, cambiábamos ideas diversas, que concluían 
siempre en el presentimiento de un desastre.

Después de dos días de permanencia en el pueblo, de-
dicados por el Delegado al mejorar la administración 
política, reeligiendo al Subprefecto y reemplazando 
en algunos cargos públicos a los empleados, dejamos 
Santa Ana el día 3, para proseguir ‘nuestro viaje por el 
Mamoré, después de incorporarse la tropa, al salir del 
Yacuma. Al ponerse el sol llegamos al pueblo de Exal-
tación situado al margen izquierdo del Mamoré, a igual 
distancia que del Rápulo la anterior población, y como 
casi todas las de Mojos, donde las inundaciones, que 
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cubren una extensión, calculada por Church en 35.000 
millas cuadradas durante cuatro meses del año, solo de-
jan pequeñas alturas de que carecen los planos próxi-
mos al cauce de los ríos. Exaltación, hoy en completa, 
ruina, cuenta, con 300 vecinos próximamente (cayuva-
bas), y es famosa por su rico tabaco.

El día 4, sin novedad alguna, pasamos por Benjamín a 
mediodía, y en la tarde por Navidad, donde acampamos 
en la noche, y el 5, después de habernos provisto de leña 
y víveres, llegamos a la desembocadura del río Matu-
care (12 y media p.m.) donde, en innumerable cantidad 
encontramos caimanes, que se sumergían en las orillas 
a la aproximación de la lancha o permanecían inmóviles 
en la playa, como troncos arrojados indistintamente por 
las corrientes. El Matucare, desemboca por el margen 
derecho del Mamoré, siendo la vía principal de comuni-
cación del pueblo de San Joaquín y otros de la Provin-
cia del Itenes, (itonamas). En este punto existen varios 
pedrones en el lecho del rio, dando a conocer, como lo 
asegura Keller, la existencia de una cachuela que ha 
desaparecido por la acción corrosiva del río.

El aspecto de las márgenes es más poético en lo suce-
sivo. Varios pedrones de arenisca arcillosa, porosos y 
de color plomizo, se divisan altos y bordados de pasto 
en sus cavidades. El río es angosto y profundo en este 
punto, midiendo 20 metros de sondaje por 200 de an-
chura, poco más ó menos. Las riberas, altas y firmes, 
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libres de la inundación, son apropiadas para algunas 
poblaciones, que se fundarán en lo porvenir en sitio tan 
propicio; y el bosque ostenta en él, árboles útiles para 
la ebanistería y otras artes.

En la tarde llegamos al estrecho torno de Mayosa, a 
cuya margen derecha, acampamos, abriendo en ella un 
gran chaco, en el que encendimos varias hogueras, al 
son de las cornetas, que saludaban el gran día de nues-
tra adorada Patria.

6 de Agosto, cuya aurora fue saludada por varias des-
cargas de fusilería y el himno nacional cantado a coro. 
Con el frenético entusiasmo que nos animaba, pasamos 
a las 6 a.m. bulliciosos y alegres, por la boca del arro-
yo de Mayosa, proveniente de las pampas próximas al 
Rogoaguado, donde moran los chacovos, y a las 4 de 
la tarde, por la del gran río Itenes (11°.54.’ Lt. S.) que 
nos presentaba un hermoso panorama, confundiendo 
sus cristalinas corrientes con las turbias del Mamoré.

La vista de una inmensa bahía nos ofrecía la confluen-
cia, con la anchurosa boca del Itenes ó Guaporé, que, 
rechazado en el Norte por unas colinas tupidas de vege-
tación, tributaba sus caudales al Mamoré, cuyas ondas, 
separadas en largo trayecto, iban confundiendo en su 
seno barroso, las cristalinas, que envueltas en rápidas 
corrientes, afectaban globos transparentes, en lucha con 
los turbiones que los disgregaban de la más verdusca.
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La “Inambary” pasó por la misma línea de reunión, de-
jándonos ver, a uno y otro lado, las aguas de ambos 
ríos, entremezcladas en confusos remolinos, que di-
rigían hacia las lejanas riberas, oleajes que arrugaban 
sucesivamente la superficie tranquila.

El Itenes, casi tan caudaloso como el Mamoré, es, en 
una gran extensión, el límite de Bolivia con el Brasil, 
recibiendo del territorio de este último, los afluentes San 
Francisco, Plolho, Carumbiana, Moquenes, San Simón 
y Cantarios y, originados en las provincias bolivianas de 
Chiquitos y Magdalena, el Verde, Paragaú, Baures, Río 
Blanco é Itonana ó Machupo. La exploración de sus na-
cientes, próximas a las del río Paraguay (jaurú) motivó 
en 1773 una tentativa de canalización utilísima, tanto 
para el comercio del Estado de Mattogrosso, como para 
los Departamentos del Beni y Santa Cruz.

Después de un corto descanso, en la margen derecha 
del Bajo Mamón, proseguimos el viaje a horas 5 y me-
dia, con el propósito de navegar toda la noche; pues, 
desde la boca del Itenes, el caudal del Mamoré ofrece 
seguridad completa.

A las 10 de la noche llegamos a avistar la isla de San Sil-
vestre, situada en medio del río y midiendo, en su mayor 
extensión, 2 kilómetros, pero sin tener utilidad alguna 
para el comercio de esas regiones, a causa de estar inun-
dada por las crecientes del río durante la época de aguas.
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Al amanecer del día 7, nos encontramos en las Peñas 
Coloradas y, por consiguiente, habiendo adelantado 
mucho durante la noche; y a horas 8 de la mañana avis-
tamos los islotes Pacanovas, poéticamente agrupados 
cerca al margen brasileña, y destacándose en la super-
ficie bruñida del río, como bancos flotantes cubiertos 
de plantas acuáticas. Las tres mayores pertenecen a 
Bolivia y se ostentan coronadas de una vegetación ro-
busta. Desde este punto se divisan ya las dos primeras 
cachuelas.

Guayaramerín, caserío situado a la cabecera de la ca-
chuela de este nombre, y donde llegamos a horas 10 del 
día 7 de agosto, cuenta con unos 20 habitantes, dedica-
dos a la atención del tránsito entre Trinidad, Villa Bella 
y Riberalta. En él después de descargar de la lancha 
el equipaje y víveres, permanecimos hasta el día en el 
que los Piquetes “Cochabamba” y “Santa Cruz” con 
el Personal de Adscritos a órdenes de Pérez González 
y Ascui, tomaron el camino por tierra, que remata en 
Florida (río Beni) para evitar el peligroso paso de las 
cachuelas y facilitar la marcha. Quedaron con el Perso-
nal Civil, para hacer el viaje fluvial y conducir la carga 
visitando Villa Bella, algunos soldados que podían ser-
vir como remeros y un reducido número de enfermos, a 
los que era imposible enviar por tierra.

Como una digresión necesaria, y antes de seguir nues-
tro viaje por las cachuelas, debemos citar siquiera las 
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lanchas a vapor que prestan frecuente servicio en la 
navegación del Mamoré. Ellas son: La “Inambary” y 
la “Sucre.” de a 34 toneladas, la “Guaporé” y la “Siglo 
XX” de a 57 y ½, y la “Guapay” de 11 y ½. Los bate-
lones son numerosos, siendo muy raras las canoas que 
llegan al Corregimiento de Guayaramerín.

Despachados los Piquetes, por tierra, y después de 
estrechar la mano de mi querido amigo Pérez Gonzá-
lez, que lamentaba no poder ser mi compañero en la 
travesía de las cachuelas, almorzamos ligeramente en 
compañía del nuevo Corregidor, don Manuel Revollo 
Pol, y a horas 12 m. seguimos el viaje en una pequeña 
montería (batela de 100@ poco más o menos), con el 
propósito de alcanzar en la cachuela siguiente, al per-
sonal que se había dirigido á ella en las primeras horas 
de la mañana.

El Señor Delegado dirigía la pequeña embarcación 
como piloto, y Araníbar, Jordán, Antonio Velasco y 
el autor de esta obra, manejaban los remos, procuran-
do, en el peligroso paso de Guayaramerín ó Guayará 
miní (salto chico en guaraní) uniformar el movimiento, 
precipitando el compás en el sitio de mayor peligro, 
indicado por los espumantes remolinos, que, en una 
extensión de más de 100 metros, turban la argentada 
superficie del río, desbordándolo a capricho en cauda-
losos raudales que serpéan presurosos entre las rocas 
de su interrumpido álveo.
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Guayaramerín no es una cachuela temible. A poca 
distancia de ella se encuentra Guayará guazú (salto 
grande), a la cuya cabecera llegamos a las 2 p.m., re-
uniéndonos con los batelones que descargaban en ella 
el equipaje y los víveres, para trasladar gran parte de 
ellos, por tierra, aligerando las embarcaciones que de-
bían tomar el peligroso canal de la rompiente.

¡Qué espectáculo tan hermoso ofrecía la cachuela a 
nuestra vista! De pie, sobre, algunos peñones de la 
margen derecha, contemplábamos, varios amigos, el 
paso de las embarcaciones. Allá, sobre la cabecera de la 
rompiente, el río corría manso, retratando en su bruñida 
superficie el cielo azul y las riberas de esmeralda que lo 
bordan. El sol tropical hiere la masa líquida, quebrando 
sus rayos de oro en la planicie de plata, que, rebosando 
en el anchuroso cauce, sigue serena y dócil, rebotada 
entre las convexidades de orillas caprichosas afianza-
das por las raíces de troncos seculares, que se mecen 
blandamente al soplo de la brisa voladora. Una valla 
interrumpe la calma del majestuoso no, que, despertado 
de su apacible sopor, salta el obstáculo, desbocándose 
en presurosos raudales, que serpentean entre las rocas 
consorcio rumor, y se encrespan desordenados, lanzan-
do al aire salpicaduras de espuma que tornan a caer en 
el onduloso lomo de la furiosa catarata!

El batelón, dirigido cautelosamente, toma el raudal 
más caudaloso, y mientras el piloto, zapateando en la 
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popa, indica a los remos, el compás al que obedecen 
para hender la procelosa corriente, la ligera embarca-
ción, describiendo bruscas curvas, se aventura entre las 
rocas de la caída o rápido, para salvarlo, peloteado ho-
rriblemente por las desordenadas corrientes del río, que 
azotan las orillas, antes de recobrar el calmado aspecto 
con que bañan los llanos apacibles que encapotan las 
selvas del Oriente!

Las cachuelas, como lo dice Church, recorren un lecho 
ferruginoso, de roca conglomerada, denominada canga. 
Ésta tiene por base una arenisca arcillosa que se corroe 
fácilmente con la acción desgastadora de la corriente. 
La canga es socavada gradualmente, y, rompiéndose en 
trozos, es acarreada por las ondas al fondo del río, dis-
minuyendo así, la altura de los rompientes, que son de 
rocas graníticas y metamórficas, muchas de ellas.

La Bananera (Platanera) a cuyo comienzo, acampamos 
la noche del día 11, es la más temible, dividiéndose 
en ella el caudaloso Mamoré en muchos canales que 
forman 57 islotes de base granítica debida al inmenso 
islote de montaña subterránea que corta en ese punto el 
álveo del río (2 millas de ancho). En el islote Paquió, 
donde esperamos la traslación de la carga por tierra, 
y el paso de las embarcaciones con auxilio de fuertes 
cables sujetos a la orilla, encontramos una lápida co-
locada sobre el tronco de un árbol aislado y frondoso, 
consagrada a la memoria de Víctor Ballivián, que nau-



181
fragó en él, el 8 de febrero de 1893. En ella se lee el 
siguiente epitafio debido a nuestro modesto e inspirado 
vate el Señor Rosendo Villalobos:

“El céfiro vago, dormido en las palmas arrulla entre 
aromas tu eterno sopor; y en tanto el recuerdo, despier-
to en las almas, cual céfiro vago, dormido en las pal-
mas, no quiere que duermas; reclama tu amor.

Descansa! te dicen, luz y aves y frondas.

Despierta! Fe y gloria y amor y ambición.

La muerte no quiere que, dócil, respondas y arrullan tu 
sueño luz y aves y frondas y ahoga en sollozos su voz 
la oración!”.

A horas 2 y media, gracias al Señor Pastor Suárez, que 
había salido en nuestro alcance desde Villa Bella, se-
guimos el viaje en una montería, acompañando al De-
legado, el Secretario señor Jordán Soruco y el que esta 
obra escribe, para llegara horas 6 de la tarde al puerto 
de Villa Bella, después de pasar las peligrosas cachue-
las de Layos (Lajas) y Palo Grande, dejando todo el 
personal a cargo del Doctor Araníbar en la Bananera.

 



182
CAPÍTULO XIII

Villa Bella —Por el Bajo Beni —Un incidente des-
graciado

Algunos arreboles rojos, aglomerados a capricho, había 
dejado en occidente como recuerdo pasajero el sol del 
día 11 al sumirse en el verdusco océano de los bosques. 
Nuestra montería que cruzaba silenciosa el anchuro-
so Mamoré, viró tranquilamente dirigiendo su rumbo 
hacia una luz incierta que por momentos aparecía en 
la margen izquierda a los pocos minutos, saltábamos 
a tierra los cuatro compañeros, después de asegurar la 
embarcación, por el largo cable de proa, en una estaca 
clavada en la arena, para dirigirnos rápidamente hacia 
una casa en la que se festejaba el natalicio de la señora 
Leigue. La sorpresa que causó nuestro aparecimiento, 
en medio de los principales vecinos de Villa Bella, au-
mentó el entusiasmo, hasta entonces calmado por los 
ceremoniosos comienzos de la reunión.

Breve y animada fue la mesa a la que pasamos a los 
pocos momentos, dejándola precipitadamente, al escu-
char los alegres acordes de la orquesta que nos espera-
ba en el salón, convidándonos al baile.

A la media noche estrechábamos las manos de nuestros 
nuevos amigos, para dirigirnos hacia el alojamiento 
que nos habían preparado.
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Rendido de fatiga, y olvidando por ella a los sanguina-
rios mosquitos, recostéme en mi catre de campaña, sin 
armar el mosquitero.

Mi despertar fue extraño. La habitación que ocupaba 
me hizo, en los primeros momentos, la impresión de 
una gran jaula; pues a través de los muros construidos 
de cañas huecas o (chuchíos) colocados en hileras y 
afianzados por delgadas cuerdas que los entrelazaban 
a cierta, altura, me permitían ver las casas y canchones 
vecinos, en los que se agitaban sus moradores dedica-
dos al aseo de las habitaciones, en las primeras horas 
de la mañana.

Una escuela ocupaba la morada próxima, y asomaban 
entre las cañas de la pared, los ojos de los curiosos 
niños, obligándonos a quedar en el lecho, hasta que, 
burlando su espionaje, pudimos vestirnos rápidamente. 
¡Qué extraña impresión causó en mí, el aspecto de una 
población transparente, bendiciendo una y mil veces, 
las peligrosas cachuelas que la mantienen aislada de la 
maledicencia de las beatas que pululan en las ciudades 
del interior!

Villa Bella cuenta con 800 habitantes próximamente, 
ocupando la angulada playa que forman el Mamoré y 
el Beni en su confluencia. (10° 21’ Lt, S.) Sus calles an-
chas, que carecen de adoquinado y cortan en perfectos 
cuadros las pocas manzanas de la población actual, re-
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matan en ambos ríos, que la limitan por oriente y por oc-
cidente, o se prolongan señaladas por pequeños surcos, 
hacia el desmonte pantanoso del Sud, donde se muestran 
algunos árboles frutales que ha respetado el hacha, ó ha 
plantado recientemente el poblador. Todas las casas son 
de un solo piso, formadas sus paredes de chuchíos, como 
hemos dicho anteriormente, con un reboque de barro al-
gunas de ellas, que puede permitir un ligero entapizado 
de papel o lienzo que decora las habitaciones de la gente 
acomodada. Los techos, de anchos alares, consisten en 
hojas de palma (palla) superpuestas en gran cantidad, 
sobre vigas flexibles y delgadas que describen irregula-
res cuadros en el plafón de los aposentos.

La Aduana es el edificio más avanzado hacia el vér-
tice del ángulo que forman las dos playas, sin ofrecer 
a la vista del pasajero, otro distintivo que el Escudo 
de la República, que corona el estrecho portal. Los ba-
telones que exportan la goma elástica del Beni, y una 
reducida cantidad del Itenes, se detienen en la arenosa 
playa, para ser inspeccionados por un empleado fiscal, 
antes de seguir el viaje por el Madera atravesando por 
sus 19 cachuelas que ofrecen un desnivel de 61 metros 
en 245 kilómetros de extensión, hasta el puerto de San 
Antonio, del que es exportada a Europa, por buques 
de mayor calado. El tránsito de tripulaciones en Villa 
Bella, ofrece un espectáculo interesante al viajero, que 
puede juzgar por los semblantes, la procedencia de los 
individuos. Es tan triste el aspecto de los que vuelven 
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de San Antonio; después de un viaje de 40 á 50 días, 
que es imposible confundirlos con los que se dirigen a 
ese punto, exportando la goma, desde los lejanos esta-
blecimientos de explotación!

El panorama que presenta, hacia el Norte del puerto, el 
origen del gran río Madera, es interesantísimo, contem-
plando a derecha e izquierda los dos brazos que lo for-
man y que, según cálculos del General Pando, tributan 
entre ambos 26,229 pies cúbicos por minuto, corres-
pondiendo 13,120 al Beni, en las mayores crecientes, 
midiendo éste un kilómetro de ancho, por novecientos 
que tiene la boca del Mamoré.

Frente a Villa Bella, hacia la margen derecha de este 
último río, se divisan las pocas habitaciones de la na-
ciente población brasileña Villa Murtinho, destacándo-
se al otro lado, orilla izquierda del Beni, una pequeña 
capilla, una cómoda casa y algunas moradas modestí-
simas de que consta la Gran Cruz, propiedad del Señor 
Delegado Extraordinario.

El día 14, incorporósenos el personal que había que-
dado a órdenes del Doctor Araníbar en la Bananera, 
prosiguiendo el viaje el 18, con rumbo a Riberalta y 
arribando penosamente en los pesados batelones, las 
corrientes del río Beni.

El Señor Delegado acompañado de su Secretario y dos 
empleados que habían quedado en el puerto, partió el 20, 



186
quedando yo, por atenciones que reclamaba mi empleo, 
hasta el 22, para emprender el viaje en un batelón del 
Señor Ignacio Becerra que se dirigía a Riberalta, llevan-
do mercaderías recientemente importadas a Villa Bella.

Penosa es en los primeros días la arribada de un río, 
después de haber navegado rápidamente otro, aguas 
abajo. Los mosquitos que no se presentan en el segun-
do caso, a causa de la veloz traslación, siguen en el pri-
mero muy de cerca a los viajeros, girando como negros 
nubarrones alrededor de la embarcación. No es posible 
contar con un momento de descanso, dentro del rústico 
camarote, en el que, agazapado el pasajero, sacude fa-
tigosamente un abanico de plumas de cuervo (puputa) 
para alejar la plaga que lo anonada. El sol ardiente del 
medio día y la atmósfera pesada y húmeda, abisman 
en el mutismo y la inacción al navegante, que, desde 
el interior del camarote contempla indolentemente el 
paisaje, fijando los ojos a momentos en las espaldas co-
brizas de los tripulantes, que se sumergen en el agua, 
para volver a empuñar el remo meciéndolo contra el 
borde del batelón, que avanza pesadamente cortando 
los turbiones que rechazan su débil impulso.

Después de almorzar en la barraca Porvenir, próxima 
al puerto de Villa Bella, navegamos todo el día, has-
ta acampar en las primeras horas de la noche en Gran 
Portento, propiedad del Señor Antonio Chávez, para 
seguir al día siguiente hasta la cachuela Esperanza, a 
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cuyas proximidades atracó nuestro batelón a las 12 m., 
sacudido violentamente por las ondas agitadas contra 
los peñones de las márgenes.

La Esperanza es intransitable, siendo por lo tanto más 
hermosa y temible que las del Mamoré que permiten, no 
sin gran peligro, el paso de las embarcaciones por sus ca-
prichosos canales. Tiene un declive de 20 pies en 1.000 
de longitud, desatándose con estruendo por sobre su 
granítico álveo, en el que asoman cubiertos de espuma 
algunos riscos angulosos y negros, como salpicaduras de 
lodo sobre una túnica blanca extendida en un matorral.

Sobre la rocosa margen izquierda, se destaca el gran 
barracón del Señor Nicolás Suárez, con algunas mo-
radas que se alzan en hilera sobre una vía proyectada, 
distinguiéndose en la prominencia más cercana a la caí-
da, un mausoleo de mármol consagrado a la memoria 
de la compañera del rico propietario.

El resto del día y los dos siguientes, fueron dedicados a 
la descarga del batelón, para trasladarlo arrastrado por 
sobre las rocas de la orilla, con ayuda de numerosos 
trabajadores, previo abono de cincuenta bolivianos al 
administrador del establecimiento.

A las 3 p. m., del 26, dejamos la cachuela, en compañía 
de otro batelón, en el que viajaban con igual destino el 
Señor Pastor Suárez al que ya hemos presentado antes 
de llegar a Villa Bella, y el Señor Federico Melgar.
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La fiebre, cuyos primeros síntomas, me habían debili-
tado desde mi permanencia en el puerto, hacía rápidos 
progresos en mi organismo, causándome un malestar 
moral del que en vano procuraba distraerme conversan-
do con mis compañeros ó paseando la mirada incierta 
ante la sucesión monótona de las orillas montañosas. 
Presentimientos absurdos y susceptibilidades sin cau-
sa razonable, anonadaban mi voluntad que permanecía 
inerte al constante reclamo de una energía ficticia!

Sumergido en tan onda tristeza, navegué el Bajo Beni, 
acampando la primera noche en las cabeceras de la Es-
peranza, para continuar al siguiente día hasta Perseve-
rancia, después de haber vencido durante la mañana el 
peligroso paso de Correnteza, en el que el río toma un 
impulso colosal, debido a los primeros declives de su 
álveo al entrar en las cabeceras de la cachuela.

Perseverancia, propiedad del Señor Montero, es una her-
mosa barraca, situada a la margen izquierda del Beni, 
frente a una isla que más arriba forma. El edificio princi-
pal se divisa a una altura de 25 metros sobre el nivel del 
río, en la época a que nos referimos, y domina una gran 
extensión de la llanura líquida con un fondo de bosque 
secular. Existen solo, en la parte desmontada que circun-
da las construcciones, algunos almendros gigantescos 
(amygdalusdulcís, que en los climas tropicales adquie-
ren un desarrollo superior) y otros árboles útiles.
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Según los informes que nos dieron, arranca de este pun-
to, un camino que ligando las estradas gomeras que se 
explotan, remata en el río Negro o Abunacito, no sien-
do difícil ligarlo a los senderos del Abuná y el Iquiry 
para comunicar los resguardos aduaneros que precisan 
esos ríos sobre la frontera.

La buena suerte nuestra nos brindó la oportunidad de 
embarcarnos el día 29 en ese punto, en la Lancha “Ser-
namby” que atracó la víspera para proveerse de leña. Su 
Comandante Señor Terrazas, nos recibió amablemente, 
y a las 9 de la mañana, zarpamos de la barraca en la que 
habíamos permanecido los dos días anteriores.  A horas 
3 p. m., pasamos frente a Santa Cruz, perteneciente a 
los señores Aponte Hermanos, sobre la margen izquier-
da, y después de una hora, por Etapa, en la orilla dere-
cha, llegando con el crepúsculo a la barraca Florida que 
se alza a 30 metros de altura, siendo el importante sitio 
en el que remata el camino de Guayaramerín cruzando 
el Yata (14 leguas), que había seguido la fuerza militar, 
para pasar a Riberalta navegando el Beni, después de 
algunos días de permanencia.

Después de tres horas de navegación, pasamos el día 
30 por la boca del río Orton (10°. 44’ Lt. S. y 68° 49 
O. de P.), para desembarcar en el barracón del mismo 
nombre situado a 2 millas más arriba, sobre una ribera, 
alta y despejada.
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Este establecimiento, que es uno de los más importan-
tes y ricos del río Beni, cuenta con un hermoso edificio 
ocupado por la administración, varias construcciones 
alineadas sobre la orilla, donde se extiende una aveni-
da de árboles corpulentos. La parte desmontada es ex-
tensísima, partiendo de ella multitud de senderos hacia 
los centros de explotación de goma que corresponden a 
la “The Orton (Bolivia) Rubber C°. Ltd.” en el ángulo 
formado por los dos ríos.

Mi sorpresa fue grande al encontrar en el barracón, al 
Ingeniero García de Valdivia, que había quedado en el, 
esperando a los batelones que debían volver de Ribe-
ralta para tomar la vía del Orton, trasladando víveres 
destinados al viaje al Acre.

Con el propósito de pedir nuevas instrucciones del De-
legado, o aburrido con la separación, resolvió embar-
carse conmigo en la Lancha Tahuamanu, el 1º de sep-
tiembre, hacia Riberalta, a donde llegamos en la tarde, 
después de cuatro horas de navegación rápida.

Esperándome en la playa estaba mi cariñoso compañe-
ro de viaje Pérez González, al que después de estrechar 
en mis brazos, dejé acompañado del ingeniero, para 
buscar al Delegado y darle cuenta de mi cometido en la 
Aduana de Villa Bella.

Alejáronse ambos, cogidos del brazo, a empinar una 
copa en la cantina próxima, y desaparecieron doblando 
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alegremente una esquina y dejándome oír aún las car-
cajadas y chanzonetas que interrumpían su entusiasta 
conversación.

Mi entrevista con el Señor Delegado y algunos de mis 
amigos, se prolongó hasta las 9 de la noche, hora en 
la que, rendido de cansancio, me dirigí hacia el aloja-
miento que me habían destinado. Una detonación de 
revólver llamó mi atención a los pocos pasos, y presa 
de un presentimiento doloroso, cambié de rumbo, enca-
minándome al sitio del que parecía haber procedido a la 
luz de los fósforos que encendieron algunos transeún-
tes, descubrí un cadáver junto a un charco de sangre, en 
el centro de la vía; y, atraído por los gritos de algunos 
vecinos, pude ver la silueta de un hombre que, con la 
cabeza descubierta y el brazo levantado, se internaba 
presuroso en la selva para perderse en ella disparando 
su revólver contra sus perseguidores.

La multitud había rodeado el cadáver, mientras los 
soldados de los Piquetes, que se encontraban fuera del 
cuartel, corrían por el bosque, en desordenados grupos, 
produciendo a lo lejos, ruido de ramas que se rompían 
en todas direcciones.

En la faz lívida y ensangrentada de la víctima, reconocí 
las facciones enérgicas de Pérez González, y una lágri-
ma silenciosa que brotó de mis ojos, cayó amarga sobre 
mis labios!
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A consecuencia de una discusión acalorada, y de ofen-
sas mutuas, había expirado mi caro compañero, y el 
Ingeniero Valdivia, se perdía para siempre!...
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CAPÍTULO XIV

Riberalta —El Piquete “Abaroa” — Del Madre de 
Dios al Orton

La Capital del Territorio de Colonias, que pasó a serlo 
de la Provincia Vaca Diez, por ley de la Convención 
Nacional, en diciembre de 1900, ocupa, como su nom-
bre lo indica, la alta ribera del río Beni contra la cual 
estrella sus poderosas corrientes el Madre de Dios, pre-
sentando en su boca, frente al pueblo, una isla risueña 
y baja, encapotada por la selva. (10°. 59’ Lt. S. y 69°. 
27’ O. de P.)

Una hilera de casas uniformes, domina desde la ele-
vada orilla el hermoso panorama de la confluencia, 
ocupando con sus anchos corredores, la acera de una 
extensa avenida, donde se alzan en orden, algunos ar-
bustos rodeados por rústicos cercos de madera. Parten 
de esta vía principal, con dirección de Norte a Sud, al-
gunas calles rectas une rematan en el anchuroso des-
monte que se extiende tras de la población, cortándolas 
perpendicularmente las paralelas a la orilla.

Sus construcciones son análogas a las de Villa Bella, y, 
como esa, no cuenta aún la población con plaza alguna. 
Pocas de sus manzanas están completas, permanecien-
do sólo trazados varios de los sitios que se destina a las 
nuevas habitaciones.
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Riberalta, contaba en 1882 con dos o tres casas que 
se establecieron en la selva virgen; pues hasta el año 
1880, solo eran conocidos el Alto Beni, desde donde 
se exportaba la goma elástica por la vía del Yacuma, 
de la que hemos hecho mérito en el capítulo XII, y la 
boca del río, hasta las proximidades de la cachuela Es-
peranza.

El doctor Edwin R. Heath, que exploró en ese año toda 
la extensión intermediaria, que se suponía intransita-
ble, abrió una nueva vía al comercio de esas regiones, 
atrayendo hacia la parte, hasta entonces desconocida, 
numerosos industriales que hoy explotan sus produc-
tos, habiéndose internado muchos de ellos al Madre de 
Dios, al Orton y luego al Acre.

Hoy cuenta Riberalta con más de 1.200 almas, y es, 
por su situación, el principal centro del Noroeste. Su 
clima es sano y según cálculos del General Pando, se 
encuentra a 159 metros sobre el nivel del mar, con una 
temperatura anual media de 24° C.

Desde el día de su llegada, el Delegado Extraordinario, 
habíase dedicado a las disposiciones necesarias para 
continuar el viaje desde una barraca del Madre de Dios, 
hacia Mercedes, en el Orton, mientras los víveres y par-
te del armamento, fueran trasportados al mismo punto, 
navegando este último río en los dos batelones. Así fue 
que, a los seis días de mi llegada a Riberalta, partió el 
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personal que debía seguir el viaje por el Orton; y se 
encontraba lista la expedición, engrosada por el contin-
gente militar de Apolo, que esperaba a la Delegación, 
en el pueblo, desde veinte días antes.

El Piquete “Abaroa” constaba de 48 soldados a órde-
nes del Comandante Pedro Salazar, el Capitán Estrada 
y los Tenientes Antequera, Monasterios y Alaiza. Había 
hecho un viaje rápido y feliz por el río Beni, y con un 
entusiasmo frenético, se preparaba a continuar el viaje, 
para conquistar un laurel más, sobre los que obtuviera, 
en los combates de la revolución última.

Pedro Salazar, frisaba entonces en los 45 años, y, do-
tado de una constitución fuerte y una energía notable 
desde joven, tiene una “hoja de servicios” honrosa, 
embellecida con su actuación en la Campaña del Acre. 
Es de mediana estatura, cargado de hombros y bien 
musculado. Su frente, surcada por algunas arrugas, es 
elevada; sus ojos claros y vivos de un color verdusco 
indefinible; su nariz ligeramente chata; su boca grande 
y su bigote rubio y lacio. De carácter comunicativo y 
animado siempre, se hace simpático desde que se le vé. 
Era querido como un padre por sus soldados, que casi 
todos, jóvenes de 18 a 25 años, obraban como un solo 
hombre a la primera orden de su jefe.

A consecuencia de la muerte de Pérez González, re-
fundiéronse los Piquetes “Cochabamba” “Santa Cruz” 
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con el nombre de Columna “Pérez Velasco,” a órdenes 
del Comandante Ascui, y haciendo con el “Abaroa” un 
total de 130 hombres, con los que debía llegar al Acre 
la Delegación Extraordinaria.

Desde Villa Bella, se acentuaba la noticia de que el Mi-
nistro de la Guerra, había salido de La Paz a la cabeza 
del Batallón “Independencia” 2° de línea, en razón de 
haberse agravado la situación del Acre; y en el viaje á 
Riberalta, el Señor Delegado había recibido un oficio 
que confirmaba dicha noticia, anunciando la próxima 
llegada de parte de esa expedición, mientras el grueso de 
la tropa se dirigiría desde un punto del Beni por el seno 
de los bosques, para darnos alcance en Mercedes. La no-
ticia que recibiéramos en Santa Ana y parte de nuestros 
temores sobre la situación del Acre, se confirmaron.

No era posible dudar ya; de la, mayor brevedad de 
nuestro viaje, dependía tal vez la suerte del Noroeste 
de la Patria.

El 13 de septiembre a horas 2 p.m. zarpaba de Riberalta 
la Lancha “Campa” remolcando dos batelones, para en-
trar en la boca de la Madre de Dios, agitando enarbolado 
el pabellón tricolor, que la expedición llevaba al Acre. 
Todo el pueblo, de pie sobre la orilla, nos despedía con 
sonoros ¡hurras! sacudiendo innumerables pañuelitos 
en el aire!.. A los pocos minutos, la rueda de la “Campa” 
batía con tenaz impulso las ondas del nuevo río.
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Al alejarme del Beni, para seguir mi viaje arribando el 
Madre de Dios, debo mencionar siquiera, los afluentes 
de aquél, ya que, tanto mi propósito principal como la 
extensión de mi libro, no me permiten cansar la aten-
ción del lector con digresiones constantes.

Los nevados de la Cordillera Oriental de los Andes, que 
contemplara al partir de La Paz, alimentan las quebra-
das en las que se origina el río Beni (Río de La Paz) con 
el Chuquiapo que nace en las faldas del Guaina Potosí, 
para correr espumoso por el centro de la población (16° 
29’57”Lt. S. y 70° 29’25” O. de P.), recibiendo des-
pués, los tributos de Caracato, Luribay y Araca y enri-
queciendo su caudal con el de la Provincia de Inquisivi, 
hasta confluir con el Cotacajes proveniente de Ayopaya 
y formar con el caudaloso Kaka, el propio Beni, que 
recibe en adelante, por la margen derecha, las aguas 
del Negro (13° 10’ Lt. S.) Biata, Genesguayaé Ivon; 
y por la izquierda las del Apichana, Tuiche, Sayuya, 
Enadere, Tarene, Enapurera, Tequeje, Undumo, Emero 
y finalmente los del Madidi (12° 33’ Lt. S.) con muchos 
arroyos y riachosque fluyen a él, en mayor cantidad por 
el Oeste, donde se encuentran las cordilleras y serranías 
que lo alimentan.

El Madre de Dios, en el que entrábamos en ese mo-
mento, explorado hace poco tiempo por el Padre Ni-
colás Armentia, y después con éxito espléndido por el 
General Pando en 1893, se origina en la Cordillera, de 
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Vilcanota (límite arcifinio con el Perú, que debe sos-
tener Bolivia a todo trance) recibe las aguas del Manu 
y las del Chandless por la izquierda, y las del Marca-
pata, Inambary, Pando, Heath y Sena por la derecha. 
Es una inmensa vía fluvial de más de 500 kilómetros, 
sin contar sus poderosos afluentes, interrumpida sólo 
en cierta época del año por las cachudas Camacho y 
Vásquez, próximas a desaparecer por el trabajo corro-
sivo de la corriente. El porvenir de la región que baña 
es halagüeño, prometiendo las vegas de Inambary ser 
en día no lejano el asiento más rico de las poblaciones 
del Noroeste.

Las embarcaciones que actualmente prestan reducido 
servicio en las hoyas del Beni y Madre de Dios son 
las lanchas “Campa,” “Luis Ernesto,” “Sernamby,” 
“Roca,” “Braillard” antigua y la nueva, “Esperanza” y 
“Tahuamanu” de 34 a 58 toneladas siendo la última de 
élice y remolcadora, mientras las demás son de rueda.

Después de esta somera referencia, prosigo la narra-
ción de mi viaje.

A las cuatro horas de navegación desde Riberalta, nos 
detuvimos a pasar la noche en la barraca Valparaíso, 
situada a la margen izquierda del Madre de Dios, para 
continuar al día siguiente,14 de septiembre, efeméride 
boliviana, cortando las corrientes turbias del anchuroso 
río que, de menor fondo que el Mamoré o el Beni, des-
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cribe inmensas curvas dejando en las convexidades de 
las orillas, grandes playas en cuya arena juguetean los 
rayos del sol tropical con extraños cambiantes.

Eran las 7 p.m. cuando atracó la “Campa” en una playa 
extensa y uniforme de la margen izquierda, y, preve-
nidos los soldados por los conocedores de la región, 
lanzáronse a buscar en la arena, removiéndola en todas 
direcciones, los huevos de tortuga “tracayá” (Quelo-
nius, Emidis. Cuvier) que en cantidades fabulosas se 
encuentran en esas playas, constituyendo el alimento 
más sustancioso y barato.

El día 15, habiendo navegado 14 horas, sin más incon-
veniente, que la incertidumbre del piloto en las dos pri-
meras horas de la noche, arribamos a la barraca Geni-
chiquía (río chico en el idioma de los naturales) que era 
el término de nuestro viaje por el Madre de Dios, para 
cruzar desde la banda opuesta las selvas que lo separan 
del Orton.

Genichiquía cuenta con doce casas de palma agrupadas 
alrededor de una plazoleta reducida que remata por el 
Norte, en la orilla del río.

Nuestra permanencia en esta barraca fue de los tres 
días siguientes, dedicados a la distribución de víveres y 
equipaje en pequeñas porciones; pues, no contando con 
otro medio de trasporte que las espaldas de cada uno, 
era indispensable reducir la carga a la cantidad necesa-
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ria para llegar al Orton.

Unas bolsas impermeables que habíamos comprado en 
Riberalta, encerraban todo nuestro equipaje compuesto 
únicamentede la hamaca, el mosquitero, varias piezas 
de ropa interior y algunas conservas que alcanzaban a 
pesar 30 a 40 libras.  Asegurado semejante bulto sobre 
nuestras espaldas por medio de dos correas que forma-
ban cruz sobre el pecho, y empuñando un largo bácu-
lo con la mano derecha mientras la izquierda sobre el 
hombro respectivo cuidaba del fusil, abandonamos el 
19 la pequeña barraca de Loreto a la que nos trasladá-
ramos día antes desde Genichiquía atravesando el río.

El Piquete “Abaroa” tomó la delantera, internándose 
por la nueva senda que, toda la tropa desde el día an-
terior, abriera en una legua de extensión en busca del 
camino de Maravillas a Palestina. Enseguida partimos 
los empleados civiles, quedando atrás, dividido en tres 
grupos el Piquete “Pérez Velasco,” y, cerrando la mar-
cha el Delegado, acompañado de varios oficiales y sol-
dados que debían cuidar de los bueyes que conducían 
el resto de provisiones para el viaje.

La senda tortuosa y estrecha se internaba en el bosque, 
interrumpida constantemente por seculares árboles e 
impenetrables enredaderas que como redes enmara-
ñadas, se asían fuertemente en los ramajes próximos, 
ofreciendo tenaz resistencia al machete de monte, con 
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el que nos habríamos paso, para seguir el viaje, uno 
á uno, dando voces, a momentos, para orientarnos en 
aquel imponente laberinto de las selvas.

Al oscurecer, agrupados todos, en un claro, amarrarnos 
las hamacas, cubriéndolas con los mosquiteros, y en-
cendimos una inmensa hoguera en el centro del peque-
ño campamento, para descansar de las fatigas del día, 
después de saborear la frugal cena de costumbre que 
consistía en el plato de lagua de harina de trigo, con un 
pequeño pedazo de charque. Unas pocas latas de sardi-
nas, que habíamos recibido al separarnos de los demás 
grupos, completaron nuestro alimento de ese día.

En vano, a pesar del cansancio, tratábamos de conciliar 
el sueño, en la rumorosa selva, meciéndonos acompa-
sadamente en las hamacas, para ahuyentar los insectos. 
A través del mosquitero, y por los pequeños espacios 
que dejaban las frondas sobre nuestras cabezas, asoma-
ban pedazos de cielo estrellado, penetrando ténues rayos 
de luna por entre las elevadas copias de los árboles, en 
tanto que un sordo rumor animaba con misteriosa vida, 
los negros senos de la montaña virgen, surcados a mo-
mentos, por luciérnagas vagabundas. Extraños gritos de 
aves; interminable vocerío de diversos animales, llegaba 
confuso nuestros oídos, mientras el chisporroteo de la 
hoguera interrumpía la tranquilidad del reducido paraje.

Mi pensamiento se dirigió al hogar, tan lejano enton-
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ces! Quizá ante mis ojos, en el insomnio de esa noche, 
osciló tenazmente una imagen querida…

El orto, seguido por una alborada hermosísima, desper-
tó a la naturaleza tropical, animándola dulcemente con 
las brisas del río. Asomó, por fin, el sol; y otra vez en 
hilera, los diez compañeros, nos pusimos en marcha.

Corta fue la travesía del día 20, a causa de la carencia 
de víveres; y en espera del resto de los expedicionarios, 
acamparon mis compañeros a mediodía, mientras vol-
vía yo a solicitar recursos del Jefe del Piquete que se en-
contraba a poca distancia, a orillas del Madre de Dios; 
pues el camino, en busca del de Maravillas, corta el 
bosque, para descubrir nuevamente el río. Pasé en este 
sitio la noche, turbado mi sueño constantemente por el 
grito del caimán semejante al gimoteo de las criaturas, 
y por el sonido que producía en la corriente el desplome 
continuo de los barrancos gredosos.

El 21, resolvimos seguir adelante con los compañeros 
a los que volví a reunirme confiados todos en que el 
Delegado nos daría alcance o nos remitiría víveres ese 
día; pero después de tres horas de marcha, agotáronse 
nuestras fuerzas y nos detuvimos a comentar nuestra, 
situación, ya que las ollas vacías, aunque mudas, nos 
anunciaban bien claro la inutilidad de su servicio.

El hambre se presentó por primera vez ante nosotros, y 
da debilidad consiguiente, daba mayor vuelo a nuestra, 



203
imaginación descubría entorno, ya los peores presenti-
mientos de un fin funesto, ya una esperanza de auxilio. 
Tan pronto resolvíamos esperar a los grupos que debían 
seguirnos, como optábamos por redoblar la marcha 
basta llegar al Ortón, temiendo que el Delegado y los 
grupos del Piquete “Pérez Velasco,” hubieran retroce-
dido por algún inconveniente imprevisto.

Nuestra situación era desesperante; Privados del úni-
co guía que consiguiera la Delegación y que se había 
adelantado con el Piquete “Abaroa,” dudábamos del 
rumbo seguido, cavilando en varios parajes en los que 
las bifurcaciones de la senda indicaban diferentes di-
recciones La orientación era imposible por las tupidas 
frondas del bosque, a través de las que los rayos del sol 
no lograban penetrar hasta las umbrías cavidades por 
las que vagábamos inciertos.

El cansancio nos obligaba a menudo a dejarnos caer so-
bre los troncos ásperos y ondulosos del camino. Grue-
sas gotas de sudor se desprendían de nuestra frente, 
para rodar por nuestras sienes calenturientas y nervio-
sas. Un triste silencio reinaba entre nosotros, toda vez 
que nos reunía el descanso, en la fatigosa marcha, y a 
la voz de ¡adelante! echábamos nuestras pesadas cargas 
sobre los hombros, volviendo a empuñar el largo palo.

La fiebre obligó a Bilbao La Vieja a quedarse en el camino 
esperando al Delegado; y nosotros, privados de todo re-
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curso para ofrecerle ayuda, dejámosle el pequeño resto de 
nuestras provisiones. Por suerte, llegó a pocos momentos 
un soldado enviado por el Delegado Extraordinario, tra-
yendo un papel que aún lo tengo a la vista. Dice así: 

“Pascana de los Apuros, septiembre 21, 1900.

“Doctor Araníbar;

“Saludo a Ud. y a los compañeros.

“Estamos estancados con la carga y los equipajes, a una 
legua del puerto. Luchamos con millones de dificultades 
para llevar los equipajes y carga. Los bueyes chocan mu-
cho. Uno se nos escapó ayer y traje la carga en hombros.

“Sigan Uds. como puedan a Mercedes.

“Nos faltan víveres por la mala disposición de reparto 
hecha por Ascui. Yo consumo los pocos que traje.

“Le mando un poco de arroz y charque y su bolsa de 
Lagua. Sus conservas quedaron en el puerto.

“En este momento envío hasta Genichiquía á traer 2@ 
de arroz 2 de charque para tener hasta Mercedes.

“Los mosquitos y tábanos nos abruman. Hemos cami-
nado una legua en un día. Tal vez tenga que dejar el 
archivo y algo del equipaje.

“Paciencia y barajar! Por el amor a la Patria, nos paga-
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rán los sufrimientos con cargos, acusaciones, etc., etc.
                                                   Suyo—Velasco.”
En la tarde nos detuvo un torrencial aguacero, que 
nos obligó a recoger hojas de palma y platanillo para 
construir precipitadamente, ligeras chozas, en las que, 
agazapados y con la ropa húmeda, esperamos la aurora 
del siguiente día, para seguir el viaje después de ha-
ber cazado un enorme mono manechi (aluate stentor) 
que alivió nuestra hambre durante la jornada, la cual 
se redujo a cinco o seis leguas recorridas, habiendo pa-
sado en las primeras horas de la mañana por el centro 
gomero abandonado de Maravillas y cruzando después 
por tres lodazales extensos (curiches), sumergiéndonos 
hasta la cintura, y arrancando los pies del fango con 
desagradable sonido y merced a esfuerzos fatigosos. 
Otra tormenta interrumpió nuestra marcha en la tarde, 
y acampamos en un claro, para proseguir el 23, después 
de secar nuestros vestidos, al calor de inmensas fogatas 
que encendiéramos en la noche.

Al medio día, llegamos a Naveada, centro gomero en 
el que pasamos la noche y pudimos proveernos de yuca 
y plátanos, no sin haberlos buscado largo tiempo, por 
el campo que empezaba a cubrirse nuevamente con el 
bosque.

El día 24 arribamos por fin a Palestina, barraca situa-
da a la margen derecha del Orton y perteneciente a los 
Señores Suárez y C°. con 150 pobladores distribuidos 
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en 15 o 20 casas que forman un pueblecito alegre sobre 
las barrancas altas que desmorona constantemente el 
rio. Está rodeada de grandes y exuberantes chacos y su 
clima es sano.

El 25, apareció el Señor Delegado seguido de la gran 
caravana que formaban los distintos grupos del Pique-
te, atendiendo a los cansados bueyes que trasladaran 
hasta allí las provisiones y archivo.

Completo el personal, y sabiendo que el Piquete “Aba-
roa” había pasado sin novedad alguna a Mercedes, nos 
dirigimos a ese punto al día siguiente, 26, atravesando 
el río para recorrer por la otra banda las cuatro leguas 
que aún nos separaban. 
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CAPÍTULO XV

Mercedes - La Delegación Muñoz — Últimas noti-
cias

El Orton, cuya desembocadura en el Beni ya conoce-
mos, corre al Norte del Madre de Dios, con igual rum-
bo, y está formado a los (11° 10’ 57” L, S. y los 70° 
51’ 22” O. de P.) por los ríos Tahuamanu y Manuripi, 
aproximándose las nacientes del primero de estos dos 
ríos a las del Aquiry o Acre, y ofreciendo por lo tanto, 
en la época de aguas, la vía más fácil de comunicación 
con aquella zona. La siphonea elástica descubierta en 
abundancia en sus márgenes, ha atraído a el y sus dos 
afluentes, en menos de veinte años, numerosos indus-
triales que han establecido sus barracas con halagado-
ras perspectivas.

El Orton, mide de 40 a 60 metros de anchura término 
medio, con una profundidad variable, efecto de las pa-
lizadas que detienen en su madre las bruscas curvas que 
describe. Sus aguas son temibles a causa de encontrarse 
en ellas frecuentemente la anguila o gimnoto eléctrico 
que paraliza con sus poderosas descargas al navegante 
que se aventura a sumergirse, y la raya espinosa dotada 
sobre el lomo de un agudo aguijón óseo.

La barraca Mercedes, ocupa la margen izquierda del 
Orton, a dos días de navegación a remo de la confluen-
cia, del Tahuamanu con el Manuripi, y sobre una ba-
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rranca baja. Está rodeada de terrenos inundadizos y 
sólo cuenta con algunas casitas rústicas entre las que 
se abre una plazoleta inconclusa, limitada en su parte 
meridional por la orilla. Pertenecía en ese entonces al 
señor Honorio Peña, que poseía con ella, varias estra-
das gomeras (conjunto de 150 árboles comunicados por 
un sendero para su explotación) que se extienden hacia 
el Norte hasta las proximidades del Abuná.

Su importancia actual es debida al camino que la Delega-
ción Muñoz abriera desde ella, hacía poco tiempo, para 
dirigirse al Acre, dos meses antes de nuestra llegada.

Preciso es que, antes de seguir más adelante, dedique-
mos el presente capítulo a dicha Delegación, para ilus-
trar al lector, ya que hemos arribado a Mercedes que 
fue asiento de ella durante largo tiempo.

El Delegado, doctor Andrés S. Muñoz, al que presenta-
remos después al lector, salió de La Paz, con el perso-
nal civil, el 25 de octubre de 1899, habiendo despacha-
do días antes, la fuerza militar compuesta del Piquete 
“Abaroa 1º.” (50 hombres) y dos Cuadros de Jefes y 
Oficiales destinados a los cuerpos que pudieran organi-
zarse en el Noroeste, en vista de la situación. Era Jefe 
del Piquete el Teniente Coronel Luciano Fernández, y 
comandaban el Teniente Coronel Daniel Gallardo y el 
Sargento Mayor Justo M. Tapia, el primero y segundo 
cuadros respectivamente.
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El día 27, arribó a Sorata, donde la dificultad de conse-
guir acémilas y los preparativos de marcha hacia el Ma-
piri, detuvieron a la Delegación hasta el 5 de noviem-
bre, día en que prosiguió el viaje, habiendo despachado 
el 31 de octubre el Piquete y los Cuadros militares, a 
los que dio alcance el personal civil en Bella Vista y 
Copacabana, el 9 de noviembre, para dedicarse, en los 
dos días siguientes, a las disposiciones del viaje fluvial.

El 12 a horas 5.50 p. m., zarpó la delegación compuesta 
de cerca de 100 individuos, en 17 callapos (conjunto de 
3 balsas) con más de 2.000 @ de peso, llevada por las 
torrentosas corrientes del Mapiri, en las que los tumbos 
y rápidos ofrecen serio peligro y no permiten otra em-
barcación que las sólidas balsas construidas de un palo 
del mismo nombre, liviano, poroso y blanco.

A horas 9 a. m. del 17 de noviembre, arribó la Delega-
ción Muñoz al puerto de Rurenabaque en el río Beni. 
Los diez días de permanencia en este punto fueron de-
dicados al establecimiento del correo mensual fluvial a 
Riberalta, por contrato favorable con Hermen é Carrier, 
siendo nombrado Anatolio Pacheco Administrador de 
correos y encargado de la Intendencia de la Policía de 
Seguridad de Rurenabaque (Beni) y San Buenaventura 
(La Paz) puertos fronterizos.

El 27, a las 11 a. m. continuó su viaje en batelones, lle-
gando a Riberalta el 14 de diciembre, habiéndose dete-
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nido tres días en el trayecto, dedicados al aseo y el des-
canso y atención de algunos enfermos de paludismo.

En ese mismo día asumió el Doctor Muñoz la Delega-
ción en los ríos Beni, Madre de Dios y sus afluentes, en 
virtud del Decreto del 15 de septiembre de 1899 (1).

Desde el 23 de agosto, estaba de Delegado accidental 
en Riberalta, el doctor Aurelio Jiménez, debido a un 
comicio que depuso a Ismael Zuazo, hasta el 12 de di-
ciembre, fecha en la que asumió la Autoridad el Inten-
dente de la Delegación Muñoz, José Manuel R. Rocha, 
que se había adelantado para preparar alojamientos.

La organización del territorio, la inspección de la 
Aduana de Villa Bella que se encontraba casi exhausta 
y otras labores, ocuparon a la Delegación en los prime-
ros días de su permanencia en Riberalta.

La ignorancia sobre el verdadero estado bélico del Acre 
era absoluta y con objeto de obtener datos ciertos, el 
Mayor Justo M. Tapia fue comisionado el 25 de di-
ciembre para marchar al Acre, por la vía de Porvenir 
(Tahuamanu) y Bahía (Acre).

En tanto, la Delegación, para seguir el viaje necesitaba 
esperar al Piquete “Cochabamba” (50 hombres) que, 
comandado por el Teniente Coronel Enoc Rivas, llegó 
por la vía del Mamoré al Barracón Orton, el 30 de ene-
ro de 1900.
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A mediados de febrero, se recibieron en Riberalta, no-
ticias alarmantes acerca del movimiento separatista del 
Acre, hasta que el Mayor Tapia, de regreso de su comi-
sión el 21 de febrero, confirmólas, manifestando que la 
revolución había tomado mayor cuerpo con el Coronel 
Antonio de Souza Braga a la cabeza, después que hubo 
depuesto al titulado Presidente Gálvez, según lo hemos 
visto en el Capítulo II de este libro.

Fue entonces que se realizó el combate de Puerto Alon-
so, en el que fue herido el Señor Ladislao Ibarra (12 de 
enero de 1900) y al que también nos hemos referido.

En vista de las fidedignas informaciones de Tapia, el De-
legado Muñoz decretó el estado de sitio en los territorios 
del Noroeste (24 de febrero) y declaró a las fuerzas en 
servicio de campaña (Orden General de igual fecha); or-
ganizó el Estado Mayor (Jefe; Teniente Coronel L. Fer-
nández), Servicio de Sanidad (Jefe: Doctor Luis Viaña), 
y Comisaría de Guerra (Jefe: Don José Montes); y deci-
dió aumentar el número de las tropas hasta 300 hombres, 
pues contaba con ese número de fusiles Mausser, mode-
lo argentino, y para ello, así como para conseguir víve-
res y dinero, nombró las siguientes comisiones patrióti-
cas, fuera de que su acción personal y la de la Comisaría 
de Guerra, se ejercían directamente en Riberalta y sus 
alrededores, contando, sin violencia alguna, a pesar del 
estado de sitio, con la colaboración de la mayor parte de 
las casas comerciales y, particularmente, con la de Don 
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Nicolás Suárez, Compañía Orton, Nicanor G. Salvatie-
rra, Brailland y Cía., Velasco y Henicke, etc., etc:

Comisión para el Alto Beni (hasta “Fortaleza”) Doctor 
Emilio Fernández M. (hecho después Teniente Coro-
nel), Don Félix L. Arano (id. id. Sarjento Mayor) y Co-
mandante José Víctor Sagárnaga.

Id. para el Bajo Beni y Villa Bella Don Abel Reyes 
Ortiz, Donato Solares (Administrador de la Aduana) y 
Gerardo Velasco (Intendente de Villa Bella.)

Id. para el Madre de Dios y afluentes del Orton Inge-
niero Enrique F. Cornejo (Jefe de Zapadores, asimilado 
a la clase de Teniente Coronel) y Comandante Justo M. 
Tapia (ascendido).

Las tres comisiones se desempeñaron satisfactoriamen-
te y con toda celeridad y patriotismo (Marzo y Abril).

Con los contingentes reunidos, se reorganizaron así las 
fuerzas expedicionarias: Piquete “Abaroa” (50 hom-
bres), jefe accidental Sargento Mayor Manuel A. San-
jinés; Piquete “Cochabamba.” (50 id.), jefe Teniente 
Coronel Enoc Rivas; Columna “16 de Julio” (80 vo-
luntarios del Beni Villa Bella), jefe Teniente Coronel 
Emilio Fernández M.; Columna “10 de Abril” (180 id. 
del Madre de Dios y Orton), jefe Comandante Justo M. 
Tapia y Columna “Zapadores” (40 id de id. id.), jefe 
Teniente Coronel Enrique F. Cornejo.
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Resuelto como estaba, hacer el cruce al Acre, partien-
do de la Barraca “Gironda” sobre el Tahuamanu, la 3ª. 
comisión, que organizaba fuerzas en el Madre de Dios 
(Columnas “10 de Abril” y “Zapadores”) tenía orden 
de seguir directamente a ese punto.

El Piquete “Abaroa” y una fracción para la Columna 
“10 de Abril (al mando del 2o. Jefe Sarjento Mayor 
Araño), salió, en la Lancha “Tahuamanu”, el 19 de 
abril. Fue como jefe superior el Teniente Coronel Ga-
llardo 1er ayudante del E. M.

La Delegación consiguió, por primera vez en aquellas 
regiones, el 50 % de rebaja en los pasajes y fletes, sin 
ser el pago al contado.

La Columna “16 de Julio,” salió en la Lancha “Roca,” 
el 25 de Abril.

El Delegado, con el personal civil, el Estado Mayor 
y el Piquete “Cochabamba”, salió en la Lancha “Ser-
namby,” el día 1º de mayo y habiendo llegado el 8 a la 
Barraca Mercedes (río Orton), recibió allí favorables 
informaciones del propietario Señor Honorio Peña, que 
le decidieren a hacer el cruce al Acre, por esa vía, y ya 
no por Gironda: los hechos confirmaron el acierto de 
esa medida. Inmediatamente se ordenó que se recon-
centrasen en Mercedes, las demás fuerzas, que ya esta-
ban en Gironda; lo cual se efectuó pocos días después.
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Antes de salir de Riberalta, el Delegado Muñoz nom-
bró Delegado interino al doctor Rodolfo Arauz, quien 
tomó posesión del cargo el 26 de abril y prestó impor-
tantes servicios a todas las fuerzas expedicionarias (la, 
2a y 3a. expedición). Muñoz le dejó las instrucciones 
precisas al caso.

Una vez en Mercedes, resolvióse la construcción del 
camino al Abuná, en busca de los senderos que para la 
explotación gomera comunican ese río con el Acre y, 
llevando así a la práctica, la concesión que el Congreso 
Nacional hiciera al Señor Honorio Peña, para el traba-
jo de la vía de Mercedes a Empresa (Acre). El 21 de 
mayo, con la dirección del Ingeniero, Teniente Coronel 
Cornejo, dióse comienzo a la apertura del camino con 
la Columna “Zapadores” y la gente que proporcionaron 
los industriales Peña, Suárez, Terrazas, Medina, etc., 
interesados en la obra por la utilidad que ella reportaba 
a sus propiedades gomeras. El resto de la tropa concu-
rrió también a ella por series de turno.

Al mismo tiempo que esta, practicóse la construcción 
de un Hospital y algunas habitaciones para la residen-
cia de la Delegación Muñoz en Mercedes, en tanto que 
los señores Sarco y Cornejo, comisionados para mar-
char al Acre y estudiar la situación bélica de la región, 
salían de Mercedes el 1o. de junio acompañados por 8 
prácticos montaraces. Los informes que a su regreso 
(25 de julio) dieron estos señores, confirmaron en parte 
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la actitud hostil de los pobladores del Acre; pues, ha-
biendo recorrido el río desde Capatará a Humaithá, ob-
servaron que en las barracas intermedias de Catuaba y 
Bagaco o Fortaleza, no estaban dispuestos los poblado-
res a recibir de buen grado la administración boliviana. 
Son dignos de la consideración nacional el Secretario 
de la Delegación, José Sarco, y el Ingeniero Enrique 
F Cornejo, por la expedición de que hacemos mérito, 
bastándonos informar que para volver a Mercedes, per-
seguidos por los sediciosos, vagaron por los bosques 
vírgenes, durante 29 días, sin otro alimento que las al-
mendras silvestres.

En julio 17, antes de que regresasen ellos, el Delega-
do Muñoz había resuelto ya seguir adelante; pues no 
podía esperar más tiempo; y en ese sentido hacíanse 
los preparativos necesarios, acopiando víveres y consi-
guiendo animales.

El 27 de julio, ya en vísperas de marcha, presentóse en 
el Cuartel General de Mercedes, el brasileño Rogerio 
Guanaguara, asegurando representar al Sindicato que, 
por convenio hecho en Río Janeiro entre el Señor Joa-
quín Cintra da Silva y el Ministro de Bolivia Salinas 
Vega, debía encargarse de la administración del Acre, 
percibiendo el 33% del rendimiento aduanero.

Como el Delegado Muñoz, no recibiera aviso alguno 
a ese respecto, Guanaguara fue considerado sospecho-
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so y enviado a la Barraca Palestina, donde permaneció 
hasta el 8 de agosto, fecha, en la que, confirmados sus 
asertos, fue puesto en libertad, para dirigirse al Acre al 
día siguiente.

En los primeros días de agosto, se habían movilizado 
ya las tropas, en varios grupos, y el 12 del mismo mes, 
el Delegado Muñoz dejaba el Barracón para dirigirse al 
Acre con 220 hombres de tropa distribuidos en los Pi-
quetes “Abaroa 1°.” y “Cochabamba” y las Columnas 
“16 de Julio” y “10 de Abril” a las que fue refundida la 
de “Zapadores.”

Quedó en Mercedes el Señor Honorio Peña, nombra-
do Intendente ad honorem del Orton y el Abuná, junto 
con el juez de Partido, Doctor Cladera, el empleado de 
Aduana, Monje, y a cargo de la farmacia los jóvenes 
Viaña; a quienes el 26 de setiembre encontró la Dele-
gación Extraordinaria a su llegada.

Con estos antecedentes vamos a reanudar nuestro relato.

A los pocos días de nuestra llegada a Mercedes, arribaron 
los dos batelones que conducían los víveres y municio-
nas despachados de Riberalta por la vía fluvial del Orton.

La Delegación Muñoz había agotado los pocos produc-
tos del Barracón, y nuestro alimento se redujo en esos 
días al charque y arroz que sólo por imperiosa nece-
sidad, podíamos tomar. Un plátano, una yuca, era el 
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mejor regalo con que comprometía nuestra gratitud el 
administrador de la Barraca Palestina, que nos visitaba 
a menudo.

Los días que siguieron, fueron de alarma para noso-
tros, que, esperando a momentos, noticias de la Dele-
gación Muñoz, temíamos el fracaso de ella en el Acre, 
y lamentábamos la demora del Ministro de la Guerra y 
el Batallón Independencia, olvidando los obstáculos e 
inconvenientes constantes que pueden detener una ex-
pedición de este género en las selvas.

Por fin el día 7 de octubre llegó del Acre un correo, 
portador de una carta dirigida por el Delegado Muñoz 
al señor Peña, y otras particulares para los empleados 
residentes en el Barracón. Los informes que ellas nos 
dieron fueron los siguientes: La Delegación Muñoz, 
con descanso de dos días en el Abuná, arribó a la barra-
ca brasileña de Capatará en el Acre, el 22 de agosto a 
las 9 a. m., enarbolando el pabellón nacional con gran 
entusiasmo. El 28 habíase trasladarlo por tierra a Rio-
sinho, donde encontró aún la bandera revolucionaria y 
una Junta de Gobierno que se disolvió el 2 de setiembre 
ante las garantías que diera la Delegación a los pobla-
dores brasileños, asegurando el respeto de la propie-
dad, prescrito por la ley boliviana, etc. El 9, siguió a 
Puerto Acre, siempre por tierra, donde arribó el 22, y 
fueron sus primeras medidas el Manifiesto y el Decreto 
suspendiendo el estado de sitio.
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CAPÍTULO XVI

El Ministro de la Guerra en Comisión — Batallón 
Independencia — En marcha al Acre

Las noticias recibidas de la Delegación Muñoz deci-
dieron al Señor Delegado Extraordinario, a seguir ade-
lante, sin  esperar más tiempo al Ministro de la Guerra, 
del que se decía que había llegado al Madre de Dios, 
ignorándose el rumbo que debía seguir para arribar a 
Mercedes.

Hechos los últimos preparativos para continuar el viaje, 
partió el Piquete “Abaroa 2o.” el 6 de octubre, debiendo 
el grueso de la fuerza, seguir al día siguiente; pero en 
la tarde, con gran sorpresa nuestra, atracó al puerto una 
montería de la que saltaron a tierra los tres jefes del Ba-
tallón, anunciándonos la proximidad de éste, que venía 
conducido por el Señor Ministro y el Primer Ayudante, 
y que debería llegar a las pocas horas. Ansiosos espera-
mos en el resto del día el anunciado arribo de esa tropa, 
causándonos seria inquietud en la noche su demora.

El día 7, a la hora del meridiano; un sordo bullicio en 
el bosque, nos anunció que por la parte occidental de la 
Barraca se aproximaba el Batallón, apareciendo por fin 
los primeros soldados en el negro remate del sendero 
que siguiera. El toque argentino de una diana, saludó a 
nuestros nuevos compañeros de campaña, que, tenien-
do a su cabeza al Ministro de la Guerra, formaban en 
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columna para entrar al caserío de Mercedes.

En la tarde, por primera vez en medio de las selvas, 
oímos una banda militar, cuyas marciales notas reper-
cutían a lo lejos, dominando el confuso e interminable 
rumor de esas regiones. Mi corazón se dilataba en el 
pecho y con un movimiento nervioso estremecíase mi 
cuerpo cuando la emoción embargaba el suspiro en mi 
garganta! Parecíame esa música la enérgica voz de la 
Patria, que alienta a sus soldados!..

El Ministro de la Guerra en Comisión, Coronel Doctor 
Ismael Montes, contaba el año pasado, 38 de edad. Es 
de estatura regular; delgado y esbelto. Su nariz recta, 
sus ojos negros y expresivos, su boca grande, su frente 
alta y tersa, y su cabello crespo. Sus largos y gruesos 
bigotes, dan, junto con la contracción de su frente y la 
dilatación de sus fosas nasales, una expresión enérgica 
a su fisonomía, cuando ordena el cumplimiento de las 
resoluciones firmes que tiene su carácter examinador y 
reposado. Abogado notable y periodista de nervio, en la 
oposición contra la política conservadora de los cuatro 
gobiernos pasados, fue en la administración Campero, 
muy joven aún, el militar distinguido que defendió los 
derechos de su patria en la guerra del Pacífico, para 
volver, después de 20 años, a desenvainar su espada 
contra el gobierno Alonso, habiéndole cabido el pues-
to de Jefe de Estado Mayor General en los campos de 
batalla. Desempeñaba la cartera de Guerra y Coloniza-
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ción cuando, agravada la situación del Acre, dejó tan 
alto cargo, para acudir a esa zona, a la cabeza del Bata-
llón Independencia, y como Comandante en Jefe de las 
fuerzas pacificadoras.

Esta tercera expedición, fue motivada por las alarman-
tes noticias que el Gobierno de Bolivia recibiera de Río 
Janeiro, en cuyas Cámaras se debatía calurosamente la 
cuestión del Acre, sosteniendo el pretendido derecho 
del Brasil sobre aquellas zonas que sus hijos habían 
poblado. Los más intransigentes defensores de la so-
fística interpretación de los tratados, eran Ruy Barbosa 
y Serzedello Correa, este último, autor de un opúsculo 
intitulado “O Acré” que promovió la saña de todo el 
pueblo brasileño; en tanto que Dionysio Cerqueira y 
Quintino Bocayuva dejaban oír su elocuente palabra, 
en el Congreso, para combatir el sofisma de los prime-
ros, con la correcta interpretación.

El Sindicato, del que hemos hecho mérito tantas veces, 
había fracasado, y nuestro Ministro en Río, anunciaba 
al Gobierno las disposiciones bélicas que se notaban, 
especialmente en el Norte del Brasil, para acudir en de-
fensa de los revolucionarios.

El Gobierno de Bolivia, solicitó entonces del Brasile-
ño, el libre paso de un navío armado en guerra, por el 
Amazonas; pero, arguyendo éste que no debía permitir 
contra sus propios hijos, medida alguna que de él de-
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pendiese facilitar, redújose a prometer una neutralidad 
dudosa. Entonces fue que el Gobierno del General Pan-
do, conocedor como el que más de esas regiones, que 
explorara tantas veces, resolvió enviar por tierra el Ba-
tallón “Independencia” que, con los contingentes que 
habían acudido ya de diversos puntos de la República 
(La Paz, Cochabamba, Santa Cruz, Apolo el Beni), sa-
bría defender la integridad de la Patria. El Ministro de 
la Guerra, con abnegado patriotismo, púsose a la cabe-
za, y el 14 de julio de 1900, salía de La Paz, en medio 
de la consternación del pueblo todo, que escuchaba en 
las afueras de la ciudad, el triste bolero de despedida de 
la banda del Batallón!

Era Jefe de E. M. de esta expedición, el Coronel Miguel 
Aguirre, que a pesar de su edad avanzada (65 años), no 
vaciló en concurrir a tan cruda campaña, aumentando 
con este hecho, un laurel más a los muchos que tiene 
adquiridos en la vida guerrera de la Patria.

El Teniente Coronel Pastor Baldivieso, militar instrui-
do y entusiasta, que había servido en el ejército francés 
de Argelia, y conocía ya las selvas del Noroeste, era 
Primer Ayudante. Martín Lanza, de igual graduación, 
(que no llegó al Acre), era Intendente de Guerra, te-
niendo como Ayudante al Teniente 2o. Eduardo Valle y 
Villamil, que se retiró en el Madre de Dios. El médico 
alemán, Doctor Adolfo Stoecker, erudito y respetable, 
marchaba como Cirujano; y completaba, el E. M. el jo-
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ven Juan Ruiz en calidad de Secretario del Ministro.

Comandaban el Batallón, el Teniente Coronel Jorge 
Salinas Vega (muerto) como 1er. Jefe, el de igual gra-
duación Pastor Medinaceli (muerto) y el Comandante 
Samuel Montes Vidal. El primero educado en Europa, 
contaba unos 40 años de edad y había concurrido a la 
guerra del Pacífico, recibiendo una herida en la bata-
lla de Pisagua; el segundo, poco más 6 menos de igual 
edad, había actuado también en aquella guerra y de-
jaba en el interior, una herencia sin recibirla aún; y el 
tercero, muy joven todavía (26 años), había adquirido 
sus galones uno a uno en los diversos combates de la 
guerra civil última, y, anteriormente, recorriendo el 
Noroeste con la Delegación Gutiérrez (1895).

Completaban la Plana Mayor, el Teniente 1º. deposi-
tario Abel B. Loza, id. id. Ayudante Mayor Manuel 
Vasquez, id. 2º. Ayudante 2º. José H. Murga (muerto), 
Subteniente id. portaestandarte Luis Salazar, id. Escri-
biente de Mayoría Carlos Pereira (muerto), Teniente 1º. 
Director de Música Néstor Terrazas, Subteniente Ofi-
cial de Música Manuel Delgado (muerto), id. id. Loren-
zo Súñiga (muerto), id. id. José Amusquibar.

Comandaban la 1ª. Compañía el Capitán Guillermo A. 
Velasco, Teniente 1º. Telésforo Pinto Q., id. 2°. Julio 
Gutiérrez 3º Subtenientes Agustín Tapia, Nicanor Hur-
tado y Clemente Torrico.
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La 2ª. Compañía, el Capitán Manuel Arteaga B., Te-
niente 1º. Julio Oscar Gamarra (muerto), id. 1º. gradua-
do Julio P. Palacios (muerto), Teniente 2º. Donato Lara, 
Subteniente Ernesto Crespo (muerto), id. Juan F. Jemio 
(muerto), id. Nicolás Reque Terán ( muerto).

La 3ª. Compañía, el Capitán Angel M. Saavedra, Te-
niente 1º. Primo Matos Z., id. id. Antonio Quiroga 
(muerto), id. id. Alejandro S. Bustamante (muerto), 
Teniente 2º. Ricardo Valenzuela (muerto), id. 2º. gra-
duado Sotero Loaiza (muerto), Subteniente Manuel 
Martínez, id. Teodoro Moreno.

La 4ª. Compañía el Capitan Máximo Escalera, Tenien-
te 1º. Moisés Subirana, Teniente 2º. Juan M. Quiroga 
(muerto), Subteniente Arturo Morales (muerto), id. 
Tomás P. Tapia, id. Pablo Jiménez (muerto), id. Pedro 
Gamarra.

La Tropa, constaba de 269 soldados, de los que 131 se-
llaron con su sangre el heroísmo boliviano en la Cam-
paña del Acre! ¡Mécense siempre altivas y orgullosas 
las palmeras que se alzan sobre sus tumbas!

El 18 de julio, llegó esta expedición a Sorata, de la que 
salió el 21 para llegar el 28 al Mapiri y embarcarse en 
balsas al siguiente día, hasta el puerto de Rurenaba-
que, al que arribó el 6 de agosto para internarse el 11 
al pueblo de Reyes, donde permaneció hasta el 2 de 
septiembre, embarcándose en batelones el 4 en Puerto 
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Salinas y siguiendo el viaje hasta la barraca Etea (15 
de setiembre) situada sobre la orilla derecha del Beni. 
En este punto permaneció tres días para cruzar los bos-
ques, desde la margen opuesta, mientras el J. de E. M., 
Coronel Aguirre, seguía conduciendo los víveres, con 
algunos enfermos de paludismo, por la vía fluvial, ha-
cía Riberalta, donde debía hacer provisiones para se-
guir por la vía del Orton a Mercedes.

El Batallón, teniendo a su cabeza al Ministro, partió 
de Etea el 18 de noviembre, cortando las selvas ha-
cia el Madre de Dios, a cuya margen, en la boca de su 
afluente el río Sena, llegó el 23, para permanecer en la 
Barraca del mismo nombre, hasta el 29, día en el que, 
pasando el río en las lanchas “Campa” (que hacía poco 
había trasladado a la Delegación Extraordinaria) “Ser-
namby”, siguió por las selvas hasta la Barraca Penínsu-
la (río Orton) donde llegó, el 4 de octubre para salir de 
ella el 6 y llegar, como lo hemos visto, el 7 a Mercedes.

El Ministro de la Guerra; a su llegada, hizo recono-
cer por el Piquete “Pérez Velasco” en su carácter de 
Comandante en Jefe de las fuerzas pacificadoras, diri-
giendo, al terminar el acto, una alocución entusiasta y 
patriótica, y anunciando la prosecución de la marcha 
con dicho cuerpo y el “Abaroa”, mientras el Batallón, 
a órdenes de sus jefes, debía quedar descansando en 
Mercedes hasta nueva, orden.
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El 8 de octubre, dejamos la orilla del Orton para in-
ternarnos nuevamente por los bosques, siguiendo un 
rumbo marcado hacia el Norte. El Delegado Extraor-
dinario, junto con los empleados civiles, formaba un 
grupo aparte a corta distancia, del Piquete “Pérez Ve-
lasco” que, a órdenes del Ministro y el 1er. Ayudante 
Teniente Coronel Baldivieso, marchaba atrás en hilera. 
El camino construido por la Delegación Muñoz había 
sufrido algunos deterioros a causa de la humedad, del 
monte, que formaba en los bajíos, pequeños charcos 
cubiertos de palos alineados, que se separaban al paso 
de los bueyes, dificultando constantemente la marcha. 
La alimentación mala, insuficiente, no podía exigir de 
nuestros organismos agotados, otras jornadas, que las 
que prudencialmente habíanse marcado en la senda a 
cada 3 leguas, donde encontrábamos pequeños galpo-
nes de palma, expuestos a las intemperies de la región. 
Entre estas pascanas, las principales son: el Arroyo del 
“Peixe” (Pez); el “Curichón” (pantano grande) sobre el 
que la Delegación Muñoz había construido un puente 
rústico de troncos entrelazados, de cerca de 100 me-
tros, (es aquí donde se origina el río Negro o Abuna-
cito). Luego viene la barraca “Derrepente”, propiedad 
de N. Vidaurre, sobre la orilla izquierda del Abuná, a 
un día de navegación en piragua, más abajo de la for-
mación de este río por el Caramanu y el Tsipamanu, y 
encontrándose a corta distancia, aguas abajo, la barraca 
Santa Rosa, que pertenece a la casa Suárez y C°.
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A horas 12 m. del día 11, pasamos el Abuná, que des-
emboca entre las cachuelas “Pederneira” y “Ararás” 
en el Madera, y que en este sitio es poco considerable 
aún (menos de la mitad del Orton). Por la noche, junto 
con el Ministro y su 1er Ayudante, que habían dejado 
a las márgenes del Abuná al Piquete “Pérez Velasco”, 
arribó el personal civil de la Delegación Extraordina-
ria a la barraquinha (barraquita) “Rapirrán”, propiedad 
de colonos brasileños, dando alcance en ella al Piquete 
“Abaroa 2º.” que, como hemos visto, salió dos días an-
tes de Mercedes. 
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CAPÍTULO XVII

Los pobladores del Acre - La explotación de la 
goma — El río Aquiry o Acre — Un personaje 

extraño

Rapirrán, primera barraca que se encuentra pasando el 
Abuná, es un centro gomero en el que habita una familia 
brasileña, pobre y aislada. El estilo de construcción de 
esa humilde morada, como el de casi todas las del Acre, 
difiere del de las habitaciones del Beni; pues la abun-
dancia de lluvias de la región (200 centímetros de lluvia 
anual), exige que el piso de las casas se alce a cierto 
nivel, donde no puedan llegar las continuas inundacio-
nes, y manteniéndose así, libres de la humedad, podero-
sa causa de las enfermedades endémicas de la zona. Así 
es que, a un metro de altura, por lo menos se destacan 
las habitaciones, sobre troncos que sostienen, a guisa de 
pilares, la rústica construcción de palmas y cañas hue-
cas. Una escalera de cinco o seis peldaños, da acceso al 
estrecho corredor que dejan entre sí las dos únicas piezas 
de que consta la morada, y la hamaca de larga flecadura, 
que generalmente lo ocupa, invita al sueño en las calu-
rosas horas del medio día. El aspecto de estas extrañas 
construcciones trae a la memoria, con mucha semejanza, 
la época, lacustre del hombre primitivo.

El brasileño que ocupaba la barranquinha, contaba cer-
ca de 30 años, mostrando en su fisonomía los caracteres 
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de la raza morisca, que se notan en el sud de La Penín-
sula Ibérica, marcados notablemente por la influencia 
del clima tropical del Estado del Ceará, del que era, 
oriundo. Sobre su tez cobriza y pálida, resaltaba no-
tablemente el negro de ébano de sus pobladas cejas y 
delgados bigotes, al mismo tiempo que sus grandes 
ojos brillaban inquietos en el marco de unas ojeras pro-
nunciadas y sombrías. Era su estatura mediana; y su 
flacura excesiva, denunciaba las fiebres constantes que 
consumían su organismo en las seculares selvas, donde 
se explota, la goma elástica. Su vestido constaba de una 
blusa azul que le servía además de camisa; unos pan-
talones (calzas) de casinete, apretados en los muslos y 
ligeramente anchos en las piernas; un sombrero de paja 
o algodón, siempre de anchas y tiesas alas; y finalmen-
te, dejando ver el pie desnudo, los curiosos tamancos ó 
chinelas de altos tacones sujetos solamente en los de-
dos que jugueteando con ellas, las golpean contra la 
planta, habitualmente.

Una mujer de igual tipo y tan delgada como el anterior, 
era la compañera, y vestía un sencillo pero aseado tra-
je de percal ordinario y blanco con vistosas pintas de 
florecitas azules y rojas. Sus pies casi desnudos, produ-
cían a su paso el desagradable sonido de los tamancos 
que también calzaba.

Un negro, de pura sangre africana, acompañaba a la 
pareja, como socio y amigo del primero, y vestía un 
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traje igual pero muy estropeado, con solo la diferencia 
de los zapatos de goma elástica que forraban sus pies 
en cambio del tamanco.

Al presentar a los propietarios de Rapirrán, presenta-
mos con ellos a todos los fregueses o trabajadores, de 
goma en el Acre, reservándonos dar a conocer al barra-
quero o habilitador, cuando lleguemos a las márgenes 
del río, donde tiene su asiento.

La explotación de la goma, siringa, borracha o sifonia 
elástica (género de las Euforbiáceas, familia de las He-
veas, en el Acre, como en el Beni, se hace por estradas 
de a 150 árboles, comunicados por un sendero que des-
cribe una circunferencia, más o menos extensa, según 
la abundancia con que se presenta en los bosques del 
Noroeste desde el grado 16 de latitud. El trabajador ex-
plota a la vez dos estradas, día por medio en cada una, 
y, dejando su barraca en la alborada, se dirige arma-
do del machadinho (hachita de 5 centímetros de largo 
por dos de ancho, cuyo mango no pasa de 30 cts.) y 
provisto de las tichelas (depósitos de zinc, con una ca-
pacidad de un decilitro a lo sumo) empieza a recorrer 
la estrada, practicando varias incisiones en cada árbol, 
para extraer de el la leche o látex, sujetando en la par-
te inferior de la herida, la tichela con cuyo borde filo, 
hiende la corteza. A mediodía, provisto, de un gran bal-
de, vuelve a recorrer el sitio, vaciando el contenido de 
los pequeños depósitos, para fumigar el líquido en una 
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hornilla alimentada por maderas especiales que produ-
cen la densa humareda que sale por un estrecho inters-
ticio cubierto de una pequeña chimenea. Solidifícase 
así el látex alrededor de un palo que gira en la mano del 
obrero, hasta afectar la forma de una esfera de cerca de 
40 centímetros de diámetro, (la bolacha).

Por el procedimiento anterior, consíguese la goma fina, 
resultando la sernamby, del jugo solidificado por el 
calor natural en el propio tronco, o del que ha podido 
mezclarse con tierra, hojas y otras materias que dismi-
nuyen su valor.

La explotación se interrumpe en la época de lluvias, 
reduciéndose ella a 6 ó 7 meses al año, (un fábrico), y 
es entonces que el fregués del Acre, va a su tierra natal, 
el Ceará, a gozar del producto de su trabajo, cuando su 
excesiva economía y la buena fe de su habilitador se lo 
permiten, después del ajuste (diciembre); pero de todos 
modos las condiciones del trabajador en el Acre, son 
menos malas que en el Beni, de donde ningún obrero 
puede volver a su tierra con beneficio monetario.

El día 12, dejamos Rapirrán, para emprender nueva-
mente el camino, que, a causa del trabajo constante del 
siringuero, presentaba la selva privada de malezas y 
menos densa que las desiertas del Beni. Añosos troncos 
de sifónia, mostrábanse a menudo, a uno y otro lado, 
heridos por el machadinho y viéndose en algunos la 
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armazón de maderas con que el trabajador pudo alcan-
zar a la parte superior, con grave perjuicio del árbol, 
acribillado en su base, en la explotación abusiva. Algu-
nas acémilas, cargadas de bolachas de goma, seguían el 
mismo rumbo que nosotros, hacia la barraca del habili-
tador o patrón, para entregar el producto y proveerse de 
víveres en cambio.

A medio día, pasamos por otra barraquinha, pertene-
ciente al brasileño Deodorico, presenciando en ella la 
agonía de un obrero enfermo de beriberi (de que ha-
blaremos después) con la angustiosa respiración de los 
últimos y fatigosos momentos de una vida que se apa-
gaba poco a poco. Honda impresión causó en nosotros 
semejante cuadro, y meditabundos, silenciosos todos, 
proseguimos la pesada marcha, hasta llegar en la tarde 
a Gavión (Alcón) propiedad de Oliveira y Castro, don-
de, amablemente recibidos, fuimos invitados a saborear 
una comida brasileña, en la que el bocado predilecto y 
componente de los demás platos es la farinha (harina 
de yuca) reemplazando el pacote (carne conservada) al 
roast beef de las mesas del Interior de la República.

Al siguiente día acampamos en una barraquinha del 
Iquiry (afluente del Ituxy, que en este punto, sólo es un 
riachuelo), desde donde debíamos seguir los emplea-
dos civiles en compañía del Delegado Extraordinario, 
a Capatará, mientras el Ministro de la Guerra y su Ayu-
dante, esperaban a los Piquetes “Abaroa” y “Pérez Ve-
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lasco” para dirigirse a Empresa.

A corta distancia del Iquiry, está la barraquinha “3 de 
Julho” donde se bifurca el camino hacia los dos puntos 
que hemos mencionado (Capatará y Empresa), condu-
ciendo el sendero que va al segundo, también a Riosin-
ho, que es intermediario y se encuentra como ellos a la 
orilla derecha del Acre.

Después de almorzar mal, en la barraquinha “3 de Jul-
ho”, pasamos a Capatará el día 14, redoblando la mar-
cha con el deseo de llegar a ver por fin el río Acre, y, 
por consiguiente, el término de nuestras fatigosas jor-
nadas por los bosques! Eran las 2 p.m., cuando en las 
impenetrables frondas  empezó a presentarse una clari-
dad hacia el Norte, más viva a medida que, avanzando 
a ella, esperábamos llegar a los pocos momentos a ori-
llas del río. No sé si la idea que habíamos formado del 
Acre fue demasiado exagerada, o el aspecto del río, en 
la época seca, es muy pobre; pero nuestro grito unísono 
denotó bien claro, la desilusión que tuvimos al llegar a 
sus márgenes.

Antes de entrar a la barraca de Capatará, que se en-
cuentra a la orilla, y donde nos esperaba el propietario, 
vamos a describir ligeramente el río.

Como lo hemos visto ya en el capítulo II., el Acre fue 
descubierto en 1860 por el cearense Manoel Urbano da 
Encarnacao, que penetró en él por el Purús, juzgándo-



233
lo un canal por el que podía internarse a los afluentes 
del Madera, salvando así, al comercio y la industria, 
de la peligrosa vía de las cachuelas. Siguió a éste, en 
1865, el geógrafo Chandless que lo navegó en toda su 
extensión, informando sobre él a la Sociedad Geográ-
fica, de Londres que lo enviara allí y al Gobierno de 
Río Janeiro que puso a disposición suya una Lancha de 
reducido calado. Pobláronlo, desde 1879, los cearen-
ses, explotando la sifónia que tan rica y abundante se 
presenta en sus márgenes, y allí, donde apenas se veía 
alguna choza de los aborigenas (pomarys), álzanse hoy 
cómodas barracas de madera, coronadas por techos de 
zinc, y agitan sus turbias corrientes cerca de 30 vapores 
de 200 a 300 toneladas, que lo surcan durante la época 
de lluvias, atronando sus selvas con el pitear continuo y 
lanzando al aire sus grandes penachos de humo, que se 
desgarran en las tupidas frondas de la orilla.

No vamos á repetir aquí lo que tenemos dicho ya, y lla-
mamos la atención del lector sobre la exposición que hi-
cimos al empezar esta obra, para presentar en el curso de 
los capítulos siguientes, el Acre en sus diversos aspec-
tos; pero creemos oportuna, por de pronto, una digresión 
geográfica acompañada de algunos datos necesarios.

El Acre, como los dos afluentes del Orton, nace en las 
faldas orientales de la cordillera que corre paralela al 
Ucayali (11 Lat. S. y 70 O. de G.), denunciando sus 
aguas barrosas la existencia de inmensos pantanos que 
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lo originan y el terreno aluviónico que recorre, con 
gradiente considerable, en la que su acción niveladora 
desgasta, barrancos caprichosos, trasportados en sedi-
mento a las playas del Purús.

A los 10° 37’ 11” Lat. S. y 68° 33’ 2” 0. de G., se echa 
en él el río Xapury y a poca distancia, por la misma 
banda izquierda el Cámara, caudales con los que se lo 
encuentra en Capatará, para recibir luego el río Irary, 
Calabria o Riosinho con su afluente el Caipora (río po-
bre) a los 10° 2’ 44” Lat. S. y 67° 51’ 26” O. de G. La 
línea divisoria con el Brasil  lo corta a los 10° 33’ 54” 
Lat. S. y 67° 30’ 17” O. de G. y recibe, ya en territorio 
brasileño, las aguas del Andirá y luego las del Antimary 
a los 9º 6’ 15” Lat. S. y 67° 23’ 55” O. de G., todos por 
la banda izquierda, hasta confluir con el Purús a los 8° 
4l’ 15” Lat. S. y 67° 11’ 45” O. de G.

Su anchura media es en Capatará de 35 metros y su 
profundidad, en la época de aguas, de 6 brazas, redu-
ciéndose su caudal a una décima parte en el tiempo 
seco. Sus orillas son elevadas, y los barrancos que ellas 
muestran, se desgastan continuamente, formando fare-
llones desnudos y gredosos.

El Acre, incluyendo la sección brasileña que es mucho 
menos poblada que la boliviana, tiene unos 16,000 ha-
bitantes, elevándose esta suma en opinión de los revo-
lucionarios a 25.000. De la cifra anterior 12.000 corres-
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ponden a los explotadores de la goma y el resto (4.000) 
a las mujeres y niños.

En el barracón de Capatará nos esperaba el propieta-
rio Domingo Braga, sobrino del titulado Presidente del 
Acre, Antonio de Sousa Braga, al que pertenece Rio-
sinho. No pasó desapercibida para nosotros, la mala 
impresión y desconfianza que causó en los pobladores 
del barracón, nuestro aspecto exterior, que les manifes-
taba las penalidades del viaje que habíamos hecho por 
los bosques.

El Delegado Extraordinario fue alojado cómodamente en 
la casa de dos pisos que ocupaba el dueño, en tanto que 
los seis empleados civiles que lo acompañábamos, nos 
dirigimos a una habitación reducida y pobre, para colo-
car nuestras hamacas entre las innumerables que existían 
en ella, destinadas a los trabajadores del barracón.

A invitación del Señor Braga, pasamos en la tarde a 
comer en su compañía y la del Delegado, el Secretario 
Señor Jordán y el que este libro escribe, encontrando 
alrededor de la mesa, además de los citados, a la es-
posa del propietario, al Administrador del barracón y 
otro individuo extraño que había sido colocado junto 
al Delegado Extraordinario. Contaba este último unos 
28 años de edad, era de pequeña estatura, de fisonomía 
enérgica, con ostentación de insolencia, la vez que me-
diaba en la conversación, procurando siempre que ella 
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girase sobre la situación del Acre. Era su nariz aguileña 
y su tez ligeramente cobriza; un delgado bigote cubría 
en desorden su labio superior, y algunos mechones de 
su cabello negro caían sobre su frente. Sus ojos garzos, 
sostenían una mirada firme que se dirigía constante-
mente a nosotros.

La conversación, que en los primeros momentos se re-
dujo a negocios comerciales que se practicaban en el 
Acre, el precio de la goma, la carencia de víveres en 
ese tiempo, etc., bien pronto versó sobre la política in-
ternacional, rematando, al terminar la comida, en los 
pretendidos derechos del Brasil sobre esa región, y el 
movimiento separatista.

El desconocido, que tenía palabra fácil y medianas con-
diciones oratorias, se expresaba, así:

—V. E. se engaña, al juzgar que la revolución está ter-
minada. Es tal la importancia comercial del Acre en el 
Pará y Manaos, que todas las casas habilitadoras, que 
poseen grandes intereses en esta región, no podrán me-
nos que ayudar a sus habilitados e influir poderosamen-
te ante el Gobierno Federal mismo, exigiendo de el la 
intervención armada para proteger al comercio brasile-
ño, ya que, por un escrúpulo fútil, se cree precisado a 
respetar un tratado incorrecto.

—Demostrados ya, repuso el Delegado, están los dere-
chos de Bolivia sobre estas zonas que siempre le perte-
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necieron, y, si por imperdonable error, cedió ella, con 
el tratado de 1867, los inmensos territorios que poseía 
al Sud de la latitud 6°52’ (punto medio del Madera), no 
por eso hoy a de abandonar un palmo más de terreno a 
la codicia de unos cuantos industriales, cuyo derecho ni 
el Brasil reconoce.

— Permita V. E. que mi opinión, apoyada en la demos-
tración clara que hace el Señor Cerzedello Correa, sea 
contraria.

—De esa misma demostración sofística, resultan más 
afirmados aún los derechos de mi Patria.

— No lo creo así. La parte segunda del artículo 2º. 
del tratado de 1867, determina que la línea de frontera 
sea una paralela tirada desde el marco del Madera, y 
V.E. comprende perfectamente bien, que ésta no debe 
ser una oblicua hacia el origen del Javary, sino que, 
siguiendo siempre por la latitud 10° 20º, debe rema-
tar en el meridiano de dicha, naciente, dejando así para 
el Brasil, el gran triángulo que los revolucionarios del 
Acre pretenden.

- Éste es, cabalmente, el sofisma de Cerzedello Correa,- 
repuso sonriendo el Señor Delegado. Ésta es la justa 
interpretación del tratado. Otra cosa es (y me es doloro-
so confesarlo) que los diplomáticos bolivianos, han sa-
bido sorprender la buena fe de nuestra cancillería. Me 
refiero al protocoló Medina Carvalho, de 1895.
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—Juzgo innecesario exponer los derechos de mi país; 
pero, lamentando sus ideas erróneas, voy a establecer 
la verdad de los hechos. El tratado de 1867, no podía 
quedar por más tiempo sólo escrito, y para llevarlo a la 
práctica, nuestro Ministro en Río, don Federico Diez 
de Medina, solicitó la demarcación de la frontera, una 
vez que la comisión mixta peruano-brasilera, fijara la 
naciente del Javary en 1874, (río Jaquirana 7° 1’ 17” 
5); pero como el Coronel Thaumaturgo de Azevedo, 
afirmara que los cálculos eran erróneos, el Gobierno 
del Brasil, solicitó la nueva demarcación de la naciente 
del Javary. Entonces fue que el Señor Cunha Gomes, 
subjefe de la Comisión Thaumaturgo, encontró que la 
naciente se encontraba más al sud (7o 11’ 48” 10) y que 
el Estado de Amazonas perdía con el protocolo Medina 
Carvalho, 242 leguas cuadradas de territorio. Hoy no es 
otra la pretensión del Brasil y creo que los dos Gobier-
nos, arreglarán definitivamente el asunto, procediendo 
a una nueva demarcación (1).

—De todos modos, los brasileños no podemos dejar de 
querer al Acre, en el hemos dejado un cadáver debajo 
de cada árbol de goma, y V. E., debe disculpar el calor 
con que defiendo la cuestión, por puro patriotismo.

Una sonrisa nuestra recibió las últimas palabras, y, 
terminada la discusión, nos retiramos a nuestros alo-
jamientos.
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Al amanecer del siguiente día, preguntó el Delegado 
por él desconocido, asegurando un obrero que lo había 
visto partir en su bote en los primeros albores.

El desconocido era Gentil Tristán Norberto, que enca-
bezó después la revolución del Acre. 
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CAPÍTULO XVIII

La revolución de Bagazo o Fortaleza

El día 15, permanecimos en Capatará, para continuar el 
viaje por el río al siguiente, acompañados por el Señor 
Domingo Braga, que gobernaba el pequeño bote, en 
el que difícilmente cabíamos todos. Algunos víveres, 
comprados en el barracón, llevábamos a Empresa, para 
los piquetes, en previsión de que el Ministro no hubiese 
podido conseguirlos allí.

Después de siete horas de navegación llegamos a la 
boca del Riosinho, habiendo pasado por las barracas 
Guarany, Nitheroy, Benfica y Distracción, que se en-
cuentran sobre la margen derecha, y Paraíso (punto al 
que llegó el Coronel Pando en su primera exploración 
cruzando los bosques desde Puerto Rico en el Tahua-
manu), Issa, Flor de Ouro (al que arribó el Coronel 
Labrea en 1887, partiendo del Beni) y Paváo sobre la 
orilla izquierda. Entre esta última, barraca y Riosinho, 
se encuentra la cachuela de este nombre, visible solo 
en tiempo seco. Su existencia es debida, en opinión de 
los pobladores, a que el río, que formaba en ese sitio 
una gran curva, convertida hoy en un pantano próximo 
a Riosinho, abrióse paso más directo, evitándola y au-
mentando, por consecuencia, su gradiente, en el corto 
espacio del curso nuevo. Veloz pasó nuestro bote por la 
rompiente, y a los pocos minutos saltábamos a tierra, 
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para alojamos en la barraca perteneciente al portugués 
Días, situada entre ambos ríos y teniendo á su frente 
(margen derecha del Acre) el barracón Riosinho, pro-
piedad del Señor Antonio de Sousa Braga. En este úl-
timo habíanse construido dos pequeños galpones para 
cuarteles, y se notaban algunas trincheras de greda y 
bolachas de goma que dominaban el río.

El Señor Días, nos hospedó amablemente y se brindó a 
acompañarnos a Empresa. El siguiente día nos detuvi-
mos en Riosinho, habiendo cruzado el río en la maña-
na, invitados por la Señora Francisca viuda de Streim y 
sus simpáticas hijas, á almorzar en su casa, inmediata a 
la del Señor Braga, para seguir el viaje á las dos horas, 
pasando por Nova Empresa (orilla izquierda) y luego 
por Amapá situado sobre la margen derecha y Bagé so-
bre la opuesta, a corta distancia más abajo.

A horas 6 y media p. m., llegamos a Volta de Empresa, 
donde se encontraban ya, desde mediodía, el Ministro 
de la Guerra y las tuerzas y empleados que hicieran 
el viaje por tierra, y de los que nos separáramos en la 
barraquinha del Iquiry,

Instalados los piquetes “Abaroa 2°” y “Pérez Velasco” 
en las diversas habitaciones que rodean el barracón 
perteneciente al alsaciano León Hirchs y alojados por 
este último el Delegado Extraordinario y el Ministro de 
la Guerra, resolvióse que las fuerzas militares quedasen 
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de guarnición en ese punto, a órdenes del 1er. Ayudante 
Teniente, Coronel Baldivieso, y el Médico de la Dele-
gación Extraordinaria Doctor Araníbar, en tanto que los 
dos jefes superiores siguiesen a los dos días el viaje a 
Puerto Acre, para estudiar, con el Delegado Muñoz, la 
situación política de la zona y acordar las medidas que 
ella reclamase.

El Delegado, en compañía, de su hijo y su Secretario, 
ocupaban una pequeña embarcación en la que se dirigía 
al Purús una señora relacionada de la que nos invitara 
a almorzar en Riosinho; y el Ministro de la Guerra, con 
sus dos ordenanzas y el guía Vidaurre, embarcóse en un 
bote comprado en el barracón.

La falta de otras embarcaciones nos obligó a los em-
pleados civiles a construir dos balsas rústicas, llamadas 
jangadas en la región; y, colocados nuestros equipajes 
a cierta altura, libres de la humedad, embarcámonos en 
ellas el día 19 de octubre, a merced de la corriente que 
constantemente amenazaba destrozar las balsas contra 
las palizadas y recodos de la orilla.

Tan curioso medio de traslación (3 millas por hora), no 
podía mantenernos próximos a los botes que ocupaban 
el Delegado y el Ministro, a los que, a los pocos mo-
mentos de la salida, perdimos de vista.

Los rayos del sol del medio día, quemaban nuestros 
rostros y el calor sofocante nos obligaba a menudo a 
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desnudarnos, para sumergirnos en el agua, siguiendo de 
cerca a la jangada, que girando constantemente, pasaba 
tranquila ante los bosques seculares y algunas barracas 
de la orilla, desde las que nos dirigían los pobladores 
diversas preguntas en lengua, portuguesa.

Así pasamos durante el día ante las barracas Empre-
sa, Panorama y Santa Ana (orilla izquierda). Liberdade 
(derecha), Extremo de Catuaba (izquierda), Catuaba, 
Progreso de Catuaba y Bon Futuro (derecha), Nova 
Vista (izquierda), Vista Alegre, San José y Nová Olin-
da, (derecha), desembarcando en esta última para pasar 
la noche, hospedados por un brasileño que nos aseguró 
que al siguiente día íbamos a ser detenidos en una de 
las barracas próximas, dónde se preparaba una fiesta. 
Anúncianos el mismo, que el Delegado el Ministro de-
bían ya a esas horas encontrarse en la invitación.

Ninguna sospecha asomó a nuestros ánimos, y en la 
madrugada del día 20, dejamos al amable dueño de la 
barraca para continuar el viaje, pasando después de una 
hora por Baixa Verde (derecha), y luego por Apihy (iz-
quierda), y arribando a Bagazo o Fortaleza (der.), a las 
9 a.m., intimados a desembarcar por varios hombres 
armados que ocupaban la cima de los barrancos desnu-
dos sobre los que se alzan las diversas habitaciones del 
caserío, relativamente importante en la región.

Despojados de dos carabinas Winchester que llevába-
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mos para cazar en la navegación, nos condujeron a la 
casa principal, en cuyo segundo piso encontramos al 
Delegado y el Ministro, rodeados por algunos brasile-
ños, que conversaban en secreto, divididos en peque-
ños grupos.

A los pocos momentos, apareció sonriendo amable-
mente, el proclamado Presidente del Acre por la nueva 
revolución. En él reconocí al personaje de Capatará, a 
Gentil Tristán Norberto... 

La prisión de los dos jefes se había realizado al ano-
checer del día anterior a gran distancia de Bagazo, y 
para mayor comprensión, trascribimos en seguida la 
relación que del suceso hace el Señor Ministro, en su 
informe al Gobierno, como Comandante en Jefe de las 
Fuerzas pacificadoras:

“Ni el Señor Velasco ni el suscrito (el Ministro) encon-
traron el menor inconveniente al pasar por Fortaleza, 
ni notaron tampoco el más leve indicio que hiciera sos-
pechar la existencia de trabajos subversivos. Probable-
mente los agentes del improvisado caudillo desconfia-
ron de la acción de éste y no se atrevieron a ejecutar 
la orden de prisión que había dejado, aunque conviene 
tenerse en cuenta que el señor Velasco tampoco había 
encostado en Fortaleza.

“Fue, pues, motivo de sospecha para Gentil Norberto 
encontrar al señor Delegado extraordinario, navegando 
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abajo de Colibrí; pero como iba ya en actitud revolu-
cionaria, mandó atracar su batelón a la canoa de aquel 
y después de cambiar algunas frases que revelaban lo 
ocurrido en Boa Unión, lo invitó a saltar a tierra para 
celebrar una conferencia.

“A muy corta distancia había una casucha deshabitada. 
Saltaron a tierra y se dirigieron allí. Como era natu-
ral, la conferencia no dio otro resultado que la prisión, 
ya acordada, y la protesta enérgica del señor Velasco, 
quien, después, se hizo embarcar en el batelón de Gen-
til Norberto para llevarlo a Fortaleza. En cuanto a la 
canoa que tenía a su servicio, se había dispuesto que 
continuara bajando hasta Boa Unión, donde debía que-
dar detenido el Secretario de la Delegación don Enri-
que Jordán Soruco.

“Regresaba, pues, ya preso el señor Delegado Extraor-
dinario, cuando en una de las vueltas del río aparecie-
ron de improviso la canoa en que bajaba el suscrito y 
el batelón de Gentil Norberto que tenía izada en la proa 
una hermosa bandera. Los remeros de la canoa creye-
ron reconocer en ella los colores del pabellón bolivia-
no, ilusión que luego se robusteció al ver a bordo al 
señor Velasco. Ambas embarcaciones se aproximaban 
cediendo instintivamente más que a otro impulso, a una 
como atracción recíproca, e instintivamente también 
pararon al encontrarse. Gentil tenía en la mano una pis-
tola Mauser y todo su personal estaba armado con rifles 
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Winchester. Al atracar la canoa junto al batelón indicó 
a los remeros que viraran para atrás, mientras José Fe-
lipe, bastante borracho, convidaba al suscrito a beber, 
alargándole una botella que no fue recibida, porque en 
ese mismo momento viraba la canoa y el señor Velas-
co, contestando a una muda interrogación, decía: “estos 
señores nos imponen.

“Todo esto y el apartamiento de las embarcaciones, se-
paradas rápidamente por la corriente del río, pasó, qui-
zá, en menos tiempo que el que se emplea, en referirlo.

“La canoa y el batelón volvieron a reunirse en la orilla 
opuesta a la que en que antes estuvieron. Entonces el 
suscrito ordenó a sus tripulantes que dejaran de remar 
se negó a seguir al batelón. Viendo esto, José Felipe y 
los suyos, amenazaron rifle en mano a dichos tripulan-
tes, intimándoles a navegar río arriba. A la vez Gentil 
Norberto, apuntando su pistola, decía al que esto es-
cribe, que desistiera de toda resistencia si quería evitar 
desgracias inútiles. Algo que no sabría explicar cruzó 
por mi espíritu al considerar tan amarga realidad. ¿Fue 
miedo o tribulación? No sé; pero era imprescindible 
ceder y cedimos sin proferir una palabra. Poco después 
se me interrogó tratando de averiguar mi nombre y la 
clase de funciones que desempeñaba, a fin, decían, de 
dame el trato que correspondiera a mi cargo. Me negué 
a contestar, y, aunque lo sospecharon, sólo supieron por 
mis labios, quién era, cuando, en el momento de operar 
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la reacción con los mismos elementos de Gentil Nor-
berto, me dirigí al grupo revolucionario.”

Vigilados de muy cerca, todos nosotros, no podíamos 
internarnos en el bosque, y vagábamos entre las mo-
radas de Bagazo, examinando los preparativos de la 
revolución que hasta entonces contaba, sólo con 60 
hombres.

Entre los principales jefes, contábase, además de Gentil 
T. Norberto, Hipólito Moreira, (Ministro de la Guerra 
en la revolución de Gálvez) que era uno de los pro-
pietarios de Bagazo, y que tenía a la sazón cerca de 
35 años de edad, hombre que inspiraba confianza en 
sus manifestaciones sencillas; pero, como lo probó 
después, juguete de iniciativas de cualquier género, 
que aceptaba su carácter débil, olvidando compromi-
sos adquiridos y protestas de adhesión. Seguía a este, 
Silvestre Monteiro, joven de 28 a 30 años, alto, flaco, 
casi zambo, con ojos grandes y de mirada incierta. Al 
ver su aspecto no se podía dudar, que era él uno de tan-
tos individuos que se alucinan a sí propios, forjándose 
hazañas de las que es incapaz un espíritu cobarde. Pero 
el tipo más interesante entre todos, era José Felipe da 
Silva, de más de 50 años de edad, que sobaba constan-
temente sus largos bigotes canos y afianzaba sobre su 
frente una gorra militar asiéndola de la visera. Su voz 
era cavernosa, y se paseaba ante los fregueses, como 
un general ante la línea de su ejército, renegando contra 
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todos los barraqueros que no acudían, como él, a afron-
tarse al dañado boliviano!.. “¡Qué se dijo de cobardes!” 
era preciso escarmentar al invasor y darle pruebas del 
heroísmo brasileño!”… 

Los demás barraqueros comprometidos por Gentil, no 
habían concurrido, y, temiendo que acudieran en nues-
tro auxilio las fuerzas que dejáramos en Empresa, o la 
Delegación Muñoz que se encontraba en Puerto Acre, 
el titulado Presidente mandó disponer una embarcación 
para hacer una recorrida por el río y obligar a todos sus 
pobladores a tomar parte en la revolución, una vez pre-
sos como estaban los dos jefes superiores de Bolivia.

El Delegado y el Ministro ocupaban una habitación en 
el extremo norte del caserío, y nosotros fuimos destina-
dos a un miserable galpón del extremo opuesto. Visitá-
bamos con frecuencia algunos trabajadores que, arma-
dos de carabinas Winchester, y procurando demostrar 
siempre un aire marcial y una fisonomía feroz, no cau-
saban en nosotros otra manifestación que una sonrisa 
mal disimulada.

Ante semejante situación, el Ministro de la Guerra, 
resolvió intentar una evasión, acompañado de su or-
denanza, para dirigirse por tierra, a Empresa y atacar 
Bagazo con las fuerzas que dejáramos en ese punto.

Volvió de su excursión Gentil T. Norberto al día siguien-
te y, con gran sorpresa nuestra, el aspecto amenazador 



249
de los revolucionarios convirtiese en cumplimientos, al 
extremo de que en la tarde, un pobre trabajador obsé-
quianos dos botellas de vino Vermouth.

El Delegado y el Ministro, con sagacidad y tino, habían 
logrado desde los primeros momentos de su prisión, 
hablar a algunos de los jefes, sobre la inutilidad del mo-
vimiento, asegurándoles la consideración del Gobierno 
de Bolivia, que no deseaba otra cosa que el progreso de 
esas ricas regiones, al amparo de una administración 
justiciera. Esta labor, junto con la decepción sufrida por 
Gentil, provocaron una reacción, y, por consiguiente, la 
ruptura entre unos y otros, a tal punto, que el feroz José 
Felipe, vociferó colérico que si él pudiese conseguir 25 
soldados bolivianos, nunca se rendiría.

En la tarde, reunidos todos los jefes de la revolución, se 
dirigieron a la habitación del Delegado Extraordinario 
y del Ministro de la Guerra, para ocupar ordenadamen-
te los asientos colocados de antemano al rededor de una 
mesa. Gentil T. Norberto rompió el silencio, expresán-
dose poco más o menos así: 

—Al dirigirme a V. E., no voy a culpar a ninguno de 
mis compañeros por la revolución última. Yo acepto 
toda la responsabilidad del hecho, y si estos señores 
han abandonado su bandera al ver el brillo de 800 ba-
yonetas bolivianas, no por eso dejare de pensar como 
pienso! Al concluir, pongo en manos de V. E., este plie-
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go de condiciones, que mis colegas firman al deponer 
las armas.

(Dichas condiciones eran la amnistía, el respeto de la 
propiedad, respeto del matrimonio civil, etc).

El Delegado Extraordinario, ofreció a nombre del Go-
bierno, olvidar el movimiento revolucionario, asegu-
rando que las leyes bolivianas amparan los derechos 
que los pobladores del Acre juzgaban desconocidos por 
ellas. Dio a conocerse luego el Señor Ministro de la 
Guerra, en su alto cargo de Comandante en Jefe de las 
fuerzas pacificadoras, concluyendo su alocución con 
estas palabras:

—Las fuerzas que el Gobierno envía a estas regiones, 
son vuestra propia garantía. No es su misión despoja-
ros de cuanto poseéis en justicia, en estos territorios, ni 
ensangrentar una región a la que Bolivia procura, más 
bien, atraer mayor número de inmigrantes. Pero no por 
esto el Gobierno ha de dejar de castigar enérgicamente 
cualquier movimiento subversivo que tienda a separar 
un palmo del territorio nacional para beneficiar a un 
grupo de aventureros!

Un caluroso aplauso recibió estas últimas palabras, la 
sinceridad y la energía se imponen! Gentil Tristan Nor-
berto salió de la habitación, y dirigiéndose inmediata-
mente a su bote, se alejó por el río.
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Al amanecer del día 23, salimos de Bagazo, despedidos 
por salvas y vítores de los pobladores; y siguiendo como 
antes a los botes del Ministro y el Delegado en nues-
tras jangadas, pasamos a, los pocos minutos por Cajueiro 
(derecha), después de una hora por Colibrí (izquierda.), y 
a la 1 p.m., arribamos a Boa Uniao, habiendo dejado me-
dia hora, antes San Leopoldo, ambas barracas situadas 
sobre la orilla, izquierda. En Boa Uniáo, propiedad de 
José Felipe, flameaba nuestra bandera, reemplazando a 
la revolucionaria que se había, colocado días antes, para 
efectuar la prisión de los dos jefes superiores. José Feli-
pe, no se cansaba de blasfemar durante el almuerzo, con-
denando las imprudencias de los brasileños que en una 
brinca deira (diversión) adquieren solo el coraje debido a 
la cachasa (aguardiente de caña). El, prometía no volver 
a tomar parte en ningún otro movimiento, y como prueba 
de ello, dictó con voz estentórea un amenazante cartelón 
que hizo fijar en el palo de la bandera, contra cualquier 
individuo que, al llegar a su barraca, le propusiese siquie-
ra conspirar contra la administración boliviana.

A las 2 p.m., nos separamos de José Felipe, dejando en 
ese punto nuestras dos jangadas para ocupar los nuevos 
botes del Ministro y el Delegado, y a la media hora 
pasábamos por Uniáo (der.), para llegar al anochecer 
a Humaithá (der.), donde fuimos muy bien recibidos 
por la Señora Fortunata, esposa del Señor Antonio Lei-
te Barbosa, que tantos servicios tiene prestados al país 
desde la ocupación Paravicini, habiéndose distinguido 
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siempre por su fidelidad a Bolivia.

La Señora Fortunata de Leite Barbosa contaba unos 45 
años de edad, obesa y de pequeña estatura. Es de na-
cionalidad paraguaya y su carácter enérgico supo siem-
pre hacerla respetar por los brasileños del Acre, entre 
los que es muy aborrecida. Ella, al saber la prisión del  
Delegado y el Ministro, por el guía y el soldado que 
habían logrado fugar en momentos de la captura, para 
dirigirse hasta Puerto Acre a dar parte de lo ocurrido al 
Delegado Muñoz, ofrecióles una embarcación bien tri-
pulada, mientras se disponía a defenderse de cualquier 
ataque de los revolucionarios, a la cabeza de su gente.

Proseguimos la navegación el día 24, pasando a los po-
cos momentos por Curupaithy, perteneciente también 
a la Señora Barbosa, y luego por Gloria y Extremo de 
Gloria, situadas como la barraca anterior, sobre la mar-
gen izquierda. Más abajo y sobre la opuesta, se encuen-
tran Boa Soríe y Bon Destino, ésta última, residencia 
del Cónsul interino del Brasil Joaquín Domínguez Car-
neiro (Ministro de Hacienda en la revolución de Gál-
vez); la bandera de la República vecina flameaba entre 
los matorrales del barranco, permaneciendo el edificio 
casi oculto.

A medio día, un toque de corneta nos anunciaba la 
presencia de una fuerza militar, y descubrimos lue-
go, sobre la banda izquierda, nuestra enseña tricolor 
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enarbolada en algunos batelones atracados en la orilla, 
mientras, formados con todo orden, cien hombres de la 
Delegación Muñoz (Piquetes “Abaroa 1º” y “Cocha-
bamba”), coronaban los barrancos de Floresta a donde 
habían llegado, para esperar en ella el resto de las fuer-
zas y dirigirse todos a sofocar la revolución de Bagazo.

Los vítores, las dianas y otras manifestaciones de entu-
siasmo nos recibieron, y diversas preguntas y noticias, 
sonaban confusas, mientras abrazábamos, uno a uno, 
anuestros valientes compatriotas que acudieran al Acre 
antes que nosotros.

Nuestra presencia les anunciaba que no era necesa-
ria ya la marcha a Bagazo, y después de almorzar en 
Floresta, zarpamos todos, pasando a la media hora por 
San Gerónimo (der.), para llegar después a Puerto Acre 
donde se disponía el Delegado Muñoz a salir en nues-
tro auxilio con el resto de la fuerza y la que despachara 
en la mañana.

La pacificación del Acre parecía, nuevamente asegu-
rada.
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CAPÍTULO XIX

Puerto Acre — El Delegado Muñoz y la Guarnición

Puerto Acre, antes Puerto Alonso, fue fundado sobre 
la margen izquierda del río, el 3 de enero de 1899, por 
el Doctor José Paravicini, Ministro Plenipotenciario 
de Bolivia en el Brasil y Delegado del Gobierno para 
ocupar esos territorios, instalando la primera Aduana 
boliviana en el Noroeste, en tanto que por tierra avan-
zaban desde el Interior de la República al mismo punto, 
el Delegado Doctor Juan Francisco Velarde a la cabeza 
del Personal Civil, y el Sargento Mayor Gamarra con 
50 soldados por el Alto Tahuamanu al Alto Acre.

La revolución del 14 de julio del mismo año, encabe-
zada por el español Luis Gálvez Rodríguez de Arias, 
arrojó del Puerto a los pocos enfermos que aún lo guar-
necían, y para alucinar al pueblo mostrándole un por-
venir ficticio, colocándose  sobre los pocos edificios de 
palma algunos cartelones con los nombres de plazas 
(Largo 14 de julho, etc.), y calles (Rúa Ceará Brasil, 
etc.), y reduciéndose únicamente la mejora del caserío 
a la construcción del llamado  Palacio de Gobierno, que 
ocupaba entonces el Delegado Muñoz.

Puerto Acre, está edificado sobre el plano inclinado que 
forma un barranco de 33 metros sobre el nivel del río 
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en su mayor bajante, con una gradiente de 27 %. El 
terreno es gredoso con partículas de canga (arenisca ar-
cillosa) la que acusa la formación reciente y variable de 
las orillas del Acre.

Las lluvias abren en dicho llano inclinado, profundos 
zanjones por los que se filtran las aguas de la monta-
ña que cubre la altura, formando varios manantiales 
de agua impura, a causa de la putrefacción de hojas y 
raíces en su curso subterráneo que no permite su puri-
ficación al soplo del aire libre. Las crecientes del río, 
que suben hasta los 12 mtrs, sobre el nivel más bajo, 
desgastan continuamente los barrancos desmontados, 
amenazando destruir las edificaciones próximas a la 
orilla, y reformando constantemente la curva que for-
ma el río al rodear la pequeña prominencia.

Al desembarcar en el Puerto, nuestra desilusión fue 
completa. Subimos difícilmente por los barrancos, has-
ta llegar a la diminuta garita, tras de la cual y a mayor 
altura, obedeciendo a la inclinación del plano, se en-
contraba la Aduana, convertida en almacén de provi-
siones de la Delegación Muñoz. Doblando el ángulo 
meridional de este último edificio, se descubría una 
plazoleta inconclusa rodeada apenas (contando por el 
extremo sud en la orilla del barranco) por la Capitanía 
de Puerto, el Cuartel del “Cochabamba,” el del “Aba-
roa 1º” la Comisaría de Guerra, y la Jefatura, de E. M., 
cuatro miserables edificaciones que forman un ángulo 
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recto teniendo frente á su vértice la Aduana ya mencio-
nada. Cruzada esta plazoleta, nos dirigimos al Palacio 
de Gálvez que se alzaba al extremo Oeste del caserío, 
dominando desde mayor altura las demás construccio-
nes rústicas que no pasaban de diez habitaciones dise-
minadas, mostrándose aislado hacía el Norte el cuartel 
de la “Columna, del Noroeste.”

El llamado Palacio de Gálvez era una reducida barraca, 
muy inferior a cualesquier otra que se ve en las orillas 
del Acre, perteneciente a algún rico barraquero. Elevá-
base su piso a la altura de un metro poco más o menos, 
al estilo de las construcciones de la región, y sus pare-
des de troncos de palma divididos longitudinalmente, 
la habrían expuesto como a las demás habitaciones, 
al sol y la intemperie, si un lienzo blanqueado y lleno 
de inscripciones no forrase el interior de sus pequeños 
compartimentos. Una pequeña escalera daba acceso al 
edificio, conduciendo al salón que, entapizado por ordi-
naria tela, ostentaba rústicamente dibujado en su muro 
occidental, el escudo de armas de la revolución con la 
siguiente inscripción a su centro: “Patria é Liberdade” 
y teniendo la bandera brasileña a su costado izquier-
do, mientras que en el derecho se veía la de la revolu-
ción con los mismos colores que la anterior,  amarillo 
y verde, separados diagonalmente, y una estrella roja 
próxima al asta, de la bandera. Coronaban el escudo la 
testa de la Libertad con el gorro frigio, algunos laure-
les la fecha de la revolución separatista,  “14 de Julio 
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de 1899”. Sobre las seis puertas y ventanas de la ha-
bitación leíanse indicando los territorios y límites del 
nuevo Estado y obedeciendo a una orientación irregu-
lar, los siguientes nombres: “Aquiry,” “Purús,” “Yacu”, 
“Juruá”, “Beni”, “Gálvez”. Un tapete verde, que había 
servido en otro tiempo para el juego de la ruleta, cubría 
la única mesa que se veía en el aposento, y una carta 
geográfica de los E.E.U.U. del Brasil, era el solo cua-
dro colgado en la pared.

Desde este salón pasábase a una diminuta pieza ocu-
pada entonces por el Delegado Muñoz, y por la puerta 
inmediata, a un corredor estrecho que conducía a los 
dos cuartos donde estaban la Secretaría y el Botiquín, 
y a la cocina, ligada al edificio por un puentecillo o 
corredor rústico.

El planalto, que se elevaba a 33 metros sobre el nivel 
más bajo del río y tras de las edificaciones que sólo ocu-
paban la barranca, estaba cubierto de bosque, y, única-
mente algún sendero penoso y estrecho, conducía a su 
seno para la consecución de maderas y otros materiales.

Un arroyo pobre, originado tras del Palacio de Gálvez, 
limitaba el claro de bosque hacía el Norte, y otro, que 
nacía al otro extremo, se perdía entre las frondas de la 
selva que cubrían la parte inundadiza del Sud.

El río Acre, mide en esta parte 65 metros de ancho y la 
selva impenetrable encapota la banda opuesta, baja y 
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poco apropiada para edificaciones que destruirían las 
grandes crecientes. El monte denso no permitía descu-
brir desde las habitaciones del Puerto más de 300 me-
tros hacía el Sud y medio kilómetro hacía el Norte.

El Delegado, Doctor Andrés S. Muñoz, tenía entonces 
cerca de 40 años. Su organización privilegiada, con 
una vida austera, hacía de él, un hombre capaz de re-
sistir las más penosas campañas comunicando brío y 
entereza a todos sus compañeros en el infortunio. Con 
inflaqueable firmeza había llegado a aquellas regiones, 
apareciendo en el Acre, por donde jamás lo sospecha-
ron los revolucionarios considerándose seguros entre 
has murallas de los bosques en los que por las noches 
sólo se escucha el rugido del jaguar y el chasquido de 
su cola al azotar las ramas cómo temido soberano de 
las selvas de América. Muñoz, había practicado sus es-
tudios de medicina en la capital del Perú y era hijo del 
Doctor Mariano Donato Muñoz, Ministro del General 
Melgarejo que había suscrito el tratado de 1867, ce-
diendo al Brasil gran parte de aquellas mismas zonas 
a la que el hijo acudió después con tanta abnegación y 
patriotismo. Sus ojos grandes y negros tienen una ex-
presión firme a la vez que dulce; sus cejas son muy po-
bladas y se unen dando un sello de energía a su rostro, 
que en el marco de una barba de ébano, resalta por la 
blancura de su cutis; su nariz es recta y corta; su boca 
grande y sus labios rojos y gruesos. Es de mediana es-
tatura y muy robusto.
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Vivían con él, el Secretario de la Delegación, Doctor 
José Zarco, que se encontraba muy enfermo; joven dé-
bil y delicado que por vez primera había dejado el bu-
fete, para acudir en defensa de la patria, revelando en la 
campaña, un espíritu superior y cruzando los bosques 
en desempeño de la comisión que recibiera en compa-
ñía del Ingeniero Enrique F. Cornejo, como lo hemos 
visto en el capítulo XV. El Doctor Luis Viaña, Médico 
de la Delegación, que había hecho sus estudios en Bue-
nos Aires, para conseguir en su país la justa reputación 
que tiene, y que frisaba en los 35 años, es de pequeña 
estatura y de constitución delicada. El Señor Miguel 
García Otero, que por ausencia del Señor José Mon-
tes, comisionado para comprar víveres en el Para, se 
había hecho cargo de la Comisaría de Guerra, mientras 
se instalase la Aduana, de la que era 1er Vista, contaba 
cerca de 45 años y se encontraba todavía muy extenua-
do a consecuencia de una fiebre del Beni.

El Doctor Emilio Fernández Molina, Intendente y Ca-
pitán del Puerto, vivía en la habitación más avanzada 
hacia la orilla. De carácter enérgico, de nobles senti-
mientos patrióticos, había ofrecido sus servicios a la 
Delegación en Riberalta, distinguiéndose siempre y 
mereciendo el afecto del Doctor Muñoz, que en él veía 
su mejor colaborador. Fernández Molina, del que vol-
veremos á hablar más adelante, tiene unos 32 años de 
edad y es natural de Sucre.
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El Mayor Félix L. Araño, nacido en Santa Cruz, frisaba 
en los 35 años, y, amigo íntimo del anterior, probó en el 
curso de la campaña, como lo veremos, una energía y 
audacia notables. Araño tenía a su cargo la Tesorería y 
se ausentaba a menudo del Puerto en busca de víveres, 
acompañado de ocho soldados que tripulaban el bate-
lón en sus largas excursiones por el río.

El Teniente Coronel Luciano Fernández, era J. de E. 
M., habiéndose distinguido como militar instruido des-
de muy joven a concurriendo a la campaña de la última 
guerra civil con innegable valor. Comandaba al mismo 
tiempo el Piquete “Abaroa lº” cuyo jefe anterior, el Co-
mandante Manuel Antonio de Sanjinés, había solicita-
do licencia para volver por el Amazonas a da ciudad de 
La Paz, creyendo terminada la pacificaciém del Acre.

El Teniente Coronel Enoc Rivas, que había comandado 
el Piqueta “Cochabamba” hasta entonces, solicitó con 
insistencia su licencia final para volver a su hogar, y 
fue reemplazado por el Comandante Justo M. Tapia, 
cuya actuación en la Campaña fue siempre ejemplar y 
abnegada.

El Teniente Coronel Daniel Gallardo y el Comandante 
José Víctor Sagárnaga, eran jefes de la “Columna del 
Noroeste” formada por las que anteriormente se lla-
maban “10 de Abril” y “16 de Julio,” con un reducido 
número a causa de la formación del cuerpo de Policía 
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y de las deserciones de los obreros enganchados en las 
barracas del Beni.

La excesiva estrechez de las moradas, no ofrecía como-
didad alguna a 1a guarnición y el personal de emplea-
dos que, distribuidos en ellas, no podían contar con otro 
campo que el ocupado por la hamaca o el miserable le-
cho colocado a cierta altura sobre un catrecito de cañas 
huecas y palma. Los cuarteles presentaban el cuadro 
más desconsolador y los soldados extenuados por las 
fatigas del viaje, permanecían todo el día recostados, 
balanceándose en sus hamacas, y conversando siempre 
del hogar y el campanario que dejaran, sin poder calcu-
lar el tiempo que tan alejarlos de ellos permanecerían 
en ese extremo de la Patria.

El termómetro marcaba a la sombra en las calurosas 
horas del medio día 35º á 38° C., y por la tarde un 
viento Norte azotaba los bosques con horrible impul-
so, terminando de ordinario en un fuerte aguacero que 
formaba rápidos arroyuelos para bañar los barrancos 
dificultando el tránsito entre el reducido grupo de las 
habitaciones del Puerto.

Las horas pasaban con una monotonía agobiadora. 
¿Qué triste nostálgia se apoderaba del espíritu con una 
vida tributada así al destino!..
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CAPÍTULO XX

Días aciagos — Noticias alarmantes — A Empresa 
— Captura de Gentil T. Norberto

Después de dos días de permanencia en Puerto Acre, 
el Ministro de la Guerra resolvió volver hasta Merce-
des para traer de allí al Batallón “Independencia” cuyo 
contingente en el Acre era necesario, en vista, de los 
últimos sucesos de Bagazo. El día 25, al despedirse de 
la Guarnición, ascendió a los jefes y Oficiales que lle-
garan hasta esas regiones en defensa del Noroeste, y 
concedió el premio de Bs. 20, a cada soldado. Para cu-
brir esta erogación el Delegado Muñoz, juzgó necesa-
rio trasladarse a Capatará a arbitrar fondos que podían 
facilitarle algunos barraqueros del tránsito, a cuenta de 
derechos sobre exportación de goma.

El 26 de octubre partieron ambos en un bote tripulado 
por algunos soldados, quedando en el Puerto el Delega-
do Extraordinario, que en los días siguientes se dedicó 
a los trabajos de mejora que reclamaban las mismas 
condiciones de la localidad, que habían causado has-
ta entonces la pérdida de varios de nuestros abnegados 
compatriotas. (Zamudio, Velasco, etc.)

Tanto para ventilar la gran barranca ocuparla por los 
edificios del Puerto, como para destinar a las nuevas 
construcciones un sitio más elevado y seco, dióse co-
mienzo al desmonte del planalto, dejando algunos días 
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que el sol tropical secase la vegetación cortada, para 
encendería en las siguientes noches formando inmen-
sas fogatas que iluminaban nuestro aislado campamen-
to con fantásticas y vivas llamaradas. El entusiasmo de 
la Guarnición, bien pronto abrió un ancho claro en la 
prominencia, y a principios de noviembre elevábanse 
ya algunos pilares de un cuartel, que dominaban desde 
la altura todos los edificios del plano inclinado, abar-
cándose además, desde ese punto, una extensión consi-
derable del río.

Los rápidos aguaceros de las tardes, cada día se hacían 
más torrenciales y empezaba á notarse la suspensión 
del nivel del río en proporción casi insensible. La inun-
dación de los sitios bajos del bosque, formaba en los 
vecinos parajes, pequeños lodazales de los que se des-
prendían los miasmas en la atmósfera inmóvil y cálida 
de esas zonas.

El número de enfermos aumentaba día á día, y el toque 
de ¡silencio! que despide al soldado al borde del sepul-
cro, nos despertaba en las mañanas a la cruel realidad 
de una vida aterradora!

El beri beri (del griego, debilidad), muliplicaba sus víc-
timas en proporción horrible y presentaba a menudo 
en los cuarteles, individuos cadavéricos que cruzaban 
torpemente el campamento con paso vacilante e irre-
gular. Un profundo silencio reinaba en todo el Puerto y 
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la melancolía se había apoderado de nuestros ánimos! 
¡Qué negro se presentaba el porvenir en ese gran hospi-
tal convertido hora a hora en cementerio!

Los síntomas de este extraño mal, son los siguientes:  
entorpécese ¡poco á poco el movimiento de las extre-
midades, sintiéndose luego los pies pesados e insensi-
bles, a tal punto que el enfermo para convencerse de 
que es víctima, se atraviesa la pierna con una aguja, 
sin dolor alguno; los dedos de las manos no pueden 
cerrarse sin penoso esfuerzo; la hinchazón y parálisis 
de las extremidades inferiores, avanza hacia el tronco 
lentamente, dejándose notar después de largo tiempo; 
y, por fin, ¿sitiado el corazón por todos lados, recibe el 
golpe fatal en plenas facultades mentales del enfermo 
que se da cuenta hasta el último de los progresos del 
mal que lo consume. La duración del beri berí es muy 
variable; cuéntase algunos casos del galopante que cau-
sa la muerte en pocos días, y otros que se han prolonga-
do hasta dos o tres años. El único remedio aconsejado 
por la experiencia es el inmediato cambio de clima y la 
buena alimentación.

El paludismo, con mayor menor gravedad, se presentó 
casi en toda la Guarnición; pero, combatido eficazmen-
te con la quinina, no tuvo el número de víctimas que el 
mal anterior.

En esos aciagos días, nuestro viaje al agreste panteón del 
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Puerto, que se encontraba en la misma orilla, a medio 
kilómetro hacia el Norte, era casi cotidiano, conducien-
do a el algunas veces hasta tres cadáveres. Las tablas 
que pavimentaban la Aduana tocaban a su término, a 
causa de la constante construcción de ataúdes, el sarcás-
tico dolor de algunos enfermos, les había inducido hasta 
á señalar una ó dos de ellas para su entierro! 

El día 9 de noviembre, murió el valiente Secretario de 
la Delegación Muñoz, Doctor José Zarco. Sus últimas 
palabras fueron dedicadas a la Patria, y en su angustio-
so delirio profería las frases históricas de los capitanes 
célebres. Acompañado por todos nosotros, le despedi-
mos en su última morada, abierta al pie de una palmera 
que mece sus anchas ramas dominando el conjunto de 
la selva!

El río en el que no se presentaron hasta entonces otras 
embarcaciones que los botes de algunos brasileños ve-
cinos del Puerto y que habían logrado amistarse con 
varios individuos de la Guarnición, aumentó su caudal 
en los primeros días de noviembre, y el día 6 de ese mes 
se presentó a nuestra vista la Lancha “Mapinguary” 
procedente de Antimary, nuevo comandante, Baldivino 
Barboza, solicitó pasar hasta las barracas Bagazo y Ca-
tuaba á donde llevaba víveres.

Con objeto de facilitar el viaje de esa embarcación, en 
una época en que varía el caudal del río sujetando a 
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emergencias constantes la navegación, no se practicó 
en la Lancha inspección alguna por la Aduana, resol-
viéndose más bien enviar a su bordo al empleado Ro-
drípez, para vigilar el desembarco de las mercaderías 
en las barracas mencionadas.

En la Mapinguary, se dirigía el ingeniero Caldas, según 
nos dijo, al Alto Acre; pero, su curiosidad por conocer 
el Puerto y los lugares circunvecinos, no dejó de ins-
pirarnos una desconfianza, que fue confirmada por los 
hechos posteriores.

El día 11, llegó el Delegado Muñoz de regreso de su 
excursión a Capatará, hasta donde había acompañado 
al Ministro de la Guerra, el cual siguió desde esa barra-
ca su viaje por tierra a Mercedes para traer el Batallón 
“Independencia” al Acre. El Doctor Muñoz había en-
contrado a la Mapingunry en Bagazo y, desembarcando 
en el caserío, vio en el a Gentil T. Norberto acompaña-
do por el Cónsul del Brasil, Joaquín Domínguez Car-
neiro, y algunos personajes de la revolución sofocada 
últimamente.

Ante la extrañeza que causara en el Delegado semejan-
te encuentro, el Cónsul le informó que se dirigía con 
Norberto, Ingeniero, natural de Río Grande do Sul, a 
registrar algunos títulos de propiedad y mensuras prac-
ticadas en el Alto Acre y el Xapury.

—Responsabilizo a Ud., dijo el Delegado Muñoz, por 
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cualesquier suceso posterior; pues la bandera brasileña 
que lleva, izada esa embarcación, no puede amparar a 
un revolucionario como su compañero.

Estas noticias, con algunas observaciones del empleado 
Rodrípez reveladas al Doctor Muñoz, no dejaron de in-
fundirnos sospechas, el día de la llegada de este último 
a Puerto Acre. Al siguiente día, 12 de noviembre, apa-
reció la Lancha. “Leao” en el Puerto, a poco que la Ma-
pinguary, de regreso ya salía, de territorial boliviano.

El contratista de la Leao, era el Señor Gentil Pereira, 
candidato a una diputación del Estado de Amazonas, 
y que había conocido al Señor Delegado Extraordina-
rio, en otro tiempo, en la ciudad de Manaos. Con aire 
de misterio solicitó hablar con las dos autoridades del 
Puerto, e informóles que se preparaba desde el Acre 
brasileño una nueva revolución, y que dudaba de los 
mismos pasajeros de la Lancha, cuyos propósitos juz-
gaba encaminados a preparar el movimiento sedicioso 
de la región. Decía, además, que los elementos con que 
contaban los rebeldes eran poderosos, según se podía 
juzgar por la lectura de los diarios de Manaos y el Pará, 
que tenía en su camarote.

Los Delegados Velasco y Muñoz, acordaron entonces 
trasladar a Puerto Acre las fuerzas que habían quedado 
en Empresa, en atención a que la Guarnición, ni por 
su número ni por las condiciones de salud en que se 
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encontraba, podía ofrecer una resistencia poderosa al 
ataque de un enemigo fuerte. Contratada la Lancha 
“Leáo” con este fin, fue comisionado el autor de este 
libro para dirigirse en ella a Empresa, al mismo tiempo 
que el Doctor Viaña, a la cabeza de algunos enfermos 
que necesitaban cambiar de clima, se embarcaba tam-
bién en la Plancha para quedar en Humaythá.

El día 14 del mes en curso a horas 9 a. m. zarpó, pues, 
la Lancha “Leáo.” Su contratista, el Señor Gentil Perei-
ra, a quien tuve el honor de ser presentado por el Señor 
Vicepesidente como Comisionado Oficial y compañero 
de viaje, era el jefe nato de cuantos se encontraban a 
bordo y  que entre pasajeros, empleados y tripulantes, 
idealizaban al número de treinta, incluidos en el los 
soldados enfermos, que al cuidado del Médico Doctor 
Viaña, iban al barracón de Humaythá. La provisión de 
leña, que demoró cerca de una hora, no nos permitió 
llegar ese día á este último punto y tuvimos que pasar 
la noche a bordo de la pequeña embarcación, con la 
incomodidad consiguiente al número de pasajeros y al 
estado lamentable de algunos enfermos de gravedad.

El día 15 seguimos el viaje hasta horas 9 a. m. en que 
fue imposible pasar más adelante a causa del poco 
fondo del río en un recodo peligroso. El Doctor Via-
ña y los enfermos fie su cargo tuvieron que trasladarse 
hasta Humaythá en dos canoas ligeras, y quedé yo en 
la Lancha en compañía de los extraños pasajeros que 
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durante el día anterior hacían demostraciones hostiles 
a los enfermos y cambiaron el itinerario de la Lancha 
que estaba escrito en una pizarra, fijándolo sólo hasta 
la barraca Bagazo. Llevaban ellos, además, correspon-
dencia escrita y muchos periódicos con anotación de 
los párrafos concernientes a la revolución del Acre, y 
que con profusión distribuían en el trayecto.

Durante este mismo día, aniversario de la revolución 
republicana del Brasil, hubo algunos brindis en los 
que hicieron mérito de los “trabajos patrióticos que los 
llevaban a la región” manifestando la seguridad de un 
éxito próximo.

Todos estos incidentes habrían merecido poca atención 
de mi parte, si un compañero de viaje que no ignoraba 
el compromiso del propietario de la Lancha con los Se-
ñores Vicepresidente y Delegado, no me hubiera pre-
venido que los pasajeros venían del Brasil con el pro-
pósito manifiesto de perturbar el Acre y que su primera 
tentativa tendría lugar en Bagazo.

Otro incidente vino a afirmar mis sospechas. a horas 
9 de la noche recibieron los mencionados pasajeros 
un emisario que les traía la noticia de la llegada de la 
Lancha ‘Anni’ a Puerto Acre, cansando el disgusto que 
manifestaron con esta frase: “¿cómo la han dejado pa-
sar?” Como se vé, esto daba a entender bien claro que, 
allende la frontera, existía un enemigo que en pleno te-



270
rritorio brasileño impedía el ingreso de embarcaciones 
y recursos a Bolivia.

Casi al mismo tiempo llegó otro emisario procedente 
de las barracas de arriba, anunciando a los pasajeros 
que Gentil Tristón Norberto había sido capturado en 
Riosinho por el Comandante Araño que, en busca de 
víveres para la Guarnición de Puerto Acre, navegaba 
por esos parajes.

El día 16, el caudal del río había aumentado y la Lan-
cha pudo proseguir el viaje. Ya a la vista de Humaythá, 
el Señor Pereira, propietario de la Lancha, contratada, 
me dijo que no podía dar cumplimiento a su compro-
miso, porque sabía que los pasajeros que llevaba, lo 
detendrían en Bagazo para servirse de su embarcación 
en la revolución que debía estallar en ese punto, y sién-
dole imposible negarse a ello; pues temía perjudicar 
su candidatura de diputado en el Estado de Amazonas. 
Como rehusara también detenerse unos instantes en 
Humaythá, proyectando pasar sin encostar en ese puer-
to, le manifesté la necesidad que tenía de dejar a mis 
compatriotas enfermos algún obsequío. Accedió a mis 
instancias y al llegar a la barraca salté a tierra y ordené 
que cuatro soldados estuvieran prevenidos en la orilla, 
dispuestos el hacer luego sobre la Lancha si intentara 
una evasión, y participé de lo ocurrido al Comandante 
Araño él quien encontré allí, y al Médico Doctor Viaña, 
junto con los que interpelé al Señor Pereira respecto de 
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su taita en el cumplimiento del convenio estipulado con 
las autoridades. Ante la persistencia de sus temores y su 
revelación confirmada, ordenamos la detención de la 
Lancha y la vigilancia del personal que llevaba a bordo, 
después de haber enviado una orden escrita para que el 
Comandante de la “Leao” intimara a los sindicados la 
desocupación de ella; pues la bandera brasileña, que 
llameaba sobre cubierta, no debía amparar a los pertur-
badores del orden.

El Comandante Araño confirmó la captura de Gentil T. 
Norberto, que había sido efectuada por él, el 12 de no-
viembre, en Riosinho, al saber desde Empresa que el 
caudillo de Bagazo se dirigía en compañía del Cónsul 
brasileño a revolucionar el Xapury sé protesto de men-
sura de estradas gomeras y registro de títulos. Al verlo 
aparecer por el monte, como no lo conociera, preguntó 
por él a la propietaria de Riosinho, y al saber quién 
era, avanzó resueltamente y con el revólver en la mano 
intimó a Gentil a fiarse preso.

Llevado Norberto a Empresa y entregado a la Guar-
nición de ese punto, volvió Arano a subir el río hasta 
Benfica, residencia de Pedro Braga, hijo del exPresi-
dente del Acre, y después de enterarse de que el pro-
pietario formaba un piquete para dirigirse con Norber-
to al Xapury, atacó con sus diez tripulantes la barraca 
Benfica el día 14, capturando también a ése, después 
de un tiroteo de diez minutos, del que resultaron dos 
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sediciosos heridos, sin ninguna baja que lamentar en la 
tripulación del Comandante Arano.

Gentil T. Norberto, había quedado en Empresa y Pedro 
Braga, acompañado de N. Maia, se encontraba en Hu-
maythá, conducido por Arano a Puerto Acre.

Para manifestar estos sucesos, enviamos aviso al Señor 
Vicepresidente, mientras yo, después de haber recogi-
do la correspondencia oficial de manos del Señor Pe-
reira á quien se le confiara, y conociendo la urgencia de 
su inmediato trasporte a Empresa y Mercedes, partí por 
tierra a horas 9 de la noche con rumbo a esos lugares, 
en alcance del Señor Ministro de la Guerra.

Viajé sin descanso toda la noche y el siguiente día 17, 
hasta que, faltándome todo recurso y rendido de fati-
ga, pedí hospitalidad en una barraquinha donde supe 
la ansiedad con que era esperada la Lancha “Leáo” por 
los revolucionarios de Catuaba y Bagazo, y el reclutaje 
que por estos se practicaba en los centros gomeros para 
formar tropas.

El día 18 llegué á “Panorama” barracón situado en el 
margen izquierdo del río, dos horas después de que 
la Lancha “Anni” trasladara las fuerzas de Empresa a 
Puerto Acre, frustrando así el plan de los revoltosos.

Con objeto de llenar aún mi comisión me dirigí a Em-
presa al siguiente día, y envié un extraordinario en al-
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cance del Señor Ministro de la Guerra con la comuni-
cación oficial.

Dicho extraordinario, Martínez, desgraciadamente no 
cumplió su comisión.

En el barracón de Empresa encontré una carta que el 
Secretario de la Delegación Extraordinaria, había deja-
do para mí. Por ella supe que al saberse en Puerto Acre 
la prisión de la Lancha “Leáo” compró la Delegación 
la Lancha “Anni” para enviarla a órdenes del referido 
Secretario a traer la Guarnición de Empresa.

Durante la permanencia de los Piquetes “Pérez Velas-
co” y “Abaroa 2°” en este punto, corrieron serios te-
mores de una nueva revolución en Bagazo y Catuaba 
encabezada por Alejandrino da Silva, hombre de triste 
celebridad en el Acre, y el servicio de campaña, al que 
se sujetó á la Guarnición, fue crudo y duradero.

Alejandrino da Silva, al saber que yo me encontraba 
en Empresa, me dirigió una carta, manifestándome en 
ella el deseo de hablar conmigo antes de que volviera a 
Puerto Acre. Deferente a esta solicitud desembarqué en 
Liberdade el día 20 y después de escuchar las protestas 
de adhesión a Bolivia, que hacía Alejandrino, recibí de 
sus manos una carta para el Delegado Muñoz y seguí 
mi viaje a Puerto Acre, no sin visitar en Boa Uniao a 
nuestro amigo José Felipe que seguía vociferando con-
tra los rebeldes y pidiendo el comando de 25 soldados 
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bolivianos para castigar ejemplarmente las “brincadei-
ras” y la “cachasa danada!”

Los pasajeros de la Lancha “Leáo” habían sido puestos 
en libertad.
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CAPÍTULO XXI

Papiry, Cajueiro y Volta de Gloria 

El 19 de noviembre había arribado a Puerto Acre la 
fuerza de Empresa a órdenes del Teniente Coronel Bal-
divieso, conduciendo preso á Gentil T. Norberto que 
fue alojado en una de las habitaciones de la Capitanía 
de Puerto.

El Cónsul interino del Brasil, Joaquín Domínguez Car-
neiro, visitaba a menudo al detenido, y cada día recibía 
aquél, provisiones que le traían de obsequio algunos de 
los obreros vecinos al Puerto.

La Guarnición aumentó con el nuevo contingente; 
pero, por lo mismo, la escasez de víveres fue mayor en 
lo sucesivo, aún teniendo en cuenta las provisiones que 
la Lancha “Anni” había vendido a la Delegación, antes 
de dirigirse á trasladar las fuerzas de Empresa.

El número de enfermos aumentaba día a día, a con-
secuencia de la mala alimentación y de las primeras 
crecientes del río que, inundando los bajíos, causan la 
putrefacción de las hojas y raíces del bosque, al calor 
de los rayos del sol del medio día.

Con las noticias dadas al Delegado Extraordinario 
por el Señor Gentil Pereira, contratista de la Lancha 
“Leâo” y los informes del brasileño Chico (diminutivo 
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de Francisco), que vivía a un kilómetro de Puerto Acre, 
llegó a tenerse la firme convicción del movimiento re-
volucionario que se preparaba allende la frontera, y que 
en Caquetá mismo (barraca situada casi sobre la línea 
divisoria), existían algunos revolucionarios en espera 
de los contingentes que debían acudir de Manaos para 
atacar a la Guarnición del Puerto.

Los jefes capturados y conducidos por Arano, Pedro 
Braga y N. Maia, habían sido puestos en libertad a su 
llegada, en vista de las protestas de adhesión a Boli-
via, que hicieran a los Delegados Velasco y Muñoz, y 
sólo permanecía preso aún, Gentil T. Norberto, cuya 
actuación en Bagazo y las sospechas últimas que en él 
recaían, manifestaban bien claras sus intenciones.

Las Lanchas “Cerqueira Lima” é “Isabel” que arriba-
ron el 27 y 29, respectivamente, pasaron a su destino, 
Catuaba, sin dejar en el Puerto otros víveres comprados 
que una reducida cantidad de farinha y otra, de pacote. 
La carencia de provisiones, en consecuencia, era siem-
pre mayor día a día, y la ausencia de otras embarca-
ciones que ordinariamente cada año, se adelantan a los 
vapores habitadores de la región, nos hacía presumir la 
guerra de recursos de que éramos víctimas desde terri-
torio brasileño:

El día 30 fue puesto en libertad Gentil T. Norberto, 
“con el deseo de ganar la adhesión del pueblo acreano, 
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más bien por el convencimiento, que desarrollando una 
política inclemente (1)” y vista de una carta que dirigía 
el detenido a sus correligionarios de Bagazo afirmando 
que “sólo la administración boliviana podía ofrecer un 
porvenir lisonjero a la región.”

No sé yo si hasta entonces el proceder audaz de este 
caudillo, aunque contrario a la causa de mi adorada Pa-
tria, había producido en mi ser, cierta indulgencia de 
que es digno el valor; pero sus protestas de paz y respe-
to, contradichas por su actitud posterior, hicieron brotar 
de mi alma un sentimiento de compasión amarga a la 
vez que de desprecio!

Libre Gentil T. Norberto y garantizado por el Cónsul 
del Brasil, se dirigió a la residencia de éste, Bon Desti-
no, donde, como lo veremos más adelante, hizo uno de 
sus cuarteles el enemigo.

A las 4 y media, p. m. del mismo día, zarpaba con obje-
to de conseguir víveres en el Acre brasileño o el Purús, 
la Lancha “Anni,” que desde que fue adquirida por la 
Delegación recibió el nombre dé “Iris” tan significati-
vo, porque los colores que ostenta el arco sublime en el 
ciclo, son los mismos que Bolivia hace flamear en los 
campos de batalla!

Su Comandante y antiguo propietario, el Ingeniero aus-
triaco Arturo Posnaski, iba a bordo, acompañado del 
Mayor Eduardo Schunhkrafft, con parte de la tripula-
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ción que había quedado a servicio de Bolivia y seis sol-
dados que dejaran el uniforme en el Puerto, para pasar 
la frontera.

Al amanecer del siguiente día, 1º de diciembre, des-
pertó a la Guarnición toda, el pitear de la “Iris,” muy 
conocido, porque producía las siete notas de la escala 
musical, y a los pocos minutos se la vio avanzar ‘pe-
sadamente por el río, sin dejarnos sospechar, por el 
momento, ningún inconveniente que hubiese podido 
causar su intempestivo regreso. Amarrada inertemente 
á la orilla, desembarcó de ella el Mayor Schunhkrafft, 
extrañándose la ausencia del Ingeniero Posnaski y al-
gunos soldados y tripulantes de la Lancha.

Nuestra incertidumbre no podía durar más tiempo, y 
agobiado á preguntas el Mayor Schunkrafft, sólo pudo 
exclamar:

—La Lancha está salvada!

Lo ocurrido, según los informes acordes de todos los 
tripulantes, fue así: Al pasar rápidamente por la inme-
diata barraca de Caquetá, notaron que un bote seguía de 
cerca á la “Iris” pretendiendo darle alcance y detenién-
dose en la barraca próxima con manifiesto propósito 
de aumentar gente para la persecución. A las 12 de la 
noche, la Lancha se vio precisada a encostar en Papiry, 
para comprar combustible y seguir navegando hasta la 
madrugada; pero, en momentos en que se efectuaba la 
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traslación de leña y se encontraban en tierra el Coman-
dante Posnaski y los seis soldados, oyóse una voz que 
intimaba la entrega de la “Iris” preguntando al mismo 
tiempo por el Maquinista. El soldado Aguilar avanzó 
resueltamente hácia el extraño personaje asegurándole 
con acento firme que él manejaba la máquina, y, mien-
tras esta escena se desarrollaba en tierra, uno de los 
tripulantes cortó la amarra de la Lancha, obedeciendo 
á una orden del Mayor Schuhkrafft que permanecía a 
bordo. Rompiéronse los fuegos al ver que se alejaba 
la “Iris” a todo vapor, y los pocos individuos que aún 
la tripulaban hicieron varias descargas a riesgo de ma-
tar a los compañeros que quedaran en tierra; pero sólo 
hiriendo de gravedad al Ingeniero Caldas, el pasajero 
sospechoso de la Mapinguary que habíamos conoci-
do en el Puerto y que, como se supo después, había 
sido enviado por el Gobernador de Amazonas, Silverio 
Neri, para manejar la artillería enemiga. Caldas, murió 
á los pocos días de resultas de la herida.

Este suceso nos revelaba una realidad amarga. No de-
bíamos contar ya con recurso alguno que pudiese lle-
gar de territorio brasileño! Nuestra situación, tan difí-
cil hasta entonces, se hacía desesperante, y el hambre 
amenazaba posar sus alas de muerte sobre el aislado y 
triste campamento!

Fue entonces que algunos jefes de la Guarnición soli-
citaron entrevistarse con los Delegados Velasco y Mu-
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ñoz, para informarles acerca de las pésimas condicio-
nes de salud en que se hallaba la tropa, y resolvióse 
convocar a los demás jefes para acordar por la noche 
las medidas que reclamase la situación.

Reunidos todos, el Teniente Coronel Pastor Baldivie-
so, como J. de E. M., expuso a nombre de los más, las 
condiciones en que se hallaba la Guarnición, opinando 
por una retirada hasta encontrar al Batallón “indepen-
dencia” que a órdenes del Ministro debía encontrarse 
ya en marcha al Acre. Así, según sus expresiones, lo 
requería la situación pues que un sacrificio inútil no se 
podía exigir del abnegado soldado, mucho más si se 
tenía en cuenta que, dejando por el momento el Acre, 
podía volver a él con recursos y refuerzos del interior 
de la República.

El Teniente Coronel e Intendente del Puerto, Emilio 
Fernández Molina, expresó abiertamente sus ideas 
contrarias a una retirada, en atención, decía, de que 
abandonar el Puerto en momentos tales, sería perder 
el Noroeste de la República; que él se comprometía, 
a conseguir víveres, a viva fuerza si necesario fuese, 
en las barracas del Acre boliviano; y terminó con estas 
palabras: “Los compañeros que hoy descansan en el 
panteón, patearían sus sepulcros!”

El Teniente Coronel Pedro Salazar, contestó a esas fra-
ses secamente: “Es preciso quedarse y yo me quedo!”
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Al día siguiente, 2 de diciembre, conferenciaron largo 
tiempo los dos Delegados, resolviéndose la traslación 
de los enfermos al Barracón de Humaythá donde ya 
se hallaban algunos al cuidado del Doctor Viaña, al 
mismo tiempo que el Señor Delegado Extraordinario 
Velasco, enfermo de beri beri, se dirigía al Beni a res-
tablecer su salud por prescripción del Médico Araníbar.

Habiéndose hecho una provisión suficiente de combus-
tible desde el día anterior, la “Iris” estuvo dispuesta el 3 
y zarpó subiendo el Acre y llevando a su bordo al Dele-
gado Extraordinario, su Secretario, algunos empleados, 
muchos enfermos de BeriBeri y finalmente al Teniente 
Coronel Molina y el Comandante Arano que, a la cabeza 
de 10 hombres y el personal de la tripulación, debían vol-
ver trayendo los víveres que se consiguiesen en la región.

La Intendencia y Capitanía del Puerto mientras durase 
la ausencia de Fernández Molina que iba de Coman-
dante de la “Iris” quedó a cargo del autor de este li-
bro, y reemplazados los jefes enfermos que se dirigían 
á medicinarse en Humaythá, quedó la Guarnición re-
ducida á un total de 180 hombres, más ó menos, con-
tándose aún en este número muchos enfermos de poca 
gravedad.

El día 5, recibimos la noticia de que el Delegado Ex-
traordinario y Primer Vicepresidente de la República 
que volvía al Interior, después de dejar a los enfermos 



282
en Humaythá, se había detenido en Boa Uniâo al sa-
ber que en Bagazo estallara una nueva revolución en-
cabezada por Hipólito Moreira, Alejandrino da Silva, 
Silvestre Monteiro y Francisco Javier, y que, resuelto 
a atacar el caserío revolucionario, había vuelto a Hu-
maythá donde decretó el nuevo estado de sitio (5 de 
diciembre) y, poniéndose a la cabeza de 70 enfermos 
armados en su mayor parte de carabinas “Winchester” 
se embarcó nuevamente en la Lancha “Iris” dirigiéndo-
se a Bagazo.

La incertidumbre que causó en nuestros ánimos esta 
noticia, duró hasta el día 9, en cuya tarde apareció la 
“Iris” al toque de una diana que sonaba a bordo.

El combate se había efectuado, según informe del De-
legado Extraordinario, del modo siguiente:

“A las 4 de la tarde del día 5, marchaba, la “Iris” en 
busca del enemigo, navegando toda la noche a la clari-
dad de la luna, habiendo despuntado la aurora del 6 
unas cinco millas antes de que llegara a Colibrí barraca 
donde se sospechaba que hubiese una fuerza revolucio-
naría”. Reconocido el campo, desembarcó la tropa con 
objeto de almorzar y tomar descanso, mientras se dispo-
nían los últimos aprestos para continuar la marcha sobre 
Bagazo. A las 4 de la tarde siguieron navegando; una 
extensión de dos millas, y, según el plan que acordó el 
Delegado, desembarcó un piquete de 30 fiambres sobre 
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la orilla derecha del Acre (la misma que ocupan Cajuei-
ro y más allá Bagazo), los que avanzando por dentro del 
monte debían caer sobre Cajueiro.  El resto de la tropa 
permanecía a bordo con orden de aproximarse lenta-
mente al indicado punto de reunión, y dando tiempo á 
que llegara el Delega-
do Extraordinario’ con 
el destacamento des-
prendido; pero sucedió 
que los 30 hombres se 
extraviaron en el mon-
te porque no tenían un 
práctico que era impo-
sible conseguir; y 
como los revoluciona-
rios se hallasen embos-
cados en Cajueiro, 
rompieron fuegos so-
bre la “Iris” dejándola 
seguir un corto trecho, 
y ésta, bajo una lluvia 
de balas, retrocedió pa-
sando por la línea enemiga y contestando el fuego con 
mayor intensidad, cuando por dos veces encalló, en los 
momentos más difíciles, por el poco fondo del río. Las 
detonaciones y el frecuente pitear de la Lancha orienta-
ron al piquete, de tierra, que salió a la orilla tomando al 
enemigo por retaguardia; éste se puso en salvo gracias a 
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la densidad del bosque y las sombras de la tarde: era la 
hora del crepúsculo y no fue posible perseguirlo porque 
la tropa se hallaba rendida por la travesía de dos kilóme-
tros efectuada sin senda por el monte.”

Las bajas del enemigo alcanzaron a un muerto y cua-
tro heridos, teniendo que lamentar de nuestra parte la 
muerte del soldado Juan Lizón, del Piquete “Abaroa” 
que, según se asegura, fue víctima de nuestras propias 
balas en la confusión del asalto. Algunas carabinas 
“Winchester,” municiones, facas (puñales) y machetes, 
habían dejado en el campo los vencidos.

Distinguiéronse en esta acción los Tenientes Coroneles 
Gallardo y Fernández Molina, el Comandante Arano, los 
Mayores Claure, Anze) Schuhkrafft, los Capitanes Gon-
zález y Tellería y los Tenientes 2º Delgadillo y Castillo.

Al siguiente día el Delegado Extraordinario había 
enviado a Bagazo con el empleado Rodrípez una in-
timación para que depusiese las armas el enemigo en 
el término de dos horas; pero, como la respuesta fue 
adversa e insolente, el Señor Delegado reunió a todos 
los jefes y pidió un informe del Maquinista de la Lan-
cha sobre el estado del río. La salud de los enfermos se 
había agravado en el servicio de campaña, hecho en la 
noche, y los sondajes practicados acusaron muy poco 
fondo para que pudiese navegar la “Iris” sin peligro de 
encallar constantemente. Entonces se resolvió volver a 
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Humaythá y Puerto Acre, una Vez cerrado también el 
río por arriba.

Al volver de Cajueiro había, recibido el Señor Velasco, 
una vaga noticia de la llegada del Ministro de la Gue-
rra con el Batallón “Independencia” a Riosinho, aviso 
que, trasmitido a nosotros, atenuó en parte el pesar que 
nos causaba la amarga revelación del sitio y guerra de 
recursos de que íbamos a ser víctimas.

El día 11, volvió a embarcarse el Delegado Extraordi-
nario para dirigirse al Hospital Militar de Humaythá, 
desde donde nos envió en la “Iris” algunas provisiones 
que pudo conseguir en esa barraca; pero nuestra situa-
ción, prolongada, así, era desesperante. El caudal del 
río no aumentaba y la ausencia de embarcaciones era 
absoluta. Las lanchas “Isabel” y “Cerqueira Lima” que 
habían subido el Acre, nos hacían temer un ataque a 
Humaythá donde los enfermos sólo podían ofrecer una 
resistencia desesperada.

El 17 salió de Puerto Acre nuevamente la “Iris” a ór-
denes del Teniente Coronel Fernández Molina, que se 
prometía traer los últimos recursos de Humaythá, y el 
19 á las 4 p. m. apareció en el río al toque de una diana 
ejecutada á su bordo, en medio de entusiastas vítores 
que nos hacían presumir alguna noticia favorable.

El Teniente Coronel Fernández Molina no se encontra-
ba a bordo y se temía por su vida, y sólo el Teniente 1º, 
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Celso Peñaranda Farfán agitaba la mano gritando con 
entusiasmo: ¡viva Bolivia! ¡viva el triunfo de Gloria!

Por fin pudimos escuchar algunas palabras a medida, 
que se aproximaba la embarcación al Puerto.

La “iris” había sido tres veces atacada entre las barra-
cas de Extremo de Gloria, y Bon Destino, trayecto en 
el que el río hace bruscas curvas y recodos, afectando 
en su caprichoso curso la forma siguiente:

El lugar no podía ser más estratégico para atacar a la 
lancha, salvando cortas distancias por tierra con objeto 

de aparecer 
nuevamente 
en la orilla y 
repetir cons-
tantemente la 
t e n t a t i v a , 
mientras la 
embarcación 
describía lar-
gas curvas, 
obedeciendo , 
al caprichoso 
curso.

He aquí el parte pasado al J. de E. M., relatando el he-
cho:
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“Puerto Acre, Diciembre 19 de 1900.

“Al Señor Teniente Coronel, Jefe de Estado “Mayor de 
las fuerzas que guarnecen Puerto Acre.

“Señor:

“En fecha 17 del que rige y por orden de esa superio-
ridad salí de este Puerto con 20 hombres del Piquete 
“Abarca 2o.” custodiando la Lancha “Iris” que mar-
chaba a Humaythá en busca de víveres. Durante la na-
vegación de subida a dicho lugar no tuvimos novedad 
alguna. En Humaythá permanecimos el día 18 y el 19 
después de embarcar algunos víveres, y salimos de re-
greso a este puerto á horas 9 a. m. Como no sospe-
chábamos encontrar enemigo a nuestro, paso, no tuvo 
inconveniente el Teniente Coronel Emilio Fernández 
Molina en hacer encostar’ la Lancha en Samahuma, ba-
rraquinha habitada por brasileños, a fin de proveernos 
de algunos víveres que allí existían. El río en este punto 
es un tanto estrecho, motivo por el que fue dificultosa 
la maniobra, ocasionando esta el choque de la Lancha 
contra los árboles que están en la ribera de la margen 
derecha. Como quedó una montería cargada de maíz 
atracada entre las palizadas, el ‘Teniente Coronel Fer-
nández M., en compañía de dos marineros regresó en 
otra embarcación á conducir la primera, y a fin de espe-
rar ambas chalupas, se quitó el vapor a la Lancha y ba-
jamos arrastrados por la corriente una extensión poco 
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más ó menos de 1 kilómetro, cuando a horas 12 m, 
fuimos sorprendidos por una emboscada de 50 o más 
revolucionarios que ocupaban la margen izquierda, en 
una extensión de una cuadra de donde rompieron los 
fuegos sin darnos tiempo a recoger al Teniente Coronel 
Fernández M., e hiriendo de gravedad al piloto Herme-
nejildo Carbajal, Sargento 2° de la Columna Noroeste.

“La Lancha pasó de largo sosteniendo el tiroteo.

“Después de este encuentro seguimos navegando dos 
tornos y volvimos a ser atacados por otra emboscada 
de igual número de gente, la que pasamos sin novedad 
sosteniendo un nuevo tiroteo.

“A nuestra aproximación a Bon Destino barraca don-
de reside el Vicecónsul del Brasil Joaquín Domínguez 
Carneiro, divisamos movimiento de gente armada 
que tomaba posesiones tras de barricadas de madera 
y planchas de goma, de donde rompieron fuego sobre 
nosotros á las voces de: “encoste la Lancha!” a las que 
contestamos con nuestros fuegos salvando este grave 
peligro en medio de nutridas descargas que el enemigo 
dirigía a la Lancha, sin duda con objeto de echarla a 
pique. Hago constar que en esta barraca flameaba la 
bandera de la revolución.

“No me será por demás, Señor Jefe de E. M., el infor-
mar a Ud. que todo el personal que componía la parte 
del Piquete “Abaroa 2º.” como el Teniente 2º. José M. 
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Oquendo se portaron con serenidad y el valor que dis-
tingue al soldado boliviano cuando se trata de defender 
las fronteras de la patria. Celso Peñaranda Farfán, Te-
niente 1º.”

“Puerto Acre, Diciembre 20 de 1900, pongase en cono-
cimiento del Supremo Gobierno haciéndose constar en 
la Orden General del día de hoy el valeroso comporta-
miento de los combatientes en los tres ataques á que se 
refiere el parte que antecede. Andrés S. Muñoz.”

En la madrugada del día 20, los gritos entusiastas de la 
Guarnición los comisarios de policía que aparecieron 
en mi habitación, me despertaron para hacerme saber, 
como a Intendente accidental que era entonces, la pre-
sencia de un hombre que, casi desnudo, se dejaba arras-
trar por la corriente del río, caballero en un largo palo.

Nuestra sorpresa se tradujo en expresiones de admira-
ción y vítores. Un bote partió inmediatamente a recoger 
al naufrago que, una vez en tierra, recibió los abrazos 
de todos los habitantes del Puerto, que habían salido a 
la orilla.

Emilio Fernández Molina, abandonado por la “Iris” 
al iniciarse el primer ataque, y habiendo fugado por el 
bosque los ríos tripulantes que lo acompañaban en la 
canoa, pasó el resto del día oculto en las tupidas paliza-
das de la orilla, hasta que, aprovechando la oscuridad 
de la noche, montó en un palo y pasó silencioso ante 
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las barracas revolucionarias del tránsito, observando el 
movimiento y pudiendo oír hasta los comentarios que 
se hacían de los ataques a la Lancha “Iris.”
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CAPÍTULO XXII

Riosinho

Hemos adelantado algunos de los acontecimientos de 
Puerto Acre y Humaythá y antes de seguir, vamos a lla-
mar la atención del lector hacia el Ministro que partió 
a Mercedes el 26 de octubre. Para ello trascribimos a 
continuación algunos acápites de su informe:

“No siendo posible ni prudente, por motivos de salubri-
dad, por razones estratégicas, por la escasez de víveres 
y por la falta de alojamientos, concentrar todas las fuer-
zas en Puerto Acre, creí indispensable situarlas de ma-
nera que, a la vez de asegurar su subsistencia, pu-die-
ran prevenir cualquier emergencia ulterior y concurrir 
prontamente, en su caso, a debelar todo movimiento 
que llegara á pronunciarse. Con tal propósito acordé: 
1º no aumentar ni con un sólo hombre la guarnición 
de Puerto Acre; 2º dejar permanentemente en Empresa 
las tropas que ya antes había situado allí; 3º regresar 
a Mercedes, en el Orton, para llevar el Batallón Inde-
pendencia al Acre, dirigiéndolo a la boca del Riosinho. 
Este mismo cuerpo estaba destinado para subir en el 
mes de enero de 1901 al Xapury.

“Para realizar este último punto subí en un batelón de 
los Señores Párente H, hasta Capatará, de donde me 
proponía hacer el cruce del bosque a Mercedes. Me 
acompañó en la navegación el Delegado Señor Andrés 
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S. Muñoz, que iba también hasta Capatará con el objeto 
de arbitrar fondos para pagar, si era posible, algunos 
devengados, y cubrir, ante todo, la gratificación conce-
dida en la Orden General a que antes aludí. Al pasar por 
Empresa me comunicó el Teniente Coronel Pastor Bal-
divieso, jefe de las fuerzas allí estacionadas, que había 
recibido aviso de prepararse una nueva revolución y un 
ataque á las, tropas de su mando. Dejé las instrucciones 
necesarias á este Jefe y tomé siete ordenanzas por todo 
personal, para atravesar el bosque. Como explicación 
del porqué de tantos ordenanzas, haré presente: que ca-
minaba sin un sólo ayudante, a causa de hallarse todos 
los oficiales en la fila, por estar muy recargado el servi-
cio; que, como siempre, debía atravesar el bosque a pie 
y necesitaba personal para trasportar los víveres más 
indispensables; que hasta el Abuná tenía que atravesar 
centros antes revolucionarios y era prudente prever 
cualquier accidente, por remoto que pareciera, máxime 
cuando en Empresa se anunciaba la preparación de un 
nuevo movimiento y se sabía que Pedro Braga había 
subido al Xapury con el objeto de organizar gente.

“Al cruzar de Capatará encontré cerca de Mercedes al 
Señor Villajoli, gerente de la barraca Palestina, en el 
Orton, quien iba con cuarenta mozos a Santa Rosa, en 
el Abuná, donde, según me dijo, algunos revoluciona-
rios del Acre habían cometido ciertas depredaciones. 
Me pidió y mandé darle los rifles Winchester y muni-
ciones de los ordenanzas que iban conmigo. Ya antes, 
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en el Rin, se me entregó también un oficio de don Enri-
que Cornejo, fechado en Porvenir, sobre el Tahuamanu, 
nuevo contenido hacía saber que se preparaba un gran 
movimiento entre Amelia y el Xapury.

“Mientras el Comandante en jefe operaba en el Acre, 
se habían ejecutado en Mercedes las órdenes que dejó 
para la preparación del avance del Batallón Indepen-
dencia, así que al llegar de regreso a esa barraca, en-
contró listos y domados los bueyes que se mandó com-
prar en Concepción. Sólo faltaba completar unos pocos 
aparejos y atender al arreglo de ciertos detalles indis-
pensables para la marcha.

“También se había incorporado en ese campamento el 
Jefe de Estado Mayor, Coronel Miguel Aguirre, que 
siguiendo de Etea la navegación del Beni, bajó hasta 
Riberalta con el objeto de contratar embarcaciones y 
tripulantes, para subir por el Orton los víveres, dinero, 
municiones y algunos enfermos que era absolutamente 
imposible trasportar por el bosque.

“Todo estuvo completamente organizado para avanzar 
al Acre el 22 de noviembre; pero la agravación repenti-
na de la enfermedad que el Comandante en Jefe pade-
cía de la vista, no permitió emprender la marcha hasta 
el 25, fecha en que el Batallón Independencia, volvió 
á tomar el bosque, para cruzarlo entre Mercedes y la 
boca del Riosinho.
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“Como anticipadamente se pidieron de Santa Rosa dos 
canoas de cierta capacidad, el paso del Abuná por “De 
repente” lo hizo el Batallón con relativa facilidad, en 
poco tiempo.

“Hasta el Iquiry la marcha se realizó sin más inconve-
niente que tres aguaceros torrenciales que hubo que so-
portarlos caminando, en medio del bosque, y además, la 
intranquilidad muy natural, causada por el atraso de las 
municiones de boca de guerra; pues hacían siete días que 
estas no parecían a pesar de la lentitud obligada, por es-
perarlas, con que hasta aquel punto marchó el Batallón. 
En este orden es censurable la poca actividad del Estado 
Mayor que habiendo quedado en Mercedes con el exclu-
sivo objeto de mandar desfilar las cargas de municiones a 
continuación de las últimas hileras, permitió aquel atraso 
tan notable. Felizmente a precaución, se mandó escalonar 
víveres entre “El Peixe” y el Abuná y también el Batallón 
caminaba llevándolos para cuatro días, en la mochila, lo 
mismo que setenta tiros por plaza, en la cartuchera.

“Del Iquiry no era posible seguir la marcha antes de la 
incorporación de los bagajes, porque allí se tuvo co-
nocimiento cierto de la nueva revolución operada en 
Empresa y de la ocupación de la boca del Riosinho por 
los revolucionarios; además porque todo lo que desde 
ese punto quedara a retaguardia podía fácilmente ser 
cortado por el enemigo; pues, según pude verificar en 
mi primera entrada al Acre, convergen al Iquiry las 
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diversas sendas que: al interior del bosque parten res-
pectivamente de Capatará, Benfica, Misión, Riosinho 
y Empresa.

“Cediendo a la imposición que finía de tales circuns-
tancias, se ordenó que el Batallón se detenga en el 
Iquiry y, que el Teniente’ 2°. Nicolás Reque Terán he-
rido más tarde en el combate de Bagá y muerto des-
pués en Puerto Acre regrese con dos sargentos, hasta 
encontrar los bagajes, para luego hacer que apresuren 
la marcha. 

“Entretanto, suponiendo que en Capatará podía recoger 
algunos datos acerca del nuevo movimiento, y siendo 
indispensable conocer la situación real y posiciones que 
ocupaban los revolucionarios, a fin de acordar lo más 
conveniente para, el ataque y asegurar, en todo caso, la 
victoria en el primer encuentro con el enemigo; el Co-
mandante en Jefe determinó entrar a Capatará y así lo 
hizo, solicitando la compañía de los señores Cabral y 
Castro, personas adictas á Bolivia, que se encontraban 
en el Iquiry; pero antes de partir dejó órdenes escritas 
al Teniente Coronel Jorge Salinas Vega, 1er Jefe del 
Batallón. Independencia, entre las cuales rezaban las si-
guientes: seguir la marcha con el cuerpo, dirigiéndose á 
Misión, luego que se incorporen los bagajes; hacer una 
inflexión a la izquierda y atacar Capatará con todo el Ba-
tallón, siempre que el Comandante en Jefe no estuviera 
de regreso al día siguiente cuando más hasta las 6 p. m.
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“En Capatará supo el Comandante en Jefe que los revo-
lucionarios, encabezados por un triunvirato que lo com-
ponían Hipólito Moreira, Edmundo Bastos y el Coronel 
Alejandrino, consiguieron reunir unos quinientos hom-
bres y que fluctuaban entre atacar de sorpresa al Bata-
llón, en medio del bosque, o esperarlo en Riosinho, o 
retirarse a Empresa; que las tropas del Teniente Coronel 
Pastor Baldivieso, que guarnecían este punto, habían ba-
jado a Puerto Acre, donde, se decía, que otro grupo en-
cabezado por Rodrigo de Carvalho y Gentil T. Norberto 
iba á dirigir un ataque empleando pertrechos traídos de 
Manaos; que los habitantes del Xapury no simpatizaban 
con la revolución o que a lo menos, no se prestarían a ba-
jar para engrosar, las filas separatistas. Adquiridos estos 
datos y otros más que permitían tomar una orientación 
segura, el Comandante en Jefe Irúbose recogido á pasar 
la noche en la habitación que le ofreció el Señor Domin-
go Braga; a poco atracó una canoa tripulada por siete 
hombres: eran agentes de la revolución, que iban con 
encargo de recoger toda la munición de Winchester que 
hubiera en las barracas. Por ellos se tuvo la confirmación 
de los datos mencionados y también aviso cierto de que 
en el campo revolucionario había prevalecido la idea de 
volverse a Empresa, punto fortificado con algunas exca-
vaciones y parapetos de bolachas.

“Sin ser notado por dichos agentes, el Comandante en 
Jefe púsose en camino al amanecer del siguiente día, 
para incorporarse al Batallón, el cual, cumpliendo las 
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instrucciones antes referidas, había avanzado en esa 
mañana cinco leguas hacía el lado de Misión ó Mesón, 
como también le llaman, lugar de tránsito obligado para 
dirigirse a Nicteroy, Benfica, Riosinho o Empresa. 

“Como para atacar al enemigo en sus posiciones de 
Empresa, era indispensable batir previamente el bos-
que a fin de reconocerlo en todo el terreno inmedia-
to a aquella operación delicada que requiere cautela y 
tiempo, se ordenó la ejecución del itinerario fijado en 
Mercedes, esto es, la continuación de la marcha a Rio-
sinho, de donde baja otra senda a Empresa, tomando a 
trechos, la orilla derecha del Acre.

“El 6 de diciembre de 1900 la hermosa banda de mú-
sica del Batallón Independencia hacía escuchar en la 
boca del Riosinho las notas sonoras del Himno Nacio-
nal, a la vez que en el firmamento aparecía un arco iris 
mostrando los colores del pabellón boliviano. En esa 
misma fecha tenía lugar la acción de Cajueiro, cerca de 
Bagazo, en la que nuestras armas dieron sus primeros 
disparos.”

Riosinho, había sido abandonado por todos sus pobla-
dores. Las barracas desiertas y silenciosas quedaron 
abiertas sin que los muebles y provisiones hubiesen 
sufrido trastorno en el momento de partida de los habi-
tantes. Los relojes sujetos en las paredes, cuya cuerda 
alcanzaba á varios días y los almanaques de escritorio 
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exfoliados, acusaban la fecha en la que fuera abando-
nado el caserío.

El Batallón, distribuido en las diversas habitaciones, 
acampó en él, procediendo de inmediato el Ministro de 
la Guerra á estudiar los lugares circunvecinos, colocan-
do en los puestos avanzados, algunos destacamentos en 
previsión de un ataque.

Un amigo de Bolivia, creemos que fue el portugués 
Días, que tiene su barraca en la margen opuesta, apare-
ció en la orilla al día siguiente, para anunciar al Minis-
tro un ataque próximo, y desapareció luego en su bote 
subiendo el Riosinho.

La vigilancia del campamento aumentó desde entonces 
y posesionado del campo el Batallón, fue distribuido en 
ocho puntos, abarcando toda la circunferencia del claro 
y situados en la orilla del río y el remate del bosque que 
abraza el caserío.

El río seguía indiferente arrastrando sus turbias ondas, 
hacia el Purús. Ni un solo bote apareció en su tranquila 
superficie, en los días que siguieron la silenciosa selva 
remataba gigantesca en todas direcciones, guardando los 
secretos del enemigo oculto. ¡Qué calma tan triste es la 
del bosque, para un ejército aislado y a merced de los 
propios esfuerzos! ¡La naturaleza permanece muda, para 
dejar que las ideas del soldado midan distancias y deposi-
ten su esperanza resignada en manos del Destino!.. 
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En tanto, desde que la Guarnición de Empresa había 
dejado ese punto para reforzar Puerto Acre, el enemigo 
de Bagazo y Catuaba con los recursos y municiones 
que le trajeran las Lanchas, o con los que por tierra 
pasaran, sin poderlo impedir nosotros, redobló su ac-
tividad para reunir 500 hombres poco más o menos y 
habiendo librado una pequeña fracción suya el com-
bate de Cajueiro, hizo de Empresa su cuartel general, 
sin descuidar el caserío de Bagazo, en previsión de un 
nuevo avance de los enfermos del Hospital Militar de 
Humaythá. Pusiéronse a la cabeza de las fuerzas revo-
lucionarias, Hipólito Moreira a quien hemos conoci-
do en la sublevación de Bagazo, Alejandrino da Silva 
que tantas protestas de adhesión á Bolivia hiciera en 
mi visita, Silvestre Monteiro, ya presentado también 
en Bagazo, Joáo F. Kasus, Francisco Sotero y Eduardo 
Bastos que se titulaba militar brasileño que había con-
currido a la Guerra del Paraguay.

Con el “Independencia” había entrado al Acre el joven 
Rodolfo Siles, que por inexperiencia, se adelantó á las 
avanzadas, cayendo en manos del enemigo que vigi-
laba muy de cerca la marcha del Batallón. Conducido 
á Empresa fue alojado durante algunos días en casa 
de Alejandrino da Silva, y conducido después por un 
hermano de Hipólito Moreira, fue asesinado cobarde-
mente en el bosque, por haber sostenido hasta el último 
instante, según consta de declaraciones posteriores, las 
ideas que lo animaran a marchar al Acre. Sólo un mo-
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mento más de vida solicitó de los asesinos, para escri-
bir esta carta:

“Señora Remedios v. de Siles.

Sucre.

“Queridísima mamita:

“Ésta es la última que te dirige el hijo que más te quie-
re, porque dentro de un momento seré fusilado por los 
acrenses; pues he caído prisionero.

“Tal vez hubiera salvado mi vida, pero mi deber de 
buen ciudadano me manda perecer. Del cielo, a donde 
espero ir, velaré por Uds, ya que en la tierra mis fuerzas 
han sido vanas y desgraciadas.

“Recomienda a todos mis hermanos se acuerden en sus 
oraciones de mí, a mi abuelita y a mis paisanos, que 
honren mi memoria porque la merecerá.

“Hasta la otra, vida! 

Rodolfo Siles”.

También el Señor Honorio Peña, Intendente del Orton 
y el Abuná, a quien hemos conocido en Mercedes, fue 
asesinado al ser conducido a Empresa junto con seis 
peones, por un piquete revolucionario. Lo llevaban al 
Acre algunos asuntos referentes a la concesión de la 
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apertura de un camino, y conducía en varias acémilas 
una cantidad de dinero y alguna parte de los equipajes 
y municiones del “Independencia”.

Los dos hechos anteriores prueban el proceder salvaje 
de los pobladores brasileños del Acre durante la Cam-
paña, mientras el ejército nacional demostró en esas re-
giones, que no olvida ni aún en las febricitantes escenas 
de la guerra, la noción del derecho y la justicia con el 
respeto debido al indefenso!

Después de un estudio prolijo de los sitios circunveci-
nos y de la apertura de zanjas situadas en la orilla del 
río ó dentro del bosque, a diez metros del claro que 
ocupa el caserío, ligadas por un sendero estratégico que 
ponía en comunicación los puestos avanzados a cubier-
to de las miradas del enemigo que atacase un punto ú 
otro, o todos a la vez, establecióse en el campamento 
un servicio penoso, relevándose constantemente las 
guardias y escuchándose en las noches el prolongado 
alerteo de los centinelas perdidos.

Dichos puestos avanzados que, según la expresión del 
Ministro, “eran puntos interpuestos de la línea misma de 
combate, o de otro modo, según la voz táctica, consti-
tuían el jalonamiento necesario para situar las unidades 
llamadas á desplegar en primer término sobre la línea 
que iba á defenderse”, eran seis sobre el arco que for-
maba el remate del bosque, existiendo, además, varias 
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excavaciones en la orilla del río, en previsión de un ata-
que desde la margen opuesta. La defensa de los puestos 
de la orilla estaba encomendada al J. de E. M., Coronel 
Miguel Aguirre, el 1º. y 2º del remate del bosque (Sud) 
al Teniente Coronel Jorge Salinas Vega, 3” y 4° (Este) al 
Teniente Coronel Pastor Medinaceli y el 5“ y 6o. (Nor-
te) al de igual graduación Samuel Montes Vidal.

El 12 de diciembre, a horas 6 a. m. se encontraba el 
Batallón pasando lista en la barraca principal del ca-
serío; cuando un disparo de fusil seguido por otros y 
luego por descargas nutridas, anunciaron la presencia 
del enemigo en el Este, por donde desemboca la senda 
que conduce al campamento desde Empresa, el Iquiry, 
Benfica, Nitheroy y Capatará.

Distribuido el Batallón con todo orden en sus posicio-
nes, recrudeció el combate hácia esa parte, prolongán-
dose luego la línea de acción por el Norte y envolviendo 
después el enemigo desde la orilla opuesta los zanjones 
abiertos sobre la barranca del río. Los tres ataques casi 
parciales, indicaban: o que el enemigo, abandonando la 
senda, se dirigía al río describiendo una semicircunfe-
rencia para atacar desde ese punto y pasar luego a la 
margen opuesta, o que las tres divisiones (como se supo 
después) no rompieron el fuego al mismo tiempo sobre 
el campamento, por demora de los unos o precipitación 
de la fracción del Este que fue sorprendida por el he-
roico centinela. Maximiliano Paredes, que, al notar la 
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presencia de los revolucionarios, hizo fuego dando la 
voz de ¡alarma! y avanzando resueltamente centradlos 
hasta comprar con su vida una gloria para la Patria!

El combate se prolongó dos horas, con ciertas inter-
mitencias que acusaban el descanso del enemigo para 
cargar sus carabinas “Winchester” de 15 o 18 tiros, y 
volver a atacar con vigor la línea del Batallón que per-
manecía serena, con la orden de hacer fuego solamente 
sobre blanco seguro. Las nubes de pólvora que asoma-
ban en la tupidez del bosque eran el solo indicio de la 
presencia de los atacadores y, por lo mismo, los dispa-
ros de los defensores de Riosinho, eran dirigidos a ellas 
calculando la estatura de un hombre hubo un instante 
en que los combatientes se aproximaron hasta mediar 
entre ellos únicamente 20 metros de distancia; pero la 
selva impenetrable obliga al soldado a permanecer en 
su puesto para no perder la potencia común de la línea, 
que es imposible mantener en los parajes del bosque, 
donde se desorientan hasta los pacíficos viajeros que 
siguen un camino. 

Alejandrino da Silva y Silvestre Monteiro habían co-
mandado las fuerzas que atacaron por el Este y Norte 
respectivamente, e Hipólito Moreira y Eduardo Bastos, 
desembarcando con su tropa a poca distancia, río abajo, 
ocuparon la margen del río opuesta al Campamento, 
llegando después de una hora de iniciado el combate, 
a causa de la demora de las embarcaciones en las que 
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acudía su contingente, y lo tupido del bosque, según 
posteriormente el primero de estos dos últimos caudi-
llos, informó en el Pará, al que estas páginas escribe.

Como no fue atacada la parte Sud del campamento, una 
de las compañías del Batallón no entró en combate y 
sólo se gastaron tiros, mientras el enemigo había hecho 
más de 20.000 según se pudo juzgar por los tubos va-
cíos que había dejado en el bosque.

El número de las fuerzas enemigas pasaba de 400, casi 
doble que el del Batallón, y sus bajas alcanzaron a 12 
entre muertos y heridos, mientras tas del campamento 
fueron las siguientes: muertos el Teniente 2º. Ernesto 
Crespo, el Sargento 2º. Prudencio Gutiérrez, los solda-
dos Maximiliano Paredes y Rosendo Chávez y el Doc-
tor Justiniano Cladera, perteneciente á la Delegación 
Muñoz, que había acompañado al Batallón desde Mer-
cedes, y herido el soldado Francisco Mordagón, que 
murió más tarde.

Recogidos los cadáveres se les dió sepultura en el bosque, 
sin olvidar los que dejara el enemigo sobre la orilla opues-
ta y que con las fuertes crecientes del río fueron desente-
rrados y conducidos por la corriente hasta el territorio bra-
sileño donde los revolucionarios que bloqueaban el Acre 
boliviano, juzgaron que habían sido arrojados por nues-
tras fuerzas para escarmiento de los sediciosos. No fue así, 
la guerra que hizo Bolivia fue siempre humanitaria.
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CAPÍTULO XXIII

Combate de Puerto Acre — Ruptura del bloqueo

Dejemos por el momento al Batallón lndependencia en 
Riosínho, disponiéndose a tomar la ofensiva contra los 
revolucionaríos de Empresa, y volvamos a Puerto Acre 
que se encontraba amenazado desde territorio brasileño 
por las fuerzas de Caquetí, y Esperanza procedentes de 
Manaos y las que en Volta de Gloría y Bou Destino 
atacaran a la lancha y nos cortaran la comunicación con 
el Hospital Militar de Humaythá, del mismo modo que 
las de Bagazo y Empresa separaban dicho Hospital del 
campamento de Riosinho.

La carencia de víveres y como consecuencia de la de-
bilidad, las enfermedades, se agravaban día a día en el 
Puerto y cortada toda comunicación con las barracas 
inmediatas, permanecía la Guarnición esperando un 
ataque de los revolucionarios de Caqueta que iniciaron 
el bloqueo, 6 la muerte por el hambre!

No podía prolongarse por más tiempo esa situación; 
pues teníamos convencimiento de que los brasileños 
pobladores del Acre, sufrían también como nosotros 
las consecuencias de la guerra, y el comercio todo se 
perjudicaba con la prolongación de semejante estado.

Las noticias que nos dieron nuestros soldados que, ha-
biendo caído prisioneros en Papiry, pudieron huir para 
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incorporarse a la Guarnición del Puerto, cruzando el 
bosque durante dos días (1), confirmaron los informes 
que nos daba Chico, el vecino más próximo al campa-
mento, y nos anunciaron que el Ingeniero Arturo Pos-
natski, siendo apresado en Antirnary, había fugado al 
Purús.

En Cagueta y Esperanza, aguardaban los revoluciona-
rios el contingente de hombres y armas de Manaos y 
se aseguraba que un vapor armado en guerra, el “So-
limoes”, se encontraba en la boca del Acre, esperan-
do las crecientes que le permitieran introducirse en 
él. Supimos después que otra embarcación, el vapor 
“Labrea,” que traía víveres y diversos artículos para 
las expediciones bolivianas, había sido, asaltado en el 
Acre brasileño, por las fuerzas que se organizaban para 
atacar el Puerto.

Los jefes revolucionarios que se preparaban a invadir 
el Acre boliviano, eran Rodrigo de Carbalho, hombre 
de cierta influencia en las ciudades; del Pará y Manaos, 
que hacía pública propaganda, habiendo dado algunas 
conferencias en la Cámara de Comercio de la prime-
ra, para solicitar el apoyo de la Amazonia toda y el 
concurso de los patriotas brasileños; nuestro conocido 
Gentil Tristán Norberto, que acompañado del Cónsul 
brasileño, se había dirigido de Bon Destino a Caque-
tá por el Camino terrestre que liga ambas barracas; y 
Orlando López, Capitán de artillería, de prestigio en 
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Río Janeiro. Estos tres jefes formaban la Junta Revolu-
cionaria, colaborarlos por el titulado Coronel, Manuel 
Felicio Maciel, temible bandido que había hecho del 
Acre durante mucho tiempo un feudo alejado tanto del 
Gobierno de Manaos como de la administración boli-
viana. Dijéronnos que este último no estaba de acuerdo 
con el Triunvirato; pues sus ambiciones ilimitadas, le 
hacían ver la presidencia dictatorial del nuevo estado.

Con harto dolor e indignación llegamos a saber tam-
bién que los Subtenientes Bolilla (español) y Zamora, 
que abandonaron su puesto de honor el día 15, había 
llevado al enemigo informes de nuestra situación difí-
cil y los trabajos de fortificación del Puerto. Más tarde 
el segundo moría en el Hospital del Pará, avergonzado 
durante su enfermedad, de recibir aún la caritativa ayu-
da de algunos bolivianos.

El 19, se consultó la opinión de los jefes respecto de 
la idea de atacar a los revolucionarios de Bon Desti-
no; pero, la opinión general fue no descuidar ni un mo-
mento el puerto, amenazado desde la frontera, y el 22, 
explorada la orilla opuesta, se encontró huellas de los 
sediciosos que se habían trasladado de Bon Destino á 
incorporarse á las fuerzas de Caquetá. Ese mismo día 
se oyeron dos disparos de fusil y el pitar de una lancha 
que el 23 volvió a escucharse, al mismo tiempo que 
sonaban en el río, muy próximas al campamento, tres 
detonaciones que nos pusieron sobre las armas.
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Nuestro amigo Chico se había despedido días antes, 
llevando a su esposa y su niño a Caquetá, expresándo-
nos al separarse, la seguridad que tenía de un ataque.

Por fin llegó el día 24.

Cinco días habían trascurrido, sin que al aislado cam-
pamento de Puerto Acre, llegase una noticia de los 
cuerpos militares de Riosinho y Humaythá, coman-
dados por el Ministro de la Guerra Coronel Montes y 
el Vicepresidente de la República. Señor Velasco, que 
separados por la distancia y el movimiento bélico de 
la región, obraban independientemente, sin poder ofre-
cerse mútuo auxilio.

El sol tropical del Noroeste nos encontraba siempre an-
siosos y anhelantes, para dejarnos en la tarde con una 
esperanza menos en el alma enervada por el abandono 
y la desgracia. El río tranquilo, seguía indiferente su 
curso, sin que el ruido del remo, turbara su silencio, 
para anunciarnos la presencia de una pequeña embar-
cación siquiera; y los pocos víveres con que contaba 
la Delegación Muñoz, en los ruinosos almacenes del 
Puerto, disminuían en horribles proporciones, presen-
tando ante los ojos febricitantes del enfermo, la imagen 
aterradora del hambre.

Aislados como en un peñón, en medio del océano de 
las selvas, nuestra situación era insostenible y el fin 
más desastroso se aproximaba día a día.
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Después del ligero almuerzo, que aminoraba los estra-
gos del hambre, en nuestro organismo casi agotado, 
la reducida Guarnición de Puerto Acre, se entregó al 
descanso del medio día, diseminada en las pocas ba-
rracas de la población y en los claros del bosque que 
la circunda.

Un silencio profundo remaba en el campamento, y las mal 
llamadas callejuelas, permanecían escuetas y calcinadas 
por los rayos del sol tropical que pasaba el meridiano.

A la 1 p. m., el extraño toque de un clarín, desde la 
banda opuesta, turbó el reposo del soldado, que incor-
porándose en la hamaca, trataba de indagar la causa, y 
antes de que pudiera volver de su sorpresa, la detona-
ción de un cañón seguida por una descarga de fusilería, 
anunció la presencia del enemigo emboscado. El cuer-
po de guardia respondió inmediatamente a los fuegos, 
mientras la tropa y el personal todo de la Delegación, 
acudían a las armas, cruzando en desorden el claro de 
bosque donde se alza Puerto Acre.

Repuesta de su sorpresa, la Guarnición ocupó sus posi-
ciones con todo orden, dominando desde ellas los puntos 
accesibles y atenta a las órdenes que la corneta le diera.

Ocupaban los flancos, situados en la orilla del río, los 
piquetes “Abaroa 1º.” y “Cochabamba,” con los pocos 
hombres con que aun contaba la antigua “Columna del 
Noroeste” y la “Policía,” en tanto que el “Abaroa 2°.,” 
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listo a acudir a cualquier punto, se posesionó de una 
zanja abierta debajo del edificio de la Delegación. El 
Piquete “Pérez Velasco” dominaba toda la línea sobre 
el planalto del Puerto,  cuidando además la retaguardia, 
en previsión de un ataque por tierra.

Puerto Acre coreaba en aquel día con 217 habitantes, a 
saber: 79 soldados sanos y 73 enfermos, 48 jefes, ofi-
ciales y empleados civiles, 14 mujeres y 3 negociantes.

La línea del enemigo, que ocupaba la orilla opuesta del 
bosque, afectando la forma de una media luna, se com-
ponía, según datos suministrados por él mismo, después 
de la campaña, de más de 300 hombres aptos, de entre 
los que 150 próximamente procedían de la Guarnición 
de Manáos ó habían sido enganchados allí entre los in-
migrantes españoles e italianos. Contaba con un cañón 
de calibre menor y sistema moderno, una ametralladora, 
fusiles Comblay y caravinas Manlincher y Winchester, 
mientras los defensores del Puerto disponían de fusiles 
Mausser modelo argentino, con muy poca dotación.

El combate duró una hora, y tres cuartos, con intervalos 
que nos daban a entender la retirada del enemigo, o un 
nuevo plan de ataque que meditaba.

En esos momentos el sonido del pito nos anunció la 
presencia de una lancha revolucionaria, dejándonos es-
perar un desembarque de fuerzas en la banda que ocupa 
el Puerto.
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Nuestros soldados, ante el poco efecto que hacían los 
fuegos del enemigo, agitaban Sus armas en el aire, 
lanzando burlas y canciones en lengua portuguesa, ó 
produciendo con palmotadas la tonada monótona con 
que el pueblo reclama la apertura del telón en nuestros 
teatros. Según la prensa, de Manaos, la ofensa de la 
que más se quejó el enemigo después de su derrota, fue 
la palabra macaco (mono) con que fue recibido por el 
danado soldado boliviano.

Las bajas del enemigo alcanza más quince muertos y 
seis heridos, en tanto que en nuestro campamento sólo 
tuvimos que lamentar la pérdida del valiente Mayor 
Emilio Calderón, y la herida del tripulante de la Lancha 
“Iris” Francisco Villanueva.

Los héroes de aquella jornada fueron el Delegado doc-
tor Muñoz, que recorriendo las filas alentaba al solda-
do; el Teniente Coronel Pastor Baldivieso, J. de E. M.; 
el Teniente Coronel Pedro Salazar, que a la cabeza de 
su piquete decidió el triunfo avanzando con audacia 
contra el enemigo y dirigiendo varias descargas unifor-
mes; el doctor Araníbar en su doble papel de Médico 
y soldado; el Teniente Coronel Fernández Molina: los 
Comandantes Arano, Sagárnaga y Ascui; y los intrépi-
dos Tenientes Peñarrieta y Franco, que, a ofrecimiento 
del primero, pasaron a la orilla del río donde abandona-
ra el enemigo su artillería, 82 bombas, muchos fusiles 
y carabinas con munición cuantiosa y algunos víveres.



313
Tan espléndido triunfo nos hacía esperar alguna noticia 
del Brasil y el arribo de los vapores; pues el caudal del 
río había aumentado notablemente en los últimos días. 
Considerábamos, además, que el comercio no podía 
sufrir más perjuicios, y que si el enemigo disponía aún 
de suficiente fuerza, repetiría el ataque muy en breve, 
combinándolo por tierra y agua y procurando, sorpren-
der nuestra retaguardia viniendo por el bosque desde 
Esperanza que se encuentra sobre la misma orilla.

Los pocos víveres que había dejado en el campo el 
enemigo, no alcanzaron sino para una frugal comida, 
y practicado el inventario de los que aún quedaban en 
el almacén, vióse que sólo podían durar hasta el día 
30 sujetando, como desde días antes, a media ración a 
todos los habitantes del Puerto.

El 26, oímos repetido pitar de vapores, y en previsión 
de una nueva sorpresa, partió la “Iris’’ a la barraquinha 
inmediata, y volvió a los pocos minutos trayendo cua-
tro trabajadores que en ella había encontrado. El páni-
co se apoderó de los capturados al encontrarse ante el 
Delegado los Jefes, que con objeto de adquirir noticias, 
amenazaban castigarlos; pero, ante la inocencia ó timi-
dez que revelaban sus respuestas, y no contando con 
alimento alguno que darles, fueron puestos en libertad 
al siguiente día.

El 28, volvió a zarpar la “Iris” con rumbo a Floresta, a 
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órdenes del Teniente Coronel Fernández Molina y lle-
vando a su bordo un piquete suficiente para defenderla 
en caso de ser atacada, y a las dos horas volvía trayendo 
algunas cabras y varios puercos que mató la tropa con 
la precipitación del desembarco en la barraca. El temor 
de un ataque en semejante situación, obligó al jefe a 
llamar repetidas veces a los soldados que vagaban en-
tre las habitaciones de Floresta, buscando víveres y ha-
ciendo fuego sobre los animales que fugaban al bosque.

Este pequeño contingente no hacía más que prolongar 
por uno o dos días nuestra situación, y, reunidos nueva-
mente los jefes de los diversos piquetes, no pudo llegar-
se a ningún acuerdo, a pesar de largas y razonadas expo-
siciones. Era humanamente imposible permanecer más 
tiempo. El hambre se aproximaba más día a día, y ante 
el momento fatal de haberse agotado el último recurso, 
se presentaba después mi cuadro aterrador y negro!

Se había pensado en la capitulación, y a pesar de todo, 
aún se dejaron escuchar voces alentadoras y patrióticas 
que aconsejaban agotar el último recurso de los últimos 
momentos!.. ¡Cuán grande es la esperanza! 

En tal estado, el servicio de campaña que se practicaba 
durante la noche, era penosísimo. Los centinelas per-
didos, turbaban el silencio de las selvas con fúnebre y 
prolongado alarido. Copiosos aguaceros empapaban su 
traje, y al amanecer del siguiente día se recogían páli-
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dos y cadavéricos a ocupar el lecho miserable que con-
dujeran hasta allí en las espaldas.

La noche del 28 fué aún más triste! El continuo pitar de 
los vapores en Caquetá y el ruido que percibían los cen-
tinelas en el bos-
que alarmaron a  
toda la guarni-
ción que, colo-
cada en las forti-
ficaciones llenas 
de lodo y hojas 
pútridas, pasó 
toda la noche 
con el fusil pre-
parado y la mi-
rada fija en el 
oscuro bosque. 
A cada instante 
partían comisio-
nes y volvían 
siempre confir-
mando la pre-
sencia de gente en las proximidades del Panteón y la 
retaguardia del campamento.

Durante el día había partido también una comisión 
compuesta del Comandante Arano el Capitán  Pionnier 
y dos soldados, con objeto de explorar el camino de 
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Caquetá a Bon Destino, por el que el enemigo interna-
ba víveres y municiones a las barracas de arriba.

Eran las 4 a. m. del 29, cuando el pitar de vapores so-
naba más repetido y perceptible, acusando su consi-
derable número y su aproximación a Puerto Acre. La 
Guarnición toda, alerta en sus posiciones, se preparó a 
la defensa, y un silencio sepulcral reinaba en el campa-
mento que parecía abandonarlo. Los primeros albores 
de la mañana empezaban a dibujar las siluetas de los 
árboles, y la bruma que cubría el río se desgarraba len-
tamente para envolver la vegetación de las orillas.

Los centinelas avanzados suspendieron el alerteo, y el 
Teniente Coronel Salazar, que desde días antes reem-
plazara al J. de E. M. que se encontraba enfermo, espe-
raba al enemigo, de pie sobre un barranco, para dar la 
orden de alarma! al corneta que permanecía a su lado.

A los pocos instantes apareció la proa de un vapor lle-
nando todo el río, y avanzando hacia el Puerto, se dejó 
oír á su bordo el grito de ¡viva Bolivia! Tras de éste pre-
sentáronse otros, y bien pronto una población flotante 
ocultó a nuestra vista las turbias aguas del Acre.

En el silencioso campamento no se movió ni una hoja; 
pero, al descubrir los pañuelos Illancos que se agitaban 
en los navíos y al reconocer a bordo del primero a un 
compatriota nuestro (Luis Moreira), el toque de diana, 
repetido por todas las cornetas, animó a la Guarnición 
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a levantarse sobre las fortificaciones, coronando los ba-
rrancos de Puerto Acre.

Los vapores, aproximándose a la orilla, echaron an-
clas uno a uno: “Xapury” (195 toneladas), “Río Attuá” 
(312), “Rio Aquiry” ( 278), “Amazonas” (202), ‘‘Ama-
zonense” (221 ), “Baturité” (202), “Santo Antonio’’1 
(181), “Aju¬ricaba” (121), “Prompto” (187), “Rio Ju-
thay” (181), “Cearense” (280) y “Uraria.” (81). Luego 
saltaron a tierra varios individuos, y a poco el Puerto, 
risueño y bullicioso, se presentaba a nuestros ojos, ha-
ciéndonos pensar si éramos víctimas de un hermoso 
sueño, o la situación anterior fue sólo una horrible pe-
sadilla...  

La ruptura del bloqueo se había efectuado así:

Derrotado el enemigo en Puerto Acre, llegó disperso y 
desmoralizado a Caquetá, donde los vapores detenidos, 
al saber el suceso, comprendieron que las fuerzas boli-
vianas no abandonarían el Acre mientras contasen con 
un solo hombre. Por otra parte el resultado adverso del 
ataque, provocó entre los jefes la discordia consiguien-
te á la culpabilidad que se atribuyen unos á otros en ca-
sos semejantes, y Orlando López, tercer miembro de la 
Junta Revolucionaria, separóse de Carbalho Norberto 
que aún pretendían continuar el bloqueo y atacar nue-
vamente el Puerto, reunidos con los revolucionarios de 
Empresa, Alejandrino da Silva, Hipólito Moreira, etc.



318
Fue entonces que apareció el titulado Coronel, Manuel 
Felicio Maciel, a la cabeza de su gente (40 hombres 
poco más ó menos), y sabiendo el fracaso de sus ri-
vales, quiso proclamarse Dictador y empezó a ejer-
citar actos abusivos con los derrotados y los vapores 
que permanecían detenidos. El Comandante del vapor 
“Aquiry”, Antonio de Melho Carclozo, que recibió una 
brutal ofensa a bordo de su nave, provocó una protesta 
de los demás que, haciendo común la injuria, armaron 
a todos los tripulantes y comandados por Cardozo, se 
dirigieron en el “Aquiry” al día siguiente a la barraca 
Esperanza, donde echaron a pique la Lancha de Maciel 
(“Entre Ríos”) y libraron contra las fuerzas de éste una 
escaramuza de la que resultó muerto el 2°. Comandan-
te del vapor que atacaba, y la más salvaje matanza de 
la gente de Manuel Felicio y algunos habitantes inde-
fensos de la barraca. Maciel pudo huir por el bosque, 
después dé haber cruzado a nado el río.

A raíz de este suceso llegó el vapor “Affuá” que lleva-
ba algunos víveres para la Guarnición de Puerto Acre, 
y cuyo Comandante, Álvaro Rodríguez, decidió a los 
demás a romper el bloqueo en vista de los grandes per-
juicios que su prolongación ocasionaba al comercio. 
Rodrigo de Carvalho y Gentil T. Norberto no pudieron 
impedirlo, y en rimbombástico decreto, “accedieron” a 
suspender el bloqueo, culpando al Comandante Álvaro 
Rodríguez por cualquier resultado adverso a la revolu-
ción del Acre.
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Pasaron los vapores la frontera, para arribar, como lo 
hemos visto, al Puerto, donde las garantías que les ofre-
ciera la Administración, boliviana, armaron en el co-
mercio la idea de la conveniencia de la terminación de 
la guerra separatista.

¡Nunca estuvo más bello el triste puerto del Acre, 
alumbrado por los focos eléctricos de los doce vapores 
y animado por el bullicio de tanta gente reunida en me-
dio de las desiertas selvas!

Las grandes cantidades de carga que conducían los 
navíos y el número de pasajeros que se dirigían a las 
diversas barracas, nos daban a entender la riqueza e 
importancia de la región y nos halagaba la idea de que 
tantos sacrificios no serían estériles en lo porvenir.

La Guarnición de Puerto Acre estaba salvada; pero 
¿qué había sido del Hospital Militar de Humaythá y el 
lejano campamento de Riosinho?..
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CAPÍTULO XXIV

Combate de Bagé - La pacificación

Desde el 11 de diciembre, en que el Delegado Extraor-
dinario había fijado definitivamente su residencia en 
Humaythá a la cabeza del Hospital Militar, se dio co-
mienzo á las ligeras fortificaciones que reclamaba la 
barraca, en previsión de un ataque de los revoluciona-
rios de Bagazo, cuya respuesta insolente después del 
asalto de Cajueiro, acusaba su fuerza superior.

La remisión de algunos víveres en la Lancha “Iris” á 
Puerto Acre, había dejado también el Hospital, redu-
cido á una alimentación insuficiente, y, mucho más, si 
se tiene en cuenta el estado de los 110 enfermos que en 
el se medicinaban, sin perjuicio de prestar un penoso 
servicio de campaña.

Roto el bloqueo, y después de dos días de permanencia 
en Puerto Acre, los vapores arribaron a Humaythá el 
día 31 de diciembre, anunciando al Delegado Extraor-
dinario el triunfo del 24 y los acontecimientos que se 
desarrollaron después, allende la frontera.

Pero la revolución no estaba terminada. Los revolu-
cionarios de Empresa que habían reunido todos los 
contingentes de Bagazo, Catuaba y las demás barracas 
situadas entre Humaythá y Riosinho, no estaban dis-
puestos a deponer las armas, sin empeñar un combate 
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decisivo con las fuerzas del Ministro de la Guerra. Por 
otra parte, Carbalho y Norberto se encontraban aún en 
Caquetá y Esperanza a la cabeza de la mayor parte de 
la fuerza vencida, esperando un resultado de la revolu-
ción de Empresa.

Desde el triunfo del 12 de diciembre, el Ministro de la 
Guerra y Comandante en Jefe de las fuerzas pacificado-
ras, se había dedicado a mejorar las fortificaciones de 
Riosinho estudiando al mismo tiempo la región, para 
tomar la ofensiva. El servicio de campaña fue crudo 
desde entonces, y, aislado también el campamento de 
Riosinho, no llegó a el un solo aviso de cuanto ocurría 
en Humaythá y Puerto Acre, y la falta de víveres era 
mayor cada día.

Al amanecer del día 24, los revolucionarios habían ro-
deado todo el campamento con todas las fuerzas de que 
disponían (500 hombres próximamente) y resueltos a 
atacar al mismo tiempo y por todas partes al Batallón, 
ocuparon con mucho orden la orilla del río opuesta al 
campamento, los dos flancos y la retaguardia; pero en 
estos momentos, el corneta, cumpliendo como de ordi-
nario las órdenes de cuartel, dió el toque de prevención 
de diana, notando inmediatamente en el bosque el mo-
vimiento y bullicio con que huía el enemigo creyéndo-
se sorprendido por el Batallón y frustrada la sorpresa 
que intentaba.
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La incertidumbre y el abandono en medio del desierto, 
no podían prolongarse por más tiempo, y el Ministro de 
la Guerra resolvió avanzar sobre Empresa para decidir 
la suerte de las armas bolivianas.

Formado el Batallón en el claro de bosque, se dispuso 
que la banda de música, armada de carabinas “Win-
chester” y a órdenes del J. de E. M. Coronel Miguel 
Aguirre, quedase de guarnición en Riosinho. En mo-
mento tan so¬lemne, el Ministro se dirigió a la tropa, 
y parodiando las célebres palabras del Gran Capitán 
antes de la batalla de las Pirámides, exclamó con voz 
firme:

—“¡Desde el fondo de estos bosques, la Patria nos con-
templa! ¡Derecha y en marcha!”

Un bote conducía por el río hasta Amapá los Adveres 
calculados para dos días, mientras el Batallón llevaba 
en la mochila los necesarios para el día que debía tardar 
hasta llegar a ese punto por tierra, conduciendo además 
en una acémila otra cantidad en previsión de prolon-
garse el viaje o caer en manos del enemigo los que iban 
por la vía fluvial.

La senda, estrecha y tortuosa, se encontraba casi in-
transitable por los pantanos y los inmensos charcos de 
agua detenida que habían formado en el bosque los to-
rrenciales aguaceros de diciembre. La marcha, por lo 
mismo, era lenta y penosa, teniendo que cruzar la tropa 
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grandes distancias con el agua hasta la cintura, al mis-
mo tiempo que la lluvia de ese día, caía copiosa sobre 
ella.

En la tarde llegó el Batallón a Amapá donde la avan-
zada cambió algunos tiros con la del enemigo que iba 
examinando la marcha á corta distancia. Colocados los 
puestos de guardia en los alrededores ríe la barraca, el 
situado sobre la orilla del río, mandó detenerse a un 
bote que bajaba con rumbo al cuartel revolucionarlo 
de Empresa; pero como la orden no fuera obedecida 
por los tres individuos que la tripulaban, el centinela 
hizo fuego sobre ellos hiriendo a uno en el hombro. 
Echáronse al agua los tres trabajadores y auxiliados 
por algunos aborígenes de Tumupasa que había llevado 
el Batallón como auxiliares, llegaron a la orilla donde 
sollozando tímidamente cayeron de rodillas a los pies 
del Ministro implorando perdón y confesando después, 
que, procedentes de Nova Empresa, iban a dar aviso de 
la marcha del Batallón a los revolucionarios. Dijeron, 
además, que sus compatriotas amenazaban de muerte 
a los brasileños que permaneciesen neutrales y que les 
fue forzoso obrar de esa manera.

Puestos en libertad los trabajadores, el Batallón siguió 
la marcha sobre Empresa con las precauciones necesa-
rias en el bosque, donde, como lo hemos dicho tantas 
veces, no se puede viajar sinó en hilera, separándose 
a menudo unos de otros, a causa de los accidentes de 
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la senda, obstaculizada siempre por charcos de agua y 
ramas y enredaderas que impiden el paso. La avanzada 
a marchaba a cierta distancia que permitiera al grueso 
de la fuerza, escuchar la voz de alarma para alistarse 
al combate, y, previéndose una emboscada envolvente, 
había discurrido el Ministro, un movimiento por el que 
las hileras derecha e izquierda del Batallón, diesen el 
frente a los flancos respectivos, echándose en el bosque 
para atender a la vez todos los puntos y precisar así al 
enemigo a ofenderse con sus propios fuegos, por enci-
ma del Batallón que podía dominar las parcialidades 
de la línea.

“La táctica, dice el informe del Ministro, que no tuvo 
en cuenta ni aquel terreno ni aquella situación, no daba 
en sus formaciones ordinarias los medios para vencer 
los inconvenientes enumerados. Entonces fue preciso 
idear un orden simultáneo de marcha y de combate que, 
consultando ambas situaciones, hiciera de las dos una 
misma a priori esto puede parecer una paradoja y por 
ende un absurdo militar; sin embargo, a tal punto era 
ese orden indispensable, que el táctico más inhábil y 
también el más experto habrían concebido lo mismo, 
aleccionados por la observación del bosque y sus con-
diciones: observación que de un modo general es la 
esencial base de todo movimiento en la guerra.”

En momentos en que dejaba el Batallón la barraca de 
Amapá, se escucharon los tiros cambiados entre la 
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avanzada y el enemigo emboscado que esperaba el des-
file. El grueso de la tropa apresuró entonces la marcha 
para dar alcance a la avanzada, que obedeciendo las 
órdenes que recibiera, se había, detenido en la senda; 
pero la distancia intermediaria, había sido también ocu-
pada por los revolucionarios que ocultos en el bosque 
ofendían al Batallón por ambos flancos, obligándolo a 
batirse a medida que marchaba.

Así, luchando siempre a intervalos, siguió su viaje el 
Batallón hasta descubrir el río sobre cuyo márgen cons-
ta se encuentra el caserío de Bagé donde en los puntos 
dominantes había hecho el enemigo fortificaciones pa-
sajeras de bolachas de goma. Una lluvia de balas reci-
bió a la fuerza cuando salía a la orilla, y bien pronto, por 
todas partes, se vió envuelta por el enemigo. Entonces 
la vanguardia, salvando el espacio descubierto frente a 
Bagé, se internó por la senda nuevamente al bosque, y 
como se tenía dispuesto, agazapóse para batirse, obli-
gando al enemigo á cruzar sus fuegos por encima.

El combate duró cerca de una hora y el número de bajas 
del Batallón, aunque parecería increible si no se tuviese 
en cuenta la precipitación y atolondramiento con el que 
siempre se batieron los sediciosos, solo fue de dos: el 
Teniente 2º. Nicolás Reque Terán, herido, que murió 
después en Puerto Acre y el Cabo 1º. Filiberto Cordero, 
herido también.
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Esta nueva victoria, aunque no decisiva, confirmaba en 
el enemigo la convicción de nuestra fuerza militar  y 
de la cohesión en que nos mantenía en el Acre el aisla-
miento, aunque parezca contradictoria la frase.

Cesó el fuego nutrido, que convergía en todo el Ba-
tallón, de todas direcciones, y sólo algunos disparos, 
desde el flanco izquierdo Barraquinha San José, dieron 
a entender a los victoriosos la retirada de los revolu-
cionarios hacia Riosinho, que, defendido por la ban-
da de música y cuarenta y tres enfermos de gravedad, 
no podía ofrecer tal vez resistencia capaz a un ataque. 
Entonces el Ministro juzgó oportuno acudir en auxilio 
del cuartel general, previendo el asalto, que bien podría 
dejar al grueso del Batallón en la dura necesidad de 
sacrificarse en medio de la selva en busca de un sitio 
de recursos, o seguir desesperadamente a ocupar las 
trincheras de Empresa, dejando el bosque sembrado 
de cadáveres! Era necesario mantener la posesión de 
Riosinho, punto céntrico de la región más importante 
del Acre, y no por sujetar a emergencias extremadas, 
una guerra tan llena de sacrificio, ni alentado por una 
victoria en el bosque (siempre parcial), iba el Batallón 
a sucumbir estérilmente en el altar del heroísmo!

Tornó la fuerza a recorrer el camino, y después de un 
corto descanso en Amapá, siguió a Riosinho condu-
ciendo en andas a los dos heridos; no sin ser inquietado 
por algunos disparos que desde dentro del bosque diri-
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gía el enemigo que había quedado oculto en posesión 
de senderos abiertos de antemano, previendo el avan-
ce del Batallón. La marcha fue pesada, y las primeras 
sombras de la noche sorprendieron al Batallón en me-
dio de la selva. ¡Cuánta resignación y patriotismo alen-
taba al soldado, que, si victorioso y entusiasta, volvía al 
campamento con el hambre y la fatiga de una campaña 
interminable!

¡Qué vale ni aún con la abnegación el anhelo, ante lo 
imposible! Batallar siempre en pos de una acción de-
finitiva que huye, es desear, en cambio de una incerti-
dumbre eterna, la conclusión de una azarosa vida! 
He visto yo caracteres fuertes, resignados, que han 
sabido luchar sacrificando todo, todo el contingente 
que una razón panteísta puede darles; pero, agotado su 
organismo, psicológica y fisiológicamente, por la in-
fluencia del clima y la tensión moral, los he visto tam-
bién vacilar. ¡Qué horrible vértigo el que se apodera del 
alma en el infortunio! ¡Qué gloria la del soldado que ha 
sabido vencer a su propio ser, ya que el enemigo, sólo 
pudo oponerle la valla casi invencible de una naturale-
za secular!

A las 12 de la noche, empezó a desfilar en el claro de 
Riosinho la fuerza victoriosa de Bagé. El Ministro que, 
como siempre, marchaba a la cabeza se dió a conocer 
a la guarnición que había quedado, y el Batallón todo, 
agotados casi por entero los víveres que aún quedaban, 
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descansó de una campaña tan cruenta, que bien podría 
caracterizarse con esta frase: cincuenta horas de tiro-
teo, fatigas y hambre.

En tanto, la Guarnición que había quedado tranquila en 
Riosinho, y dedicada a distraer la atención de los que 
pudiesen espiar el campamento, dejaba oír sus marcia-
les notas, en medio de las silenciosas selvas; pero, en 
momentos en que en la avanzada del Norte se había 
percibido el tiroteo de Amapá, el corneta Salvatierra, 
de 10 años de edad, arrebataba el fusil de uno de los 
enfermos, para internarse en el bosque, según decía, a 
defender al Batallón.

Desde aquel día, la permanencia del Batallón en Rio-
sinho, fue más penosa y agobiadora. La debilidad del 
soldado se hacía más notable día a día, y, agotada la 
fuerza nerviosa, tanto tiempo explotada por la situación 
difícil como por el clima de la región, apoderóse de los 
organismos la panofobia, enfermedad consiguiente al 
malestar psicofisiológico. Sólo los que han recorrido 
las selvas del Noroeste, más alejados cada día de la es-
peranza, podrán escuchar el decaimiento que se apode-
ra de los hombres en semejante condición!

La retirada al Orton era indispensable para proveerse 
de víveres y esperar refuerzos, preparando una nueva 
campaña para la época en que el Acre pudiese contar 
con los recursos que los navíos habilitadores internan 
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a las barracas productoras de goma; pero, tan difícil si-
tuación pudo cambiar el 4 de enero, día en el que, con 
gran alarma del Batallón, se percibió durante la mañana 
el continuo pitar de los vapores, que, a consecuencia 
de los grandes recodos que forma el río, se dejaba es-
cuchar en distintas direcciones, dando a entender a la 
Guarnición un ataque de los sediciosos, cuyas trompe-
tas de caza, producen un sonido análogo.

A horas 2 p. m. pudo tenerse en el campamento la con-
vicción de la presencia de vapores en el río, dudándose 
de su actitud, pues se ignoraba del todo los sucesos de 
Puerto Acre y Humaythá, temiéndose un fin funesto de 
ambas guarniciones. Intimado el primer vapor (“Río 
Affuá”) a detenerse a cierta distancia de la orilla, anun-
ció la actitud pacífica en que venía, los sucesos ante-
riores á la ruptura del bloqueo y la disposición en que 
se encontraban los revolucionarios de Empresa para 
deponer las armas y reconocer la soberanía de Bolivia, 
si las autoridades bolivianas amnistiaban a todos los 
comprometidos en la revolución separatista.

Con el asentimiento del Ministro que empeñó su pala-
bra oficial, volvió el “Río Affuá” a Empresa, donde los 
jefes revolucionarios suscribieron un documento, por 
el que deponían las armas, reconociendo la soberanía 
de Bolivia.

La pacificación del Acre estaba terminada.
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Los vapores empezaron a exportar la goma, y los jefes 
revolucionarios, disgustados con los trabajadores, a los 
que habían ofrecido perdonar sus deudas siempre que 
tomasen las armas contra la administración boliviana, 
se vieron en una situación difícil que los obligó a ale-
jarse del Acre, siendo capturado Alejandrino da Silva 
en Humaythá, por el crimen cometido con el joven 
Rodolfo Siles y el Señor Honorio Peña, asesinados al 
entrar en la región.

El 28 de enero llegó a Puerto Acre a bordo del vapor 
“Antonio Lemus’’ el Cónsul titular del Brasil, Eduardo 
Octaviano, que había sido reemplazado por Carneiro 
cuya actitud hipócrita ya hemos conocido, y después 
de un día de permanencia, pasó a Humaythá y Riosin-
ho, donde, como en Puerto Acre, solicitó del Delegado  
Extraordinario y el Ministro de la Guerra, el permiso 
de conducir en su navio a los jefes revolucionarios 
amnistiados, que aún quedaban en el Acre. Da Silva, 
fue puesto en libertad á poco tiempo, probada como 
fue su ninguna participación en los delitos de que se le 
acusaba; Gentil T. Norberto escribió desde Esperanza 
una carta al Delegado Muñoz, anunciando que se iba al 
Amazonas decepcionado de sus correligionarios y de-
jando constancia de su invariable actitud; y los demás, 
se alejaron uno a uno, para discutir después entre sí, 
culpándose mutuamente del fracaso del ‘‘Estado inde-
pendiente del Acre,” su vellocino de oro! 
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Una vez reunidos en Puerto Acre los tres jefes superio-
res de la expedición pacificadora resolvieron el regreso 
de los enfermos y el reclamo de una nueva fuerza que 
reemplazase a la que actuara hasta entonces con tanto 
patriotismo y resignación!

Refundidos los piquetes de Puerto Acre e incorporados 
en ellos los individuos que habían recobrado su salud 
en “el Cuartel Militar de Humaythá, organizóse la Co-
lumna de Guarnición “Defensores del Acre” (200 hom-
bres) a órdenes del valiente Teniente Coronel Pedro Sa-
lazar, mientras el de igual graduación Pastor Baldivieso 
se dirigía á Riosinho, destinado a comandar el “Inde-
pendencia” en reemplazo del 2º. Jefe Pastor Medinaceli 
(que falleció en Liberdade, al salir de la región), y vol-
ver con el Batallón a La Paz por la vía terrestre.

El Ministro de la Guerra, cuyo propósito firme era per-
manecer en el Acre, fue precisado a abandonarlo por 
prescripción médica, en atención a su salud tan que-
brantada que amenazaba concluir; el Delegado Ex-
traordinario, por análogas razones y habiendo termina-
do su labor administrativa, resolvió volver al Interior, y 
el Delegado Doctor Muñoz con la Guarnición indicada, 
quedaba en el Acre esperando al que debía reemplazar-
lo, una vez pacificada la región.
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CAPÍTULO ÚLTIMO

El Amazonas — Sus afluentes — Su libre navega-
ción - Manaos y el Para

Hemos expuesto los hechos. La campaña del Acre no 
necesita otro comentario que el resultante del conoci-
miento de la zona y la consideración de las distancias.

El 1º. de marzo de 1901, nos embarcamos en el va-
por “Prompto” cuatro empleados civiles en compañía 
del Delegado Extraordinario, mientras el Ministro de 
la Guerra, que había zarpado horas antes en el “Ajuri-
caba,” emprendía también el viaje hácia el Amazonas.

Nuestros compañeros, de pie sobre los barrancos des-
nudos de Puerto Acre, agitaban los pañuelos en señal de 
despedida. El placer que causaba en nuestros espíritus 
el regreso tan ansiado, se interrumpió un momento al 
recordar las escenas desarrolladas en ese secular pros-
cenio! Confieso yo que el adiós que dirigía, era algo 
parecido a la exclamación que causa la caída del telón 
después de una tragedia! ¡Tanto habíamos sufrido!

Navegamos toda la noche, y al amanecer del siguien-
te día, llegábamos a la boca del Acre, para surcar las 
aguas del Purús, durante diez días y habiendo pasado 
el frente a la ciudad de Labrea, situada a una milla más 
abajo de la boca del Ituxy.
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Las nacientes del Purús se encuentran próximas a la 
frontera perú-boliviana (11° L. S.) y después de enri-
quecer su caudal con el de varios tributarios, es cortado 
por la línea geodésica Madera Javary á los 8º 57’ 27 L. 
S. y 69° 7’ 31” 0. de G., recibiendo las aguas del Yacu 
por el (pie nuestra línea fronteriza pasa a los 9º 8’ 13” 
y 68° 38’ 56” y confluyendo luego con el Acre a los 8º 
41’ 15” y 67° 18’ 45” para recibir después por la banda 
izquierda el Pauynim, el Mamoriamirin y el Tapruá, y 
por la derecha el Ituxy originado en Bolivia.

A tres días de navegación de la boca del Acre, tiene una 
cachuela poco considerable, y visible sólo en tiempo 
seco, en que los vapores que llegan a ella quincenal-
mente, no pueden pasarla.

El Purús es rico de peces, quelonios y aves, y hace su 
principal riqueza la pesca del pirarucú, que bien podría-
mos llamar el bacalao de agua dulce, tan abundante en 
sus aguas. La goma elástica y el caucho, se han agotado 
en sus márgenes.

El día 9 de marzo ostentaba una tarde tranquila, con un 
ciclo encendido por el sol, que parecía quemar con sus 
rojos resplandores, las copas de los árboles del bosque.

El ruido de la máquina del vapor “Prompto” y la ani-
mada conversación de los pasajeros, interrumpían la 
calma con que el caudaloso Purus arrastrar sus corrien-
tes por el lecho anchuroso  que le abren sus márgenes 
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verdes y silenciosas. Mis ojos vagaban por el horizonte 
monótono y siempre bello posándose a cada instante en 
las andes, que afectando formas caprichosas, recreaban 
mi imaginación y estimulaban mi pensamiento desper-
tando el recuerdo.

La luna, que apareció en el oriente, reemplazó al sol, 
inundando con sus rayos de plata el panorama tropical 
que nos rodeaba.

El río, más ancho y majestuoso á medida que descen-
díamos por él, reflejaba en su bruñida superficie el apa-
cible cielo con sus astros. Las márgenes lejanas no eran 
ya más que una línea negrusca que separaba a la vista la 
inmensa masa líquida, del firmamento infinito.

Aquel río imponente, arrastrado en sus senos de 12 
brazas de profundidad por 3 kilómetros de anchura, y 
sobre cuyo dorso palpitaba el vapor revolviendo sus 
ondas amarillentas, no era diez días antes, en la boca 
del Acre, más que una vía fluvial, estrecha y pobre, que 
formando bruscas curvas resbalaba en un álveo de 150 
metros. Día a día sus tributarios se confundían en él, 
y al despuntar el alba, desde las hamacas oscilantes, 
observaban nuestros ojos, más lejanas las playas y más 
caudalosas sus corrientes. Desde los innumerables la-
gos que sus impenetrables selvas encierran, se echan 
por poéticos paranás (canales) negras ondas cubiertas 
de hojas secas, y los turbios igarapés (arroyos), arras-
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trando grandes troncos, depositan sus aguas en la ma-
dre del río.

Aquella noche mis compañeros de viaje esperaban im-
pacientes descubrir hacía el norte el famoso Solimoes 
o Alto Amazonas, del que el Purus no es sino un tri-
butario pobre. La línea del horizonte descubierto nos 
reveló que entrabamos en él, y alguna luz que aparecía 
en la inmensa superficie de las aguas nos anunciaba 
presencia de un vapor. Pronto en los grandes remolinos 
que forman en su confluencia uno y otro río, produjo la 
hélice de nuestro vapor un sordo ruido, rizando capri-
chosamente las ondas luchadoras.

¡Cuántos recuerdos históricos acudieron a mi mente en 
esos instantes! No pude menos que comparar enton-
ces la expedición de Pizarro con la que había hecho el 
ejército pacificador del Acre, que en menor tiempo y á 
pesar de contar con el conocimiento y civilización de la 
zona, dejó, en proporción, mayor número de cadáveres 
en las selvas amazónicas.

Descubierta la boca del Amazonas, por Vicente Yá-
ñez Pinzón en 1500, permanecía el gran río ignorado 
del mundo todo, hasta que en 1540, Gonzalo Pizarro, 
organizó en Quito una expedición Compuesta de 350 
españoles y 4,000 indios, con los que trasmontando los 
Andes llegó a uno de los afluentes del Amazonas (pro-
bablemente el Napo), y ante la  imposibilidad de con-
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ducir sus enfermos para seguir el viaje, construyó una 
embarcación ligera puesta a ordenes de Francisco de 
Orellana, caballero de Trujillo. Como la nave, impelida 
por la corriente no pudo volver contra ella en auxilio de 
Pizarro y la expedición, ésta tuvo que emprender su pe-
noso regreso hasta Quito, donde llegó después de más 
de dos años de ausencia, habiendo perecido de hambre 
y fatiga 270 españoles y más de la mitad de los indios 
auxiliares. Su aspecto acusaba las penalidades de la ex-
pedición que se considera hoy mismo la más desastrosa 
que registra la historia.

En tanto Orellana, lanzándose audaz por el gran río, 
llegó al Atlántico (1541) y luego a España. El nombre 
de Amazonas, es debido a que su descubridor aseguró 
haber encontrado en sus márgenes una nación de mu-
jeres guerreras análoga a la del Thermodon de la mito-
logía griega. Ni el nombre de Pizarro ni el de Orella-
na, quedaron en él; ni mucho menos España lo poseyó 
después!

El Amazonas nace en el lago Lauri, Provincia de Junín 
(Perú), a los 10° 30’ latitud austral y á 5,560 mtrs. so-
bre el nivel del mar. Tiene en ciertas partes un ancho 
mayor de 100 kilómetros y después de 7,000 km. de 
travesía desemboca en el Atlántico abarcando más de 
un grado geográfico sobre la línea ecuatorial y recha-
zando las aguas salobres del mar, en una extensión de 
200 kilómetros. Llámase primero Tunguragua, después 
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Marañón, luego Solimoes y desde su confluencia con el 
Negro, Amazonas.

Es navegable a vapor hasta Yurimaguas en el Perú, en 
una extensión de 5,044 km. de los que 3,169 corres-
ponden a la línea brasileña hasta la aduana, mixta de 
Tabatinga en la boca del Javary.

Los principales afluentes de este “río mar” son por la 
izquierda. el Morona, el Pastaza, el Tigre y el Napo que 
nacen en el Ecuador; el Ica, el Japurá y el Negro (so-
bre cuya margen izquierda se encuentra Manaos y cuyo 
notable atinente el Casiquiari lo pone en comunicación 
con el caudaloso Orinoco que se originan en Colombia; 
y el Trombetas en el misino territorio brasileño; y por la 
derecha: el Huallaga, el Ucayáli y el Javary, en el Perú, 
sirviendo este último de frontera con el Brasil; el Jundia-
tuba y el Juthay, de corto curso, en territorio brasileño; 
el Juruá, el Punís y el Madera, que se echa a 375 leguas 
del Para y 27 de Manaos tributando un volumen de agua 
de 6,870 mtrs. cúb. y abarcando su valle una extensión 
de leguas cuadradas, nacen en Bolivia; y el Tapajós y el 
Xingú en el Estado de Mattogrosso. El canal de Breves 
lo pone en comunicación con el Tocantins (al que se ha 
llamado “meridiano líquido” en razón de su dirección 
marcada de Sud á Norte), separando del Continente la 
isla de Marajó, formada por la desembocadura de ambos 
ríos por la del Guajará, afluente del segundo y sobre cuya 
orilla derecha se encuentra la ciudad de Belén ó el Pará.
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El Amazonas, que permanecía cerrado al comercio ex-
tranjero, sólo fue abierto y franqueada su navegación 
por el Brasil en 1867 hasta Tabatinga en la frontera pe-
ruana y hasta los puertos de Santarem, Manaos y Borba 
(después hasta San Antonio), en sus afluentes Tapajós, 
Negro y Madera y en el río Tocantins hasta Cametá.

Ya en 1851, el Perú, había suscrito un tratado con los 
E.E.U.U., en virtud del cual, gozando esta última repú-
blica de ventajas iguales a las de la nación más favore-
cida en aguas peruanas, envió una comisión científica a 
explorar el Amazonas, causando la protesta del Brasil; 
en 1852, las repúblicas de Bolivia y el Ecuador  ban-
queaban al comercio de todas las naciones del globo, 
las aguas de sus ríos, ofreciendo Bolivia un premio a 
la primera embarcación a vapor que surcara sus aguas.

La abusiva restricción del libre tránsito del Amazonas, 
es perjudicial al comercio de los estados del Continente 
que participan de las aguas de la gran hoya, y Bolivia 
como una de las más perjudicadas debería exigir del 
Brasil la libre navegación, del Purús y el Juruá que na-
cen y corren en su territorio.

Es doctrina corriente en derecho internacional que el 
pueblo al que pertenecen los dos márgenes de un río 
desde su naciente hasta su boca, es señor absoluto de 
sus aguas “pero observa un escritor esta regla tiene que, 
someterse a modificaciones cuando se trata de grandes 
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vías fluviales que como en América, forman verdade-
ros mares y afectan los intereses comerciales y maríti-
mos del mundo entero”.

Ejemplos: el Mississipi abierto en 1795 por España 
(que poseía la Luciana) por el derecho de tránsito libre 
invocado por los E.E. U. U. el San Lorenzo en 1854 por 
Inglaterra á la misma nación; el Rhin en 1815; el Escal-
da en 1814; el Mosa, el Mosela y el Neckar en 1815; el 
Elba en 1861; el Pó desde 1845 a 1866; el Danubio en 
1856; el Niger y el Congo en 1884; el Plata, el Paraná 
y el Paraguay en 1853; el Uruguay en 1857, etc., etc.

La prohibición del libre tránsito por el Amazonas, obli-
gó en 1862 al vapor peruano “Morona” a desobedecer 
las leyes del Brasil y forzar la entrada dirigiéndose a 
las aguas de su país; pero, encallado en los escollos 
próximos a Manaos y que han recibido su nombre, fue 
capturado por la fuerza naval brasileña.

La colonización del Noroeste de Bolivia, no debe par-
tir, como, creen algunos, del interior de la República. 
Ocupado ese inmenso territorio por la vía del Amazo-
nas, necesariamente han de permanecer aislados algún 
tiempo los primeros centros de población boliviana, 
establecidos sobre nuestra frontera que corta más de 
diez ríos importantes de las hoyas del Madera; Purús y 
Juruá, donde se debe instalar de inmediato las Aduanas 
y Resguardos destinados a duplicar las rentas fiscales 
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del país. Estas poblaciones llegarán poco a poco a en-
trelazarse para comunicarse luego con el Interior por 
las vías terrestres que sólo el trabajo colonizador pue-
de mantener en toda época expeditas: Por lo mismo, la 
primera labor de Bolivia debe encaminarse a exigir del 
Brasil la libre navegación de los tres ríos, para brindar 
el rico seno del Noroeste al inmigrante extranjero.

Todas estas reflexiones, nos ocupaban al entrar en el 
Alto Amazonas o Solimoes, y al amanecer del siguien-
te día, llegábamos a la confluencia de éste con el río 
Negro, avistando la ciudad de Manaos que se había ma-
nifestado tan contraria a nuestra causa durante la revo-
lución del Acre, favoreciendo el movimiento.

La capital del Estado de Amazonas (Antigua Capitanía 
del Río Negro elevada a la categoría de Provincia el 
1 de enero de 1852) tiene 30.000 habitantes próxima-
mente y está situada sobre la margen izquierdo del río 
Negro a pocas millas de la hermosa confluencia de éste 
con el Solimoes.

Para dar una idea del progreso de Manaos, bástenos de-
cir que sólo de treinta años a esta parte, se ha trocado en 
hermoso puerto, de miserable caserío que era y al que 
llegaban de tarde en tarde los batelones del Madera y 
alguna embarcación de vela. Ya en el año 1897 entraron 
al puerto 911 vapores y salieron de el 892 y la Aduana 
produjo 8.000.000 $ 000 (Bs 4.000.000 próximamente) 
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cuando veinte años antes no tenía un rendimiento ma-
yor de 100.000 $ 000 (Bs 50.000).

La inmensa red fluvial con que cuenta el Estado de 
Amazonas, por la que el comercio penetra hasta las 
fronteras de las naciones limítrofes, hace casi innece-
saria la construcción de ferrocarriles en territorio tan 
vasto y cubierto de seculares bosques. La inmigración, 
atraída por las riquezas de la zona, aumenta día a día, y 
en los grandes tributarios del “río mar,” desarrollan rá-
pidamente centros importantes de población, como Ita-
coatiara, Parintins, Humaythá (del Madera), Manicoré, 
Labrea y Teffé. La instrucción primaria cuenta con 1.54 
escuelas distribuidas en todo el Estado.

Manaos tiene un aspecto bellísimo ante los ojos del via-
jero que sale de los lejanos senos de la gran hoya, y sus 
edificios alegres y modernos, el conjunto de los navíos 
anclados que la rodean, el sordo bullicio de su comercio 
activo, el pitar de sus máquinas a vapor, el incesante 
repiqueteo de las campanillas de los tranvías eléctri-
cos que recorren sus calles, todo, todo, contrasta con el 
salvaje aspecto de los verdes horizontes que rodean al 
vapor que se aproxima al puerto, y en las noches, alum-
brada la ciudad por innumerables focos de luz eléctrica, 
ya rosada, ya diamantina, ya azulada o amarillenta, se 
retrata imponente en las negras aguas del río!

La mala impresión que causaron en Manaos los suce-
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sos del Acre, se manifestó muy clara el día de nuestra 
llegada, y bien pronto la prensa trató de provocar un 
movimiento popular, asegurando que el Ministro y el 
Delegado Extraordinario, llevaban a bordo los cañones 
tomados en Puerto Acre. El Intendente visitó los vapo-
res, no encontrando en ellos tales armas, y pasando a 
los otros anclados en el Puerto, volvió a tierra llevando 
en su bote algunos obsequios que había recibido del 
comercio, consistentes en gallinas, tortugas, etc.

En la noche desembarcamos los empleados que acom-
pañábamos al Delegado Extraordinario, y después de 
recorrer la población volvimos á bordo.

Al día siguiente, a horas 6 p. m., zarpamos de Manaos 
con rumbo al Pará en el vapor “San Salvador”.

La línea de navegación más importante entre Manaos 
y el Pará es la del “Lloyd Brasileiro,” a la que perte-
necía el “San Salvador” y que hace la travesía de la 
costa hasta Río Janeiro. Sigue la de la “Compañía del 
Amazonas,” que cuenta con más de cien vapores que 
transitan entre el Pará, Manaos, Iquitos y los ríos Ma-
dera, Solimoes, Javary, Juruá, Tocantins, Purus, etc. La 
“Red Cross,” la “Both Line” y la “Ligure Brasiliana” 
efectúan el servicio a los puertos de Europa.

La travesía del Amazonas es interesantísima. A cada 
instante aparecen islas esmaltadas que dividen capri-
chosamente las corrientes del río, formando multitud 
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de canales que serpean apartándose del cauce principal, 
ya para recibir separadamente el caudal de pequeños 
tributarios, buscando la boca de grandes ríos que for-
man inmensos deltas al echar sus caudales en el “río 
mar.” Por lo mismo, la gran masa del Amazonas no se 
puede apreciar hasta llegar a Óvidos, único punto en el 
que se reúnen las corrientes, abriéndose paso hacia el 
Atlántico, entre ligeras cadenas de oteros sobre, uno de 
los cuales (margen izquierdo) se encuentra la ciudad de 
aquel nombre y la fortaleza que domina el estrecho con 
algunos cañones de sistema antiguo.

El día 12, dejamos el Amazonas para entrar al canal de 
Breves que lo pone en comunicación con el Tocantins. 
La travesía es muy hermosa a causa de la proximidad 
de los márgenes entre las que pasa el vapor revolvien-
do las ondas que encrespadas salpican las ramas de la 
orilla y quedan mucho tiempo agitadas para recobrar su 
aspecto apacible. Una finca formada por raíces secas, y 
enredaderas, en el tronco de los árboles, a cierta altura 
del nivel del canal, acusa ya la influencia de la marea 
en esos parajes. Algunas barraquinhas pobres aparecen 
á menudo a la vista, y los niños que salen de ellas a ver 
pasar el vapor, acuden presurosos a recoger la canoa, 
para volverla a lanzar al agua y embarcarse, gozando 
con las bruscas sacudidas de las ondas que deja el navío 
que se aleja.

El 13, entramos en la boca del Guajará, y a las 10 a. m., 
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el “San Salvador” echaba anclas en el animado puerto 
de Belén o el Pará. A poco aparecieron dos lanchas de 
las que tras bordaron varios individuos en los que re-
conocimos al Señor Ballivián, Satchel, Zambrana y el 
resto del personal de la Comisión boliviana demarca-
dora de la naciente del Javary.

El Pará, tiene una población de 200,000 habitantes y su 
mayor extensión desde el Asilo de Alienados hasta el 
Arsenal de Marina es de seis kilómetros próximamente.

Sus principales plazas son: la de la Independencia que se 
encuentra próxima al río y en la que se alza el monumen-
to consagrado al General Curijâo; la de la República, en 
cuyo centro está la estatua del mismo nombre y cuya ace-
ra Sud ocupa el hermoso Theatro da Paz, la del Visconde 
de Río Branco; las de Baptista Campos, San José, etc.

La Estrada de Nazareth, que parte de La plaza de la 
República y corre de Este a Oeste y prolongada por la 
de la Independencia y la de Braganca, es el más hermo-
so paseo de Belén, y todos los edificios que sobre ella 
se alzan, unos bellos jardines y casas alegres de estilo 
moderno.

Entre los principales edificios se distinguen el ya citado 
Theatro, de Palacio do Governo, el Banco do Pará, el 
de la Garantía de Amazonia, el de la Uniao Paraense y 
el famoso Edificio de la Bolsa, en construcción.
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El movimiento comercial del Pará es asombroso. Sus 
calles siempre concurridas y bulliciosas, están transita-
das por innumerables coches de alquiler y tranvías que 
en interminables hileras se dirigen hacia los alejados 
barrios.

A medio día cae siempre un fuerte aguacero que refres-
ca, su calurosa atmósfera, y el tránsito, interrumpido un 
momento, vuelve a animar la ciudad hasta la noche en 
la que las distracciones propias para el clima, como el 
carroussel, las montañas rusas, etc., atraen a todos los 
habitantes.

La renta del Estado alcanza a 20.000.000 $000: (Bs 
10.000.000) la goma elástica exportada en 1897 llegó a 
15.489.989 kilos.

Después de catorce días de permanencia en esta ciudad, 
nos embarcamos en el vapor “Belem” de la Compa-
ñía Portuguesa, para salir por el río Tocantins o Pará 
al Océano Atlántico, estrechando la mano de nuestros 
compatriotas que debían dirigirse a pocos días, a fijar 
la naciente del Javary y por consiguiente la definitiva 
línea de frontera del Noroeste de la República.



346
Epílogo

Cuántos días aciagos, de amarga incertidumbre, ter-
minaban para mí al ver el Océano, que en sus luchas 
giganteas, se encrespa al soplo de los vientos que lo 
embaten y se retuerce inquieto al sentir azotados sus 
lomos por tempestades horribles! Vivir es luchar! Las 
esperanzas más hermosas brotan después de los dolo-
res que dejan ávido el corazón del hombre! La sed del 
placer se aviva vehementemente en el desierto de la 
nostalgia!

Mi Patria, — la depositaria de todos mis recuerdos y 
esperanzas, — volvía a abrir sus senos andinos tan ame-
nos, después de ostentar su salvaje belleza amazónica.

La hélice del Vapor “Belém” retorcía aún las ondas del 
río Pará que, — aliadas de las del Amazonas, — recha-
zan cerca de 50 leguas a las del Océano. Pronto el color 
verde plomizo de las aguas trocóse en el verde oscuro 
del mar de poco fondo, y luego el azul infinito coloró 
la superficie líquida, contrastando con celeste bóveda 
tachonada de nubes blanquecinas.

El mar! qué ancho, qué sublime campo le abren a un 
espíritu cansado, los brazos unidos de su horizonte! Por 
doquier se muestra el cielo rodeando con igualdad al 
mundo y los ojos del viajero recreados por las olas agi-
tadas, se alejan poco a poco, para contemplar la línea 
que separa al planeta, del infinito espacio!
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El 1º de abril desembarcamos en Fortaleza, capital del 
Estado de Ceará, donde amablemente recibidos por el 
Gobernador, escuchamos sus expresiones de agradeci-
miento por la sagacidad con que las autoridades boli-
vianas habían sabido tratar a los colonos del Acre, casi 
todos procedentes de aquel Estado.

Fortaleza tiene cerca de 30.000 habitantes, contando 
1.200.000 próximamente todo el Estado. Su clima sano 
le ha valido la fama de ser el “hospital del Norte del 
Brasil”; pero las sequías que se presentan en la región 
cada década de años causan la emigración de sus hijos 
que han poblado gran parte de la Amazonia. Son sus 
calles, rectas y sus casas de dos pisos en el centro de 
la ciudad y de uno solo, son hermosos jardines, en los 
alrededores. Su mercado es muy interesante por los di-
versos artículos hechos de cuerno que allí se expenden.

Recife, capital de Pernambuco, donde arribamos el día 
4 del mismo mes, es uno de los puertos principales de 
Brasil y su industria es la del azúcar que en cantidades 
fabulosas ex exporta al viejo mundo. A los hermosos 
canales que lo dividen en distintas direcciones, debe 
el nombre de “Venecia del Brasil.” Cuenta con más de 
200.000 habitantes y el estilo de sus edificios, distinto 
de un barrio a otro, obedece a haber pertenecido prime-
ro á Holanda, luego a Inglaterra y después al Portugal. 
A corta distancia hacia el Norte se encuentra la vieja y 
casi abandonada ciudad de Olinda.
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Después de cinco días de permanencia en Recife, se-
guimos el viaje en el vapor “Nile” de la “Mala Real” y 
arribamos al día 12 a Bahía puerto de tanta importancia 
como el anterior. La ciudad está dividida naturalmente 
en dos secciones distintas: la baja situada a la orilla del 
mar, y la alta sobre el plano que se eleva bruscamente 
a cierta distancia, ligadas una y otra por los numerosos 
ascensores que continuamente transportan a la multitud.

Después de dos días de navegación llegamos el 14 a 
Río Janeiro. ¡Qué hermoso espectáculo el de su bahía! 
Colosales rocas como el Pão de Azúcar se elevan ais-
ladas sobre la tranquila superficie del mar azul, domi-
nado las blancas líneas que forman los edificios de la 
capital de Nictheroy al otro lado. Más allá, detrás de 
la ciudad, se alza el Corcovado, semejando un pastor 
que con la cabeza inclinada dormita sentado sobre el 
césped a la orilla de un estanque.

Apercibidos de nuestra llegada los innumerables re-
pórters de los diarios de la Capital, nos rodearon bien 
pronto en la rua Ouvidor, abrumándonos a preguntas 
respecto de la campaña del Acre y observándonos con 
curiosidad y manifestación de asombro. A medio día 
el cuerpo de Bomberos ofreció al Señor Delegado Ex-
traordinario un simulacro de incendio que no dejó de 
alarmar a la población.

Al amanecer del 15 zarpamos de Río Janeiro, y después 
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de un fuerte temporal en el golfo de Santa Catharina, el 
día 20 llegamos a Montevideo, la hermosa capital de 
Uruguay, que triste recuerdo para mí, por haber muerto 
en ella, doce años antes, el autor de mis días. La noche 
del 21 cruzamos el gran río de la Plata y en la madruga-
da del siguiente, desembarcamos en la moderna ciudad 
del mismo nombre. El aspecto de La Plata es muy her-
moso con sus calles rectas que cortan las esquinas en 
ángulos de 45 grados, presentando siempre uniforme 
perspectiva. Su museo es el mejor de los que cuenta 
Sud América.

A medio día arribamos a Buenos Aires, la gran metró-
poli del Continente. Contaba entonces con 900.000 ha-
bitantes próximamente. La prensa toda nos recibió muy 
bien y las manifestaciones de que fue objeto el personal 
boliviano, arraigaron aún más el sentimiento de cariño 
que profesamos a la nación amiga.

El 1º de mayo llegamos en el tren que nos brindara el 
Ministerio de Fomento, a la ciudad de Mendoza, cu-
yas autoridades nos recibieron en la estación, a grito 
de ¡viva Bolivia! Y al son marcial de dos bandas de 
música.

Al amanecer del 2 trasmontamos los Andes y en la no-
che llegamos a Valparaiso.

El aspecto de las poblaciones de Chile es triste y poco 
interesante para el viajero procedente del Atlántico.
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El 5 proseguimos el viaje, haciendo escala en los puertos 
de Coquimbo el día 8, Carrizal el 9, Caldera y Chañaral 
el 10, Tatal el 11, y arribando a Antofagasta el día 12.

No trataré de describir la impresión que causa la vista 
del puerto, en el alma de todos los bolivianos. ¡El re-
cuerdo y la esperanza están todavía allí!..

El 17 volvimos a ver Oruro y en la tarde del 5 de junio, 
después de dirigirme primero a Cochabamba a saludar 
a mi familia, volví a detenerme solitario en El Alto, 
para contemplar La Paz. Regresaba después de catorce 
meses. Mis dos compañeros de viaje, Pérez González y 
Baluarte habían muerto!..

……………………………………………………….

Han vuelto por diferentes vías las fracciones del ejérci-
to pacificador . De 700 hombres que fueron, viven sólo 
300 y aún se escucha en las mañanas la marcha fúnebre 
con que despedimos al compañero de campaña al borde 
del sepulcro!..

¡Que la Patria no los olvide nunca!

La Paz, marzo de 1902
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